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"crear .• una nueva cultura no significa s6lo 

hacer individualmente descubrimientos «or.4:_ 

ginaies»:" ~i.g'nifica tambilln, y especialme_g 
. ,-· .. 

te, .dif~·nd:i.J:_cr!ticamente verdades ya des-

cubiertas :•«socializarla~, por as! decir-

· 1¡,/:y-c::onyertirlas, por tanto, en base de 

acciones yitales, en elemento de coordina-

·:c.i6n- y- de orden intelectual y moral. El 

que una masa de hombres sea llevada a pen-

sar coherentemente y de un modo unitario 

el presente real es un hecho ~ilos6fic~ 

mucho más importante y ~origina~ que el 

redescubrimiento, por parte de algGn <.tga­

nio» filos6fico, de una nueva verdad que 

se mantenga dentro del patrimonio de pequ~ 

ñas grupos intelectuales". 

A. Grarnsci 
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I N T R o D u c c I o N 

Del conjunto de pro.blemáticas de las que se ocupí:s Anto~i;o Gran\s­

a lo largo de.su.vida, no hay.duda que la del Estado,y .. -lá ·de: la« 

sociedad civil. sc:ibresaleri por su complejidad e importanéia:·compie-
'• ,· . . ·. 

jidad porque son. dos cuestiones que no fueron desarrolladas> ni ·.si's-
., .. -• . 

tematizadas, sino simplemente planteadas en notas; importancia por-

que representan una ;innc:ivaci6n en relaci6n al pensamiento.máz::~ista 

anterior_y_ de.: sU:tÍ:émpo, así como un enriquecimiento en ili iucl1a de 

liberaci6n de la~ é:I_~s"'s trabajadoras. ·· - ·· 
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Estos do~ a~p~c"~c;s; complejidad e importancia, han sido la causa 

de la gran cantidad ;i.,;': ~ii;~;,itos ;,;():i;:i:-e, el Estado' y la soc:i~~aci ,civil. 
.,_._ ~.~~"o'·«~·-=-~~-,·~ _°.o.--·.-··;~ .. • ·· -·- · · ',l · 

Cantidad insuÚcie~,t'~', ;';1n:enilia~go,~~pÚes a1ln se comefen ~r~6res y 

se cae en confusfones; ·¿:iC:iúso existen .• vací~s q~e;. req~ieren ser ex-

plicados. . . 
' .,, . 

Hemos observado que· :al examinar estas dos p;oblemá.ticas, el. Est~ 
do y la sociedad civil, los estudiosos de la obra de Gramsci descui 

dan, por lo general, el tipo de relaci6n o relaciones que se esta­

blecen entre estos dos fen6menos políticos. El presente trabajo de 

investigaci6n, tiene precisamente como objetivo determinar y esta-

blecer el tipo o tipos de relaciones que se presentan entre Estado 

y sociedad civil. Concretamente nos vamos a referir a dos relacio-

nes. La primera se determina y se establece a partir de lo que 

Gramsci llam6 noci6n general de Estado (para nosotros concepci6n fi 

los6fico-política). En las notas de los Cuadernos de la cárcel se 

afirma: 



/ ••• /en la noci6n general de Estado entran elementos 
que deben ser referidos a la sociedad civil (se po­
dr!a señalar al respecto que Estado = sociedad pol!­
tica + sociedad civil, vale decir, hegemon!a revest~ 
da de coerci6n). l 

Esto significa que el Estado extiende sus actividades fuera del 

funbito estrictamente "pGblico" u oficial: mismas que se cumplen "i.!! 
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directamente" a través de elementos dejados a la iniciativa privada, 

es decir, elementos de la sociedad civil. Estas ~ctividades -a dife-

rencia de las desempeñadas por los elementos de la sociedad pol!ti-

ca: ejército, polic!a, cárceles, tribunales, etc.- consisten esen-

cialmente en buscar y educar el consenso, en lograr obtener la acep-

taci6n y el consentimiento de los gobernados: de esta manera el Es-

tado deviene hegem6nico o dirigente politice y cultural. 

En el pensamiento de Gramsci, el Estado deja de ser simple apar~ 

to de dominaci6n o sociedad pol!tica en el momento en que sus acti-

vidades se extienden a elementos que corresponden a la sociedad ci-

vil. En tales circunstancias, el Estado se transforma en, asegura 

Gramsci: 

/ ••• /el complejo de actividades prácticas y te6ricas 
con las cuales la clase dirigente no s6lo justifica 
y mantiene su dominio, sino también logra obtener el 
consenso activo de los gobernados. 2 

Tenemos pues, que el Estado no se reduce a las actividades prác-

ticas y te6ricas para justificar y mantener el dominio de la clase 

dirigente, sino que consiste también en el complejo de actividades 

prácticas y te6ricas destinadas a lograr obtener el consenso de la 

poblaci6n entera. Estas actividades se llevan a cabo en la sociedad 
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civil, es decir, con elementos que pertenece_n a .. l.a .esfera· de la so­

ciedad civil. 
- . .,._ ·.·, 

Se desprende de lo. anterior que el. módérnoi;Estado. es. incomprens.!_ 
' - ...•. -~~y.;. l.:.~.:>.::. 

ble sin la sociedad Civ.il; misma qu~ e~17ieride,G"L"_~s;.1::,1cr-~;-~~- 1ÚguieE_ 

te manera: 
- - ~- . • : . : '¡ .. 

·"'/,····· 

Es necesario distinguir la soci~d;;.:d- i:ii\.iil ·comó ia. 
entendi6 Hegel y.como frecuentemerite·s~ la.U:i.,;,_en 

. ... ,;v.-.' /7"•''\! 

estas notas, o sea en el sentido.- de . hegemonr.a po-

Utica y cultural sobre la socied~d ente~a/:;:?/.·3 • 
! _:·'___ ~" 

Para Gramsci, a diferencia de Marx, _la -s:cieda~ :·~':i.\ril.:· 'es~ ~~a·· 
esfera superestructural constituida por e.l. c-onj~~·~·c:Jdé;;~J.e:~htos 
llamados, segúri.' nuestro autor, "vul.garmente 'priva'd.o's·~-... ; •"ciorijunto 

al. que ie·corresponde l.a funci6n de hegemonía o-ci.i.recc:i.6n°pol.ítica 

y cul.tural.. en Pal.abras del. propio fil.6sofo ital.iano: 

Por ahora se pueden fijar dos grandes pl.anos super­
estructural.es, el que se puede ll.amar de la "socie­

dad civil.", que está formada por el conjunto de los 
organismos vulgarmente llamados "privados" y otro 

de l.a "sociedad pol.ítica o estado", que corresponde 
a la funci6n de "hegemonía" que el grupo dominante 
ejerce en toda la sociedad y a la de "dominio dire~ 
to" o de comando que se expresa en el estado y en 

gobierno "jurídico". 4 

Al. afirmar Gramsci que el Estado es sociedad política más sacie-

dad civil lo hace porque ve -en elementos que corresponden a esta 

última, sean partid.os, sindicatos, escuelas, medios masivos de com.!:!_ 

nicaci6n, asociaciones culturales, familia, etc.- actividades que 

si bien no ejercen l.a violencia ni la represi6n al estilo de los 

el.ementos de la sociedad política, sí logran hacer del Estado un po 
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der hegemónico. 

La relaci6n que en este caso se establece a raíz de la noción g~ 

neral de Estado -relación que ha sido fuente de amplias y mfiltiples 

reflexiones por parte de marxistas y no marxistas- es importante p~ 

ra determinar y establecer otra relación que se adopta como la hip~ 
e 

tesis de nuestro trabajo: se trata de la relación dialéctica entre 

Estado y sociedad civil. Para poder llegar a esta relación dialécti 

ca, consideramos necesario desarrollar, primeramente, un sentido de 

sociedad civil totalmente diferente al empleado en la noción general 

de Estado; sentido aquel, determinado por las actividades, sus me-

dios y sus objetivos, desempeñadas por ciertos elementos de la mis-

ma sociedad civil. 

Este sentido diferente de la esfera de la sociedad civil no fue 

explicitado por Gramsci, pero aparece implícito tanto en los escri-

tos previos a su encarcelamiento como en los planteamientos funda-

mentales apuntados en las notas de los Cuadernos de la c~rcel. 

Como expresión de la estructura económica capitalista, la socie-

dad civil experimenta las contradicciones que en esta estructura se 

presentan. Adem~s como lugar de expresión y desarrollo de la lucha 

de clases, no es erróneo pensar en la diversidad de organismos que 

la componen y que la hacen heterogénea. La lucha de clases en el t~ 

rreno de la política no aparece tal como se da en.el campo de la 

producción económica. El enfrentamiento se da entre fuerzas políti-

cas; fenómeno que hace de la sociedad civil una esfera superestruc-

tural completamente heterogénea. Entre los mfiltiples elementos que 

la componen, podemos encontrar aquellos que no sólo no se integran 

a la estructura institucional de la clase o grupo dominante, sino 
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que se oponen y proyectan destruir al Estado capitalista para con-

formar e imponer otro: el Estado socialista.- :< __ -·.·-. --

Son estos elementos, precisamente, 10¡;¡ que. nos_ -i-~t~~:s-á.n'_ para·.p2 

der hablar de una futura y nueva sociedad civf:i:; rni'srii'at~uk s;,; en­

cuentra latente en las preocupaciones .te~;{~~{y i'i:i~~Í~as 'd.~ Gram_!! 

ci desde que participaba en el Partido so~i~l_is-~a ¡~~liana. En el 

año de 1919 publica un artículo titulado "La conquista_del Estado" 

en el que proclama: 

/ ••• /es necesario crear desde ahora una red de in~ 
tituciones proletarias, radicadas en· la conciencia 
de las grandes masas, seguras de la disciplina y de' 
la fidelidad permanente de las gran~;s masas/ ••• ;. 5 

Red de instituciones proletarias o revolucionarias que venga a sus­

tituir las instituciones "pdblicas" y "privadas" del Estado. 

Durante su corta pero intensa práctica política, Gramsci se ded~ 

c6 -pese a las condiciones sociales fascistas adversas- a la forma-

ci6n de esta red de instituciones revolucionarias. La sociedad ita-

liana de esta €poca contaba con elementos proletarios a partir de 

los cuales veía posible la creación de dicha red: Partido comunista, 

consejos de fábrica y sindicatos (siempre y cuando lograran superar 

el espíritu corporativista-económico en el que se encuentran inmer-

sos). 

Ya en la cárcel, lejos de abandonar la preocupación por crear la 

red de instituciones revolucionarias, como un camino efectivo para 

la transformación de la sociedad, Gramsci la enriquece con otras 

problemáticas mucho más complejas. En las reflexiones carcelarias 

Gramsci habla de crear una nueva sociedad civil, la cual califica-

mes de revolucionaria por las características que la distinguen de 
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la sociedad civil "parte del Estado. 

Aunque Gramsci no mencione, mas que en contadas ocasiones, la 

creación de una nueva sociedad civil, la necesidad de esta creación 

es inminente si tomamos en consideración algunos planteamientos fun­

damentales en la obra carcelaria, a saber: la hegemonra del prolet~ 

riado, la estrategia revolucionaria de la guerra de posición, el 

sistema de relación de fuerzas polYticas y, finalmente, el bloque 

histórico; planteamientos a los cuales acudiremos para mostrar la 

necesidad implYcita de construir una nueva sociedad civil. 

La creación de la nueva sociedad civil no depende de la mera vo­

luntad de uno o varios individuos; depende del desarrollo de la hi~ 

toria, la cual genera los gérmenes que hacen posible dicha creación. 

Uno de estos gérmenes dados por la historia es el principio de aso­

ciación y solidaridad entre las clases trabajadoras. Este principio, 

dice Gramsci, encarna en organismos como son el partido, el sindic~ 

to y asociaciones de campesinos. Otro gérmen radica en los intelec­

tuales generados por la clase obrera desde su lugar en la producción 

económica; intelectuales que le dan homogeneidad y conciencia de sus 

funciones en la sociedad. 

Al llevar hasta sus Ultimas consecuencias el planteamiento de 

Gramsci sobre la red de instituciones revolucionarias, es decir, so­

bre la construcción dE! la nueva sociedad civil, llegamos a la con­

clusión de que ésta constituye la antYtesis del Estado. El desarro­

llo de la sociedad civil revolucionaria implica la destrucción-neg~ 

ción del Estado capitalista. Ambas esferas polYticas representan los 

extremos contradictorios de un movimiento dialéctico. 

En una nota titulada "Unidad de los elementos constitutivos del 
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marxismo", el pensador italiano sostiene que en el terreno político 

la unidad del desarrollo dialéctico está dado por la relaci6n entre 

el Estado y la sociedad civil; tratamos de mostrar en nuestro trab~ 

jo que la sociedad civil a la que aquí se refiere Gramsci es la so-

ciedad civil revolucionaria. En la nota mencionada se dice lo si-

guiente: 

La unidad es dada por el desarrollo dialéctico de 

las contradicciones entre el hombre y la materia (nE_ 
turaleza-fuerzas materiales de producci6n)/ ••• /. En 

la política -relaci6n entre el Estado y la sociedad 
civil- o sea la intervenci6n del Estado (voluntad 

centralizada) para educar, el ambiente social en ge­
nera1. 6 

La nueva sociedad civil, proyectada en la lucha política e ideo-

16gica de las clases trabajadoras, no sería nada si junto a ella no 

se proyecta la correspondiente forma ideol6gica que le da vida y Ill.2 

vimiento. La ideología o reforma intelectual y moral que se expresa 

y realiza en la nueva sociedad civil es la filosofía de la praxis. 

Esta filosofía es totalmente opuesta a la concepci6n del mundo y de 

la vida dominante, representada y expresada por el Estado; concep-

ci6n que no consideramos en este trabajo. 

A diferencia de todas las demás filosofías, la de la praxis no 

s6lo reconoce sus orígenes en la historia, sino que igualmente rec2 

nace su temporalidad determinada por el desarrollo mismo de la his­

toria. No es una filosofía que quiera perpetuarse en el tiempo. A 

este respecto, dice Gramsci: 

Marx -como productor (creador) de una concepci6n orl 
ginal e integral del mundo- inicia intelectualmente 



una edad hist6rica que durar& probablemente siglos 
/ ••• /. 7 :;. '. '.. ' "~- . -
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Debe qued;;:; cÍar8' qu~ no se ·~~ata, de· un~ fil.osÚta de l.a praxis 
- ·~ . ·:.. . -: . -. ·: .. - :~ - ' . - ' . ' . ' 

ya el.aboradá·¡ m&s bien se· trata de un. proyecto pol.ítico a real.izar 

a largo pl.azo, .. en el. qu~ i.ntervienen tod~s l.os grupos y el.ases S.Q 

ciales organizadas en sus respectivos el.ernentos o fuerzas pol.íticas. 

Marx simplemente ha dado l.os principios para que cada sociedad pue-

da construir una original. e integral. concepción del. mundo. 

Para terminar con l.a parte introductoria sobre l.a rel.ación dia-

l.i!ictica entre el. Estado y l.a sociedad .civil. revol.ucionaria, cabe 

mencionar -en boca. de Bobbio- el. tercer momento de esta rel.ación: 

/ .•• / ei momento firial., o sea l.a sociedad siii el.ases 
es el. t~r'~.:.'~.;1::éimino d~i movimiento diál.~cúC:O';. :.~iiie 
decir, ia. ne~acióri dé ia nega~:ió11Í ••• /~ 8 

,-. ' 
. ~·-

Nuestro trabajo :-en base al objetivo ya pl.anteado;.;'~e.hal.iaes-

tructurado· del.a siguiente manera: 

En el. capítulo uno hacemos una precisión del. dobl.e sentido de Es-

tado usado por Gramsci: sentido estricto o restringido y sentido 

pleno o ampliado. Este último se desprende de l.a noción general. de 

Estado. Al tratar esta noción establ.ecemos una relación entre Esta-

do y sociedad civil.¡ rel.ación ya muy conocida y empl.eada por l.os in­

térpretes de los Cuadernos de l.a c&rcel.. También hacernos una exposi-

ción general de l.o que es el concepto de sociedad civil. y el. de he-

gernonía, con el. fin de entender l.a noción general de Estado. 

En el. capítulo dos veremos por qué el. concepto de sociedad civil. 

no se reduce a l.a noción general. de Estado. Fijaremos l.a atención 

en l.a existencia de una serie de organismos, instituciones o apara-
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tos en la compleja y heterogénea soc.iedad civil, ya que esta exis­

tencia nos permite pensar en lél' cónstrucción de. la soci.eda~ .. ~ivil 

<••:~:~::::~: ··.'.•"•.•·~~· -~-'.~~-~ 1~~;~~~~; ii;,~~. ~~~~~~'~,¡~¡;; .. ca-
pítulo en el sentido,: de pnncipios:,'iaspect()s '()'.!factores.-:-::\ql1e':.nos p~ 

s ibi liten el. pl.~nteeli:ie~ t~ {Cie.; 1.~F~~gi~i~dd .: ¿~'.:: ~~¿¿;J~ ~~¡{· f;i;~~~~ soc i~ 

::d :::::::~·~:~if i~i~t;r:t:;±f 1::f :~·i:1~~f ~.~;¡;~f~~E~~::.:· 
planteamí~i;t:.;k'~~~Rí~~~~"·~:r.-l.as· cuad:r~~="~~;:¡~ c-&;¿:1:·,hégenionía 

del proletariado' E!sb:'i:ltegia revolucionárJa· de .. ia 'gÜerra:. Cle'; posi­

ción, sistema de re1aciÍSn de fuerzas poHÜcasy, fi?lo!l.ik:J~te~blo­

que histórico. Planteamientos que no desarrollamos eón todo detalle 

sino Gnicamente lo suficiente para lograr nuestro prop6sit.o~· 

Para concluir, en el capítulo cuatro enfrentamos lo que hél!lcís v~ 

nido exponiendo con e1 nombre de sociedad civil revolu.é.ionaria y el 

Estado, dirigente político y cultural de la formación social capit~ 

lista. Enfrentamiento que nos lleva, primeramente, a p~ántear su 

"distinción org&nica" o real y, posteriormente, a su reláéión'dia-
• é • • • - - '. !:· •' , •-~ e 

léctica. Para auxiliar esta relaci6n,,•'acudiremos·· a:·ra·-cforrn:a·:·:ideol6-
- ,' '··' ,_-

gica que corresponde a, la sociedad !='.ivil révolucionari~;' .. a· saber, 

la filosofía de la praxis. Y en relación .a1·cie~ar:i::o11o:de esta filQ 
. ' ; ,,,,, ,;:·· 

so fía, expondremos la importancia q'ue tie?l_é :ia.··· dict<lciura ··Je1 prole-

tariado segGn el pensamiento de Antonio -Gi:-'amii6i> . 
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CAPITULO UNO 

.'.-· .· ·.- ,.-.-

.LA. CUESTION. DEL· ESTADO 

c~s'.'"· < .·· ·· 
La cueáu'~E d~f/E.~ia·~~; es·· ;#~~~,1,i ~i~:, #S.~~pt'éifi ·.·fuiíCiameritaies.· del 

pensamiento fi.1cisóficci'-i;íoiit:fdo~de Gramáci'f. f!>erÓ~'' al ~•igual que otras, 

aquella aPare~·~.~~~~~~~-t.:~_:~-~~~~i~~:~~J:¡J~~;~~~:~·;~:i~~-~·-)fa-~~~:~~~;~~.;~·~:;·;~~~1f~~~~:~~~mas 
notas de la' ~·afci~l:~~f'~ii~;' sÍ~·~'!~~~t~~--é~J'~~¡~r~;i~c;~J~'~i;~~~J·iii~~;~~ra 

.;;.:;j_•.':-

lograr, corno de hecho se ha .logrado; desa:i:rollarla sisternat.ica'.·y 

ordenadamente. Larga. sería la 'lista de investigaciones ·'que'sobre··esta 

cuestión se ha realizado. Parecería pues, caer en lo repeti.tivo si 

se sumara una reflexión mas a esa larga lista de estudios. Sentirnos, 

no obstante, justificada nuestra participación por la importancia 

que reviste la problernatica del Estado en el pensamiento de Antonio 

Grarnsci y en el pensamiento filosófico-político en general. 

Uno de los textos que consideraremos, en lo que se refiere a la 

cuestión del Estado, es el de Perry Anderson titulado "Las antino-

rnias de Antonio Grarnsci". Al principio de este texto, y tras ... un.~pe­

queño analisis, Anderson sostiene de manera radical que en las re­

flexiones de Grarnsci sobre el Estado moderno, "hay/ •.• / una oscil~ 

ción entre por lo menos tres posturas diferentes / ••• /. 1 Pararnos-

trar esta tres posturas acude a las siguientes afirmaciones de 

Gramsci: 

I) "/ .•• /en la realidad efectiva Sociedad civ.il y 
Estado se identifican"; 2 

II) "En la noción general de Estado entr.an·elernen-



tos que deben ser referidos a la sociedad c~ 
vil (se podría señalar al respecto que Es­

tado=sociedad política + sociedad civil, va­

le decir, hegemonía revestida de coerci6n" 3 y, 

IIIJ "en Occidente, entre Estado y sociedad civil 
existía una justa relación y bajo el temblor 

del Estado se evidenciaba una robusta estruE 

tura de la sociedad civil. El Estado sólo era 

una trinchera avanzada, detrás de la cual 

existía una robusta cadena de f.ortalezas y_ c.!!_:<­
samatas". 4 

.o~--- '-: e 
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Que Anderson considere contradictorias las reflexiones de Gramsci 

sobre el Estado, se debe a que no tiene presente la vinculaci6rf de 

dichas reflexiones con la totalidad del pensamiento y las preocup.!!_ 

cienes práctico-políticas de Gramsci: así como tampoco el contexto 

en que ellas aparecen. Las ve aisladas y como dadas por sí solas. 

Creemos que algunas de las conclusiones a las que llega Ander-

son en el texto mencionado, serían otras si hubiera considerado la 

doble significación que sobre el Estado maneja nuestro autor en sus 

notas de la cárcel: a) una noci6n particular denominada sentido es-

tricto o restringido; y b) una noci6n que el mismo Gramsci llama 

"Noción general de Estado". Como dice Buci-Glucksmann: 

Es cierto que en el desarrollo de su trabajo, Gramsci 

distinguirá progresivamente dos conceptos de Estado, 

o más precisamente dos momentos de articulación del 

campo estatal: el Estado en sentido restringido (un! 
lateral) y el Estado en sentido amplio, llamado ple­
no. 5 

A pesar de que, por lo general, Gramsci señala el sentido que le da 

al Estado, cuando emplea este término, es muy importante tener_presen-
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te esta doble, significaci6n para no caer en errores de interpreta-

ci6n. 
;;-:.:· .. ;~'·.~_,;,· :):-·,· - . ·. :': ;,; 

A continuaci5n:·vamc:is- a :precisár:.e-so.s: dos momentos de articu1aci6n 
;· :·.:·;. ,:. ' ,.;-¡·-.:-:;"•- ~;:·.':· ; ·\·:;.,· ., ., ·"<'''-~ 

de 1 campo es 1:atái',' ;-c;'6'ni¡;;',~i6_ ... \üáin~Xau6i.,.G1ucksmann. 
-,~)~_r} -· '-~·~-:~.·_;·;¡:":\ .. :; '~)>~ ... 

. . '';~- - _ .... -~:":·:.,<':. _,;_:~~~;+~"::::.·: 

1 ). • serih'i~b'~-~~t?lJ~c;~.~·-)o·estri'h~:i-c16·. ci;i.'E:~til~o 
, .::.:·;:·;· -· -·· ·.: ~':Z~ ··"{.·,_,·. •;,,_~>., -~·<>""'·'-:·,:c.:::;'.~- ~--

G".::::' J:t~~&~r,~~M~~i!:~2;~~~~~~i;~gf ii~~fü.:::::::::~ :::. 
significaci6n\no':~S;~;;~:.fa::~~; la empleada ;frecuentemente por Marx, 

Engels y~L~h:i~::;~ E~'~El''Estado' {~iiF"'a~voJ:Jgrgii?f~'-4~:~L~?lin ~ las afirma­

ciones en tcrl1oL~f~,E~.~~di:;,,l()~ca1iÚ!=aF/d~;.~~~;',~m aparato de explota-

ci6n¡ un-isr_ganb~represivo "déclá'se's"pira'perífrüfr y ejercer la explo­

taci6n sobre las cÍas;,,o;_' o_ gr~pos dioi trab~j:O,:d~J:'és. En dicho texto se 

dice: 

Se~ún Marx, el Estado es un 6rgano de dominaci6n de 
clase, un 6rgano de opresi6n de una clase por otra, 
es la creaci6n del "orden" que legaliza y afianza 
esta opresi6n, amortiguando los golpes entre las 
clases. 6 

La misma idea, con otras palabras, es la que nos expresa Engels; 

para quien el Estado es una "fuerza especial" utilizada para la ex-

p1otaci6n de una clase por otra, "instrumento" en manos del capital 

para explotar la fuerza de trabajo. Esta fuerza especial (instrumen­

to del capital) está constituida fundamentamente, según el mismo 

Engels, por 

destacamentos especiales de hombres armados (ej~r-
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cito y policía), que tienen a su disposici6n c.!irce­

les y otros elementos. 7 

Lenin, continuador a,e1 pensamiento de Marx y Erigelsy<líder.de la 

Revoluci6n .,d~l;;¡;-~ttbre~ . r~afirma contunden temen te qu~ ~~ pe¡;af' d~, ia 

multipliciél~~.d~.~~rmás en que se puede manifestar ei k~~~~c, bÍirgu~s. 
~:-: -::: >-· - . :> -

"su esenciiá[~~~¿~~'. 'irii'~piá: .· todos esos estados son /. ·• ~l eri. Íll Úmo re-

sultado, necesariamente, .uria dictadura de la .burguesía!' • 8 .. Re;oJ:'demos 
;~ ~ 1 

que la dict~~~.r,~;,se,ca,racteriza por e1 uso d.e la fúer,za; -¡a Yfoién-

cia y la. co~,r.ii.~it;:. ejercidas,•a, trav~s de l.o. que · Erig'el:s' flama '"fuer­

za especiai"; G~~~~i ~nning11n mornent6'se.opone .aes'l:os planteamieE, 

tos. Para u, éfe~tivamenté, ··el Útad6 cuinpie · l.a fdn~i'.Sn ,de ~~rniM­
ci6n y de dictadura de la burguesía. ~n •sus C~ade~~~~ ~e; la c.i;;;EÚ 
apunta que así es como com11nmente se entiende al· 'Est~~¿ ;· "ciolllci :\m 

" ~ ._ .. - ~:,> : -.. 

simple aparato gubernativo-coercitivo (6rgano de oprefii6n''•y:explota 
'.'.··~·-·'C.-';:'-,;.··:'<, :•.'•_,\',.· .. ·i'.- .. ·>·."'c'·:. -

ci6n) , consti tu.tdo de tantos elementos como. le se.;..,:p·~sibie:':p'él~a.~·;ejer 
:- . . ~- :.~.".·r~:~:.;.;_';-... ~:>.',':~~:./~z-·.:,»~,?/ ;:_''..-~- -

::: ::i:::::e:: ::m~::::::~i:~n:::e:~:::::: :~· :f¿?~~ir;{:~~'iJ[fs~:::· 
de estos Cuadernos Gramsci señala que .de uria 'IÍlult,iffeí·;;'~-:~~d·,.cÍ.e socie­

dades particulares s6lo una o in.lis con-sti ~uiei1~l.: ·.::L;::';,~,·: •" 
- - ------~ -

aparato hegem6nico de un grupo social' sobre e].."rf!sto 

de la poblaci6n (o sociedad civil), base del Est~do,· 
entendido estrictamente como aparato gubernativo-caer 

citivo. 9 

Son varios los lugares donde Gramsci empl.ea el concepto de Estado 

para referirse al. gobierno; asimismo, son varias las ocasiones en 

que emplea el t~rmino "gobierno" para hacer referencia al Estado. 

Tenemos, por ejemplo, una nota titulada "Méritos de l.a clase diri-
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gente", en la cual lo mismo nos-habla:Grarnsci de un gobierno-Estado 

te: 
.. : -:-.· ·, ' ~ ' .. :: _: 

Resulta ex'tr'afiÓ qllei no sie~ac:>' iif i~~htidad i_'Estádo.::,< 

clase" de fácl.1' co~prel1si5l1~ suc~~;~ qüe'un gbbl~~~c:. 
(Estado): pueda hacer re_fi-{:¡_i'.,: ;'.rn,~ºu-be•_ •• ~s~et_.~r·¡1a_ª_;,._ .•.• d,ce.} __ .-ªp.,sr'.ee•---.:s••'. __ rt_!Pg'~i¡e0· ____ -_-;-

1
' __ -.~·.'-.•,•·•-•¡-··-.ri_o_-:· 

sentada corno un rne§rito',''Y. 'ü~;.. ~ 

pero esta identi~éld~ g()t>,ier#C>i~i1:;a~.:;:~~~~~~e'. i~~ej~}cl~~;;~ ~:~ misma -
' )' ,' "-'"·.'••, '• '• >"•": •'i•', ·,.' •• '"~~·:, ·,:"•, ':;_~;,;::·/::: e,•"' 

nota: - - ~é-_c_: __ ,~_-,·-~-·_:_,-_-:_·' _______ ;: __ ·:~i=-.--:~~7,---: -·· - ·-~~,------. -· :_ .. ,~ :--· -; '"~-·~ ·-~;i_.~i::fi~~;.~'. --~~: 
-- -:~;f ·-~------ ,..---. -·· .. ·:,_:·,""-.·:'-~ . 

1 ••• /el hecho 'de ~~·~ ~~ E'~~ªª~~goi:il~~ri:o; ~()~cr~i~(.) -
c'omo una en ti.dad ;,.ut6l1C:,;na:~ haga< re~e~tir su prest._1'. ' 

gio sobre· la éla.se' que '-io fun:darneii'.ta, te6rica~ y -

priicticarnente es de lo'rnás irnportante/ ••• ;. 10 

Del mismo modo, el Estado, entendido estrictamente corno aparato 

gubernativo-coercitivo, puede ser identificado con la sociedad polí-

tica, esfera superestructura! que, según podernos ya deducirlo, co­

rresponde a la funci6n de dorninaci6n mediante los elementos que ya 

hemos mencionado anteriormente (ejército, policía, cárceles, etc.). 

Eso que Marx llarn6 "6rgano de dominaci6n", Engels "fuerza espec:ial". 

y Lenin "dictadura de la burguesía", Grarnsci lo nombra socied;,.,j'~'i:>o;;; 

lítica. En palabras de nuestro autor, uno de los grandes,planos 

superestructurales es 

/ •.• /el de la "sociedad política o estado" que C,2_ 

rresponde a la funci6n/ ••• / .del "dominio directo" o 

comando que se expresa en el estado y en el gobier­

no jurídico". 11 

Tenemos entonces, que el Estado en sentido estricto o restring~ 

do, al que hac_e aluci6n Grarnsci, es_ lo mismo que el aparato gubern2' 
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tivo-coercitivo, cuya significación proviene de Marx, Engels y Le-

nin, y que Grarnsci llamó sociedad política. 

La importancia de las. reflexiones .de: Gramsci', ·Sin 'embargo,. no es 

el haber retornado y einplea'dc:i en sÚs ~h~lisis:d1~ 'E~f~~~:~-e}': sentido 

:::t::::::0 ~u:~::s : 1 e:ª::t~:~::~~:.:d:i~tt:it~~~s~~~~~wllt~~~~:t:L~~· 
, .. , ·· , __ " • :''" - ·.- ·'·· ,_. -~:.· -~ ·r _·SL,;·:.~·:_·:_~2:\t!J,~~;.;i0:}:._./·· 

peñadas por él.; r¡~-;i:i:r~.~J;~~J:~&~~~ ~'Ó·~K h~%~J:; d~~.?,'Z-~t~~~.~f:~1,J .•8Ómpi(;!'j~. 
dad con que se .• present~:'éfiE~t.ado·t.rá.s-.. e~'de.sar~()ll.o.;~e.da:.,,structu 

ra ca pi ta1ist~ }5gI?'~~--~~;;%!~~:¡f f6'5tJ~~~:~:~~~~~~~'-r::~;~;~Í¿{~¿t~.2;{;~~~8· 
estas reflexiones, en la~ Íúcha •pór. fa ;iib~ra6Í.ón de·.1.~s c:~ses trab~ 
jadoras. ~-.,~:~~~d- ~ ··:· .. :-¡__ :O'{i:;-y 

-- --~-·-:. :_-~----

El mismo Grarnsci en una observaéión .. que hace a 'oan:iele o '.Hal:évy:; 

nos señala la importancia que tiene. el n6•1irnitar nf:,á~~frar·¡~s 
--">" 

análisis del Estado en su sentido estrictO; éi esC:l::ibe ,-;_!'Se puede 'd~ 

mostrar que el concepto coinGn de Estoad~ e~ u~Úoafe.'~~r~;y?LcÓgdiice,a-
·.y:·;:.: 

errores rnayGsculos/ ••• / • 12 Es. un error 'en polí-IÓ_i:'c;a.~e:l~fc'é:mcebir ai E.!!_ 

tado como mero aparato gube'rnarnenta.1'.o{~ri~i~ci~~ i?bütíca. E:ri la cib-' 
-... ~;-

servación a Halévy, para quie'n a part.i.f d~ l.87o ;,••i'b~',hech6s más irn-
,\_.,.' ,· :, '· : .::··" :>·, 

portantes de la historia francesa'' _sei;:deber{~no':C1.:':.1a ii"liciativ_a de_ 
¡ ·--

organismos propiamente "públicos", si.no a "C!r9ap~~Sinos 'privados". o a 

"grandes funcionarios desconocidos por el país", Grarnsci sostiene: 

que adern§s del aparato gubernativo, debe también en 

tenderse por ((Estado~ el aparato <(privado~ de {(heg; 
rnoní~ o sociedad civil". 13 

El Estado dejó de ser simple aparato gubernativo para adquirir 

una "significación integral, a saber, dictadura más hegernonía". 14 
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2). Noci6n general de Estado 

Gramsci no fue el primero en tener una visi6n más amplia del Es­

tado moderno. El mi~mO::rEi~ono~e'que'Francisco Guicciardini (contem­

poráneo de Maquiay~l~}¡~i:·t{~'{~:.:;f~C::~s:idad absoluta de las armas y la 

religil5ri p~ra qUe ~t W~}'f~J·~,;i~~ier~ existir. A este respecto, nues­

tro autor agrega que ~~--.~líigaV de armas y religil5n se pueden manejar 
"o·-,,-";.:;_;<-/!,;-.-¿;··"'-' 

otras formas menos.:drás,~t:-~é¡-;is corno "fuerza y consenso", "sociedad P.9. 

lítica y sociedad ,ci.l.',L'i'~/~•;política y moral". También nos dice, que 

Maquiavelo ya veía· Üi' ·ii'ecesidad de la existencia de dos cualidades 

en el Príncipe, en ,:q~¡:n:.:·se concretizaba el Estado, para conservar 

el poder: la astucia y la raz15n. La idea de Guicciardini y la de M_i! 

quiavelo se pueden traducir en la que Gramsci emplea para responder 

a Halévy, y que ya hemos mencionado anteriormente. 

En su análisis del Estado -derivado de su estudio de los intele~ 

tuales italianos- y en su lucha contra el economicismo (liberalis-

mo), para quien el Estado se limita a ser simple guardián o árbitro, 

Gramsci descubre que el Estado dej15 de ser "/ ••. /un simple organismo 

de defensa y dominacil5n con aparato burocrático de gobierno para 

proteger intereses dinásticos y estatales". 15 Con el desarrollo de 

las fuerzas productivas del capitalismo, el Estado ha devenido en 

a.lgo mucho más complejo. Es decir, al conjunto de actividades te6r~ 

cas y prácticas, ejercidas a través de los elementos de la sociedad 

política y tendientes al dominio directo sobre los gobernados, se le 

suma el conjunto de una serie de actividades prácticas y tel5ricas 

con las cuales se logr., obtener la aceptaci15n, el consentimiento o 

el consenso de los gobBrnados. En una nota titulada "Sociología y 

ciencia política", Gramsci define al Estado como: 



todo el complejo de actividades prácticas y te6-

ricas con las cuales la clase dirigente no s6lo 

justifica y mantiene su dominio, sino también lo 

gra obtener el consenso activo de los gobernado~. 16 
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La clase o grupo en el poder, siendo dominante en relá.ci'ón. ·a: 19S gr.!!_ 

pos sociales adversarios o enemigos, logra convertir~e·éri~¡r{g~~te 
o hegem6nico al obtener el consentimiento o consenso de los grupos 

sociales gobernados, transformándose éstos en grupos subalternos. Si 

el Estado ejerce la funci6n de dominación con elementos determinados 

que constituyen la sociedad política; si las actividades te6ricas y 

prácticas de dominio directo o de comando se ejercen a través de el~ 

mentes represivos y coercitivos de la sociedad política, ¿mediante 

qué elementos se ejercen las actividades te6ricas y prácticas,. cuyo 
. ·;·:··'.. "·' 

fin es la obtención del consenso? Mediante elementos que P.E!rt:enecen 

a la sociedad civil; elementos que corresponden a la "inici<Ú~fv.{ .pr.f 
',,: ·~"" : ·' 

vada", y que pueden ser partidos, sindicatos, ·escuelas¡'•,'iglesi'as·,• 
"'' .i':·· ·· _.'.•;J~ ,<:fc"·c·'/ · · · 

asociaciones de beneficencia, medios de cornunicaci6n~ ia•'fami,iia;· y 

en general todos aquellos que desempeñan una act'ividad fue~a· dei d~ 

minio directo o de comando, como bien apunta Gramsci; y cuya"tende!!. 

cia es lograr obtener el consenso de la poblaci6n entera. 

que el autor de los Cuadernos de la cárcel sostenga: 

/ ••• /es preciso hacer constar que en la noción gen~ 
ral de Estado entran elementos que deben ser refer.f 

dos a la sociedad civil (se podría señalar al res­

pecto que Estado = sociedad política + sociedad c.f 
vil, vale decir, hegemonía revestida de coerci6n.J 17 

De aquí 

Por lo señalado anteriormente, al Estado hay que entenderlo como diE 

tadura más hegemonía o, como acabamos de verlo, sociedad ~olítica 
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más sociedad. c·iv:i.1·, · Podemos.·observar, por lo. tanto, que una compre!!_ 

si6n pl.ena de ;!,.~'que es' ·;,J ~~Ú:c:r6' -~~d~~no depende de una el.ara com­

prensión de ro'qi'.ie;'es'ia ;;ocieéiái:l civil.. 
,-~-.:-,~~:·· -~ ;;-:,,;,~ '. -/.';,:;; ··~{;:-~/~~~/·, ·>'";. 

a> .. rnªh·s;~~~~,d~ .. -~?-~f~~a~ .:.i~n 
:":.·:-~:·--<:-.. ~~~~lt' .. ::- --z-.:~c~ ~~i:3/;-- ' - ·:;~·,. :r;, . ~ -. r 

cie::d e::::i:r[~~r~!i~~!~:!~]J!~[~;:~::j:f:::.·.con:~d:::rE::a:: ::s::~ 
~ " 'i--~· ·- ._,,,_ ~". ~·~----~-

Nos ocuparemos~ por ·io ilron~o, ele ia~'.si~nific<lci.6n general. del. conce.E 

to de socied~a: ci.'1.ii c:.tli! m;;;ejif·"rite~~~¿;·autor en ·~u:~ -~ota:s de l.a 

c.lircel.. Respecto al. origen de. i.as. refl.exiones de Gramsci sobre este 

concepto, parece que no representa ningGn probl.ema. Hay un acuerdo 

general. por parte de l.os intérpretes en reconocer que su origen e 

infl.uencia radican en el. pensamiento de Hegel.. Acuerdo que no fue 

difícil. darse, por ser el. mismo Gramsci quien reconoce abiertamente 

retomar el. concepto de Hegel.. En una nota que titul.6 "La sociedad 

civil", expresa: 

Es necesario distinguir la sociedad civil. corno l.a 
entendi6 Hegel y como frecuentemente se l.a usa en 
estas notas, o sea en el. sentido de hegemonía po­
l.ítica y cul.tural. sobre l.a sociedad entera, como 
contenido ético del. Estado/ •.• ;. 18 

Efectivamente, segGn Norberto Bobbio, Hegel. concibe a l.a sociedad 

civil. en un dobl.e sentido: primero, como el conjunto de l.as rel.acio-

nes econ6micas, o sea el. conjunto de las necesidades material.es: 

estructura econ6mica; segundo, como el. conjunto de l.as instituciones 

que regulan dicha estructura, moviéndose en el. pl.ano superestructu-

ral para tal efecto. Para Bobbio, Marx parti6 de l.a sociedad civil. 
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en tanto conjunto de necesidades materiales (estructura)¡ mientras 

que Gramsci, partiendo tambi~n de e~te coriceptohegel.iano, lo em:­

plea y lo desarrol.la en el sentido de instituciones que constituyen 

parte de la superestructura. En sus notas sobre "La formaci6n de 

los intel.ectuales", el fil6sofo ital.iano asegura: 

Por ahora se pueden fijar dos grandes planos super­
estructurales, el que se puede llamar de la "socie­
dad civil", que está formado por el conjunto de los 
organismos vulgarmente llamados "privados" y otro 
de la "sociedad política o estado", que correspon­
den a la función de "hegemonía" que el grupo domi­
nante ejerce en toda la sociedad y a la de "dominio 
directo" o de comando que se expresa en el estado y 
en el gobierno "jurídico". 19 

Tenemos pues, que la sociedad civil concebida por Gramsci en sus 

escritos está ubicada en el. plano superestructura! y, además, com-

prende "el conjunto de los organismos vulgarmente llamados priva-

dos", cuya función es el ejercicio de la hegemonía. Entre los ele-

mentes (organismos, aparatos e instituciones) que integran este COQ 

junto fundamentalmente se toman en cuenta: partidos, sindicatos, e~ 

cuelas, medios de comunicación, familia (sociedad particular natu-

ral), clubes, incluyendo, dice Maria Antonieta Macciocchi, todos 

los sectores culturales y especializaciones. De los elementos que 

integran la sociedad civil, si bien todos cumplen un papel impor-

tante en la formación de una hegemonía, no todos desempeñan la fUQ 

ci6n de aparatos hegemónicos, ya que: 

En esta multiplicidad de sociedades particulares, de 
doble carácter -natural y contractual o voluntaria­
uno o más prevalecen relativa o absolutamente, con~ 
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tituyendo-el aparato hegemónico de un grupo social 
sobre el. resto de la poblaci6n, (c:i sociedad civi1.l 
/ ••• /.20 

Tenemos ·_qué agregar aquí, que para Gramsci nadie es_tá al. margen 

de l.a sociedad civil. en el. sentido de que si no se pertenece a un el.~ 

mento se pertenece a otro; además, enti~ndase a estos elementos en 

sentido amplio y no formal. Por ejempl.o, un partido que logra con­

ve!rtirse en aparato hegemónico de una clase o grupo social, tiende 

a divulgar y expander la ideología de esta clase o grupo social a 

toda la sociedad, y el asimilar dicha ideología hace de los indivi­

duos que l.a asimil.an participantes del. aparato hegemónico. En conse-

cuencia, no necesariamente se tiene que pertenecer a ese partido 

(aparato hegemónico) como militante activo; basta seguir sus linea-

mientos en l.a práctica cotidiana para decir que se participa del 

partido. 

Retomando lo que decíamos hace un momento, en la sociedad civil 

se lleva a cabo· la función de hegemonía a trav~s de elementos que 

representan l.a organización de la "iniciativa privada". ¿Qu~ es he­

gemonía? 

b). Concepto de hegemonía 

Antes de la marcha sobre Roma (finales de octubre de 1922) las 

preocupaciones de Grarnsci se centraban, principalmente en la dicta-

dura del. proletariado. Preocupaciones que tenían su razón de ser en 

el alto nivel de organización y movilización del entonces Partido 

Socialista italiano (a pesar de sus diferencias internas); tambi~n 

por el importante movimiento revolucionario de los Consejos obreros 
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de fábrica, de ios cuaies Gramsci fue uno de sus,iíderes. Tai era 

ei grado de ,moviiizaci6n de ios obreros i,taiianos, ,que ei sardo de 

Cagiiari, en coiaboraci6n con Paimiro Togiiati escribi6 en ia reví~ 

ta L'Ordine Nuovo, en i919: 

Desde ahora los obreros deberían proceder a ia eie~ 
ci6n de vastas asambieas de deiegados, seieccionados 
entre ios compañeros mejores y más conscientes, ba­
jo ia consigna: "Todo ei poder de la fábrica a ios 
comités de fábrica", coordinada con esta otra: "To­
do ei poder dei Estado a ios consejos obreros y ca~ 

pesinos". 21 

Se trataba en esta época de ia instauraci6nde,ia.,dictadura dei 'pr2 

ietariado, es decir, de ia instauracil5n de un" nuevo, Estado donde se 

concretice ei poder dei proietari.aéiCI/ ei. poder de domirlacÜSn de ia 

ciase obrera. En 1920 Gramsci señala que viven una época verdadera­

mente revoiucionaria con ampiias posibiiidades para que ia ciase 

obrera iogre, tras 'ia conquista dei poder dei Estado, una verdadera 

democracia en desarroiio. En un escrito sobre los consejos de fábr! 

ca, pubiicado en L'Ordine Nuevo ei 5 de juiio de 1920, sostiene: 

ei período actual es revoiucionario, porque ia ciase 
obrera trata con todas sus fuerzas, con toda su vo­
luntad, de fundar su estado. 22 

Ei nivel de organizaci6n y de iucha de ia ciase obrera i.e, .~ermiti!!, 

ron piantearse ia posibiiidad de conquistar ei poder p~Ú:t.ic.;;,.,de. 

establecer su propio Estado, es decir, la dictadur'~ '~~i,'>.~J:~Ii:i.:f~'i-'ia 
.~-~·._·:;::·~, .... '" ... · -

do. Todavía después de ia derrota de los consej.;;." d~:'f'ái:f.fi'C::~::("~~~i1 
; , ~.~~-~~~.~~;:{i'.'1 ... ;,:;:_~:-·;· · ... ; ·:. 

·. ·:·¡¡ ::,;. ~,~rr~:~1· .:~(r,.:" 

Ei Consejo de fábrica/ ••• (debe rep~~~~¡;t'.~r? p'ára ia 

de. 1920) Gramsci dice: 



clase obrera el modelo de la· sociedad comunista, a 
la que se llegar& a trav~s de la dictadura del pr~ 

letariado. 23 

28 

Podemos destacar que para . nu'éstro autor de este periodo, tres 

son los puntos centrales:' Il la .·importancia del partido es secund~ 

ria en relaci6n al Consejo de f&brica: II) la importancia de los 

campesinos es relativa y subordinada a la de los obreros y, III) el 

objetivo inmediato es la dictadura del proletariado, por lo que, d~ 

be organizarse el movimiento armado de la clase obrera y los campe-

sinos contra el Estado. 

Luego de algunos acontecimientos previos a la marcha sobre Roma, 

a saber, el terrorismo fascista (recordemos las "expediciones punit~ 

vas"): la agudizaci6n de los problemas internos del PSI, que trae 

como consecuencia la ruptura del sector abstencionista de Amadeo 

Bordiga, y con ello la formaci6n del Partido Comunista de Italia, 

al que se incorpora Gramsci y su grupo de L'Ordine Nuovo: as! como 

la marcha sobre Roma, que indic6 la entronizaci6n del poder fascis-

ta; dec!a pues, que luego de estos acontecimientos, las preocupaci~ 

nes de Gramsci dieron giros importantes y decisivos que marcaron 

una nueva direcci6n no s6lo en las reflexiones filos6fico-pol1ticas, 

sino tambi~n en su pr&ctica política. Para Gramsci se trata ahora de 

construir un verdadero partido, vanguardia de la clase obrera y 

"parte org&nica" de la misma, que se planto§ tareas concretas y obj~ 

tivas con el fin de hacer de esta clase una clase dirigente. En las 

nuevas preocupaciones de Gramsci no solamente se incluye el hacer 

una historia de la clase campesina, sino que se plantear&, adem~s, 

la necesidad inmediata de la alianza obrero-campesina y con ella 
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un gobierno obrero-campesino. En una publicaci6n aparecida en la r~ 

vista L'Ordine Nuovo, .en abril de 1924, la unificaci6n de obreros y 

campesinos se vuelve una consigna. "El problema urgente -escribe Gra.!!! 

sci- la consigna necesaria hoy es la del gobierno obr~ro-campesino 

/ ..• t. 24 De aqu! en adelante no perderá de vista lo que considera 

un proceso y una tarea del partido: la alianza necesaria del obrero 

con el campesino; la necesidad de que la clase obrera se convierta 

en una clase·dirigente en esta relaci6n de alianza con el campesin~ 

do y en general con todas las clases trabajadoras. Esto es fundamen 

tal para la lucha contra el capitalismo, ya que, como lo afirma Gra.!!! 

G~i: 

En ningún pais puede el proletariado conquistar y co~ 

servar el poder con sus propias fuerzas; por tanto, 
tiene que conseguir aliados, o sea, tiene que llevar 
a cabo una politica que le permita ponerse a la cabe­
za de las demás clases que tienen intereses anticapi­
talistas y guiarlas en la lucha por derribar la soci~ 
dad burguesa. 25 

Tal es el problemas fundamental a que debe dar soluci6n el nuevo PªE 

tido de la clase obrera, el cual, corno principio, tiene que llevar a 

cabo una práctica politica tendiente a alterar la "correlaci6n de fueE 

zas existentes entre el proletariado y la burguesia", posibilitando 

con ello la vinculaci6n de la clase obrera con la rnayoria de la po­

blaci6n trabajadora y su realización en la politica como clase diri­

gente. 

En una carta dirigida "Al cornito§ central del partido comunista s,e. 

vi~tico", el 1.4 de octubre de 1926, Gramsci substituye en varia.s oc~ 

siones el to§rmino "clase obrera dirigente" por "hegemon.r.a .de.1. prole-



30 

tariado; e insiste en que: 

Lo que se pone en discusi6n es así el principio y la 

práctica;' de'' Ú' heg;,,monía aei: proletariado, las re la-, 
cione'~' fun'da:;t;~i{~.¡i~s di.':1a'a::íia.;za, entre los obreros 

y -lbs ?ca.iii~~'~ih~i;' ~º¡,; i~~ que': se perturban y se ponen 

en, i:i~i'~~~~:j-6:::~;,;;~~ <; '• ' } < ,•' , 
El conc~pfo,d~'ll~gefuoii'iClse~~Úehcl~ aquí como direcci6n po:títica de 

Cf-, c·-

la c:tá:s.;,' 1 Ób_;era; ,cÜrección po:títiéa en e.l sentido de guiar á las 
-. :_-~:: 

c1.ases __ t~a\>a}~dcu:;:,as (especia:tmente l.a campesina) eri s\l'. :tu~ha por 

transforniClf ':la ·sociedad burguesa. Sin perder 'de' v{:§f'.i;:'ci;.-:;ii.;'tadura 
--- -,- ' - - .- ·_ ' - ·: :_ '.~- -.i . . 

del pro:tetáriado, es decir, la fuerza y :ta violencia ejercidas con-

tra· :ta -burguesía que se resiste y se niega a desaparecer como ta:t; 
,,;.·· '· 

Gramsci ve en :ta hegemonía del. pro:tetariado - :ta tarea -- inmediata de1 

partido de :ta clase obrera. La hegemonía adquiere tanta importancia, 

que en e:t Ultimo de sus escritos previo a su encarce:tamiento (8 de 

noviembre de 1926) , interpreta :tos acontecimientos de Turín dicien-

do: 

Los comunistas turinesés se p:tantearon concretamen­

te :ta cuestión de :ta "hegemonía del proletariado", 

o sea de :ta base social de la dictadura del pro:tet~ 
riada y de:t Estado obrero. El proletariado puede ce~ 

vertirse en el.ase dirigente y dominante en la medida 

que consigue crear un sistema de a:tianza de el.ase 

que le permita movilizar contra e:t capita:tismo y el 

estado burgués a la mayoría de :ta poblaci6n trabaj~ 

dorn.. 27 

E1 comunista sardo, entonces Secretario general del PC de Italia, 

asume e:t concepto de hegemonía, no solamente por la influencia de 

Lenin y del IV Congreso de la Internacional, quienes sostenían que 
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frente a l.as nuevas condiciones .hist6rico-social.es del mundo Occi­

dental., no era posibl.e. enfrentar a l.a dictadura de l.a 'bur.guesía 

una dictadura.~~e>ú:~J:'ciie'~ariado; de· aquí qua propusieran ei .. s.Í.stema 

de al.ianza '6~~~~6Sc~~pes.inÓ •• Granl:sci, .·por' s.u ··pal:° te, tom~. cÓ¿b:iencia 

de esta nueva p;obl.:~tt~Ú.ca a raii_ct"' sus·a~hi~;;Jy reflÉ!~iones so­

bre l.a real.idad Úal.ia~a. Para t;l.j ~ diferenciaéda.Ama:~É!'6)13C,,;¡figa y 
' ., - ... _, ,.. ·,> 

su grupo abstencionista, no era posibl.e .el. pa~o dei'E:sta:do .. fásc.ista 
:~l :·.: ~ 

al Estado sociaÜsta; era: necesa:z::'io éstabl.ece): l.a democracfa'.~urgu~ 

sa como un momento que posibil.itar& l.a organizaci6n de'' 1·a;:·C:i~ses 

trabajadoras bajo lá direcci6n o hegemonía de ia el.ase obrera.· 

Más de dos años después de su encarcel.amiento, Gramsci señal.a 

con toda cl.aridad que l.a el.ase que pretenda l.l.egar al Gobierno ten-

drá que constituirse en el.ase hegem6nica; en otras pal.abras, antes 

de ser dominante debe de convertirse en hegem6nica. En una: nota cu-

yo títul.o es bastante significativo, a saber, "Direcci6n pol.ítica 

de el.ase antes y después de l.a l.l.egada al. gobierno", el. autor de 

l.os Cuadernos de l.a cárcel. expone: 

Puede y debe existir una "hegemonía pol.ítica''. incl.}:! 
so antes de l.legar al. gobierno y no hay que contar 

s6lo con el. poder y l.a fuerza material que t;ste dá 
para ejercer la direcci6n o hegemonía política. 28 

Además de que el cambio es bastante claro, el. concepto de hegemg 

nía se usa en términos general.es, o sea, l.a hegemonía es direcci6n 

política de clase. La hegemonía del proletariado, según hemos visto, 

es un proyecto político a realizarse, una tarea del partido de ·la 

clase obrera; mientras que la hegemonía burguesa se ha venido for-

mando desde finales del siglo pasado. En la nota arriba mencionada 



Gramsci explica: 

/ ... /los jacobinos forzaron la mano/ ... / porque no s~ 

lo fundaron el Estado. burgués, ·hisieron de l.a burgue:-: 
sía una. clase "dominante",· sino· que· hicieron atin m'&s 

(en ciertO punto) i hicieron d~ l.'a burguesí;,, la cla.:. 

se dirigente, hegem6nica, o siia·~ .dieron al. Estado una 
-. · ... ,. . . 29 -·- ... 

base permanente. 

32 

Hasta aquí ha q':'edado m&s o men~.s .. claro,= ·hegemonía es direcci6n 
·~- ::...::_ .'~ 

política; pero si ni:n~>aderi/ofá,iiici#.:~ l.as n9tas de los Cuadernos de 

la cárcel, observa.remos' qi.'i;;.-:'~6.l~':'ihg~;~'i;c;.;ntr~m.;s <Oln un primer mome_!! 

to del desarrollo dei so~c~;~t:C,,:A;,;' .. ~;,¡CJell),onia •. Efectivamente, en ellas 

encontramos un segundo; momento que .. •:presenta •una: m&s amplia· concep­

ci6n. Esta nueva noci6n decllegemchiía'.".i.s~~~~ho m.iis compleja que l.a 

empl.eada por Gramsci en los escritos previ.os a su encarcel.amiento, 

y a su vez sigue trat&ndose también de -una n'6ci6n general.. ¿Por qué 

compl.eja y por qué general.? Decimos que es mucho m&s compl.eja por­

que ya no significa solamente direcci6n pol.ítica, .. ·sino también di-

rección cultural.. Bobbio, que fue uno de los primeros en destacar 

esta nueva significaci6n, nos expl.ica: 

Esquemáticamente, el cambio de significado se ha pr~ 

ducido a través de una inconsciente pero no por eso 

menos relevante distinción entre un significado más 

restringido, para el que hegemonía significa direc­

ci6n política/ ... /y un significado más ampl.io que 

l.o entiende como dirección cul.turai. 3 º 
La lucha por la hegemonía ya no se l.imita exclusivame·nte a l.a .d.irec­

ci6n pol.ítica. Las refl.exiones nacidas. en· l.a sol.edad.,carcelár.ia so­

bre la realidad con.::reta; sobre las condicion:s en las' ·q~.;;o·:se eri-- - . -. :, . ,· 

cuentra el capitalismo actual¡ llevan; fft: Gram'sc.i a la co'h~l~sI°i5~ de 
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que la lucha por la hegemonía es tambi€n la lucha.por la dirección 

cultural. Así io ·ha tl"echo ;ia· burgüesia dúrante s~ desarrollo histó­

rico-social a hr~v~~- d~ ~us>ri.s~ectivos y numeroso~ inteléctuales' 

así lo "debe ha~~;.; Ía cÍ~s:~; 6b~era . c'ori: sus propfos. intel.ectual:es. 

¿Qu§ se entÍend~ por dir~cci6n cui~ü;r:1.i? La c~p~¿idad que :un gru­

po o clase social ha desarrollado para crear, unifii:ai. y' d.i'fllndi~ 
todo un sistema de valores, creencias, h&bi tos :y· .,;ct_ibide~ ,.., lo-:mis_: 

ci6n cultural es la capacidad de·-orgáriizar una reforma::_,:i:nt<i.lE!ctual 
' . ' ·::<·"1;'.o-,'. '·: -

y moral, entendiendo por esto lil. timo.'" l.a transforinaéi6n· de:·.iás_ ;co~. 

tumbres y la cultura". 31 Cabe mencionar, dado su Í.mpo?étán~'ia:.- que la 

reforma intelectual y moral, o sea, la hegemonía, -,;_c;·c;?5·. inde.pendien­

te del movimiento económico, antes bien, el.l.a impl.ici~a--·'un _pr9yecto 

de re forma económica; dicho en pal.abras de "dranl~c·i·~\ '· 
--- -~ -,-;:-_'-'- "°~.-

Una reforma intelectual y moral. no puede dej~:r:; de· e~ 
tar ligada a un programa de reforma económic\i;:·:; ·· 6·:-11\_e.:: 

jor, el programa de reforma económica, es la::rñ.P:n,é,ra 
concreta de presentarse de toda reforma inte"lecti.lál. 
y morai. 32 ·"-'-->":.·''-"¡ 

'· .. ·.·.:->>:. 

Es ilusorio querer llegar a obtener la hegemonía (di'recC:ióri políti-. . . . 

ca y cultural) si ella no es la concreción de· .in pro;e_qho de'· refoE 
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ma económica, entendiendo por reforma "transformaci6n y cambio". El 

movimiento social que implica la creación de una reforma intelectual 

y moral no. ¡;;;·t;á desvinculado del movimiento que se dá en la estruc­

tura econ6~.i<:~;· 
A gros.;·~9<:1()> ¿por qui> hemos dicho que ia. rioci6n de hegemón;a, en 

los Cuadeirió~'idé. la cárcel I es una noc.ió~' gE?neraT:? Porque eón,· dicha 

noci6n ria. ~;,¡ ,ha~e indicación expl~f.i~.~;9:~ a!~G:n§; 6i<ls~ o;,o,c~f::~':;,,n 
particriiar .• s'{,b.Í.én es cierto que, por~'i~ ge.~e.r.a.l., •. Gr~sci (.is{f.pe.!!. 

sando eri ia ·&'iase obrera ten haceria Clase heg~m6rücal: tambT~n es 
•• " ,,_, •• ,. < •• -

cierto que ~ªl.,hacer_ un análisis :le la burguesía del capital.is_mo_ 

avanzado la•. encuentra constituida en clase hegem6nica, la cual.· ha 

hecho ·del'.Estado un Estado hegemónico. En el caso de la burguesía 

hegemónica francesa, comenta Gramsci, es sólida y fuerte gracias al 

hecho histórico de haber conformado una consistente unidad de inte-

lectuales, los ünicos capaces de lograr la hegemonía del grupo o 

clase a la que pertenecen y se comprometen orgánicamente. Una_afir-

mación de nuestro autor donde se puede notar con claridad la noci6n 

general de hegemonía es la siguiente: "El concepto de hegemonía es 

aquel donde· anudan las exigencias de carácter nacional/ •• _./"._33 Se 

puede aplicar esta idea general de hegemonía a la el.ase burguesa, 

diciendo que en un momento de su desarrollo hist6rico-social, ·ella 

fue el lugar y el espacio donde anudaron las exigencias de car~cter 

nacional: tuvo l.a capacidad de integrar o articular, como dice Cha.!!. 

tal Mouffe, a sus intereses los intereses de otros grupos sociales 

a pesar de las contradicciones irresolubles e irremediable al int~ 

rior de la articulaci6n. En la actualidad el lugar y el espacio do.!!. 

de anudan las exigencias nuevas de carácter nacional lo es, segün 
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Gramsci, el proletariado; quien al articular e i~t.egrar a sus inte­

reses los intereses de la población trabajadora, lejos de caer en 

que la hegemoní'a 'del proletariád'o ~es';ª;,ª 'ciramsci un 'p~6yecto polí­

tico por re~]_{,,;:::·~: : ~-, -:e•: ''"'L;;:'·=-:'.'.::· ' "'~e• '" .:· 

Continuandb c;,'ri i~ ~xp,osiciCSn dei. coricepto. de hegemonía, hay que 
:;,' ; ,'.; 

decirlo con mucha claridad: jam&s una clase o grupo social lograr& 

obtener 1~ h~gemonía··'si no crea y desarrolla organismos, _instituci2 

nes o aparatos. La obtención de la hegemonía es una lucha política 

que tiene como punto de partida la organización de elementos en los 

diferentes sectores de la sociedad. En este trabajo de organización 

los intelectuales cumplen un papel fundamental. Sobre la función de 

los intelectuales en la obtención de la hegemonía lo veremos poste­

riormente. Por lo pronto, hacemos hincapié en la importancia esen-

cial que tienen los organismos, aparatos, instituciones de la_so-. 

ciedad civil para lograr la hegemonía. Portantiero lo interpreta 4e 

la siguiente manera: 

La hegemonía implica necesariamente la dimensión ºE 
ganizacional: no hay produccción de hegemonra sin d~ 
sarrollo de instituciones o aparatos, sin una pr&c­
tica estructurada materialmente, de la lucha ideol§ 



gica, cultural y politica. En el marxismo de Gram­
sci/ ••• /la teoria de la hegemonia es parte fundante 
de una teoria~e la organización. 34 

36 

Todo este "desarrollo de instituciones" y de esta "pr1ictica estru.s_ 

tura materialmerlte" asi como la "lucha ideológica, cultural y poli-

tica", se dan en el campo de la sociedad civil; es ~ste el lugar 

donde se construye la hegemonia y no solo donde se expresa¡ es el 

lugar donde se da la lucha por la hegemonia y entre hegemonias. 

Ya anteriormente hemos mencionado que la función de hegemonia se 

ejerce en la sociedad civil y la función de dominación en la socie-

dad politica. Ahora resulta que los an1ilisis de Gramsci sobre el E~ 

tado moderno lo llevan a la conclusión de que ~ste es sociedad pol~ 

tica m1is sociedad, sociedad civil porque algunos de sus elementos 

desempeñan actividades teóricas y pr1icticas tendientes a lograr ºE 
tener el consenso de los gobernados, o sea, obtener la aceptación y 

el consentimiento de la población entera. De aqui que el Estado de-

je de gobernar exclusivamente por la fuerza y se convierta en diri-

gente, sin dejar de ser aparato de dominación. Dirección y domina-

ción son dos aspectos de un solo poder. 

Para terminar este capitulo, sólo nos resta precisar sobre el con 

cepto de Noción general de Estado. Para nosotros esta noción es to-

da una concepción filosófico-politica del Estado moderno, y no una 

simple postura m1is entre varias otras. De acuerdo con esta noción, 

el Estado deviene hegemónico simple y llanamente por su vinculación 

con la sociedad civil. ¿Cómo es que ha ocurrido ~sto? El desarro­

llo de las fuerzas pr.>ductivas; el desarrollo cada vez m1is complejo 

de la estructura económica, ha obligado a la clase o grupo en el P.9. 



37 

der buscar nuevos medios de control.social y renunciar al "dominio d_i 

recto" o, como dice· Porta~tierc::>'--¡-- ".reriui:l~iaZ. :-·~-- -~~~: ,~i:~tadur_a,-dem~sia­

do excluyente, demasiado.·v'.f:S1~~to', démasi:,;_do ,,d,lrr;;cto" 35 supera\ldo 

el momento corporati"'.:i.~fii~·].:·a. búrgüksí~ t}"'n~e:/E~:··./iri,fi~ra~ a sus int~ 

reses los intéres~s< de /c;i;~·~6::'·~:ru:P?.s . so~t<l~.is .~.\t~E~~1.l~.Ys ~rams~i . 
llamará grupos .subalternos. Tras una lucha: dé. _ideo:i,o,gias: l:a áiL:ia 

burguesia logra. Í:mp~n;,,rs¡ ; d.i.fu~dirse a:i ~odo': so~í-~1..: l?aá; ci~~.e.s­
ta ideologta teng~ uÍ'i reia:tivo éxito es necesár.i.o ·qu'e "repr;,,s~rite!º· 

,- ;·;;:__ >:·,~-

los intereses de toda· la sociedad, que los intE.~·gses'~quec,;;¡.,;_~;aj¿'~;;e 

presenten como generales y- no particulares. La- otir~~esí~: ~~;·¿:¿;i~J'a 
> . ~ . . - .. :- ; -: ; ·_ -_'. .:· "'.. ' . 

el momento en que se convierte en el lugar y el ~spacio d.dnd.ei' a'nú·.:_ 

dan las exigencias de carácter. nacional, intentando·, p.or d:i.~ersos_ · 
medios seguir siendo la supuesta manifestaci6n de los intereses ge-

nerales de la sociedad. Pretende fortalecer y equilibrar el sistema 

de alianza, es decir, el sistema de correlaci6n de fuerzas políti­

cas que le permite ser dirigente o hegem6nico. 

La ideología de la burguesía no es otra cosa .que· una.concepci6n 

del mundo y de la vida, y como tal, tiene sus repercusione_s.·eri la 

vida cotidiana de los individuos, moldeando formas 

tir y de pensar. Para ello, el Estado se convierte en: 

el complejo de actividades prácticas y te6ricás 

las cuales la clase dirigente no s61o justific.c:i, y 

mantiene su dominio, sino también logra obtener 

consenso activo de los gobernados. 36 

Obtiene el consenso porque tiende a satisfacer los int~reses de. las 

clases o grupos subordinados, los cuales busca asimilar,organizando­

los en fuerzas políticas; porque tiende a articular en su sis~ema 
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ideológico, siguiendo la interpretación de Chantal Mouffe, los int~ 

reses de otros ~rupos sociales, ·Sacrificándo para ello aquellos in­

tereses que no af"'ct.an .la .e;sencia de su existencia (el control. de 

los medios de p~od~cción; por ejemplo). 

Las nuevas actividades del Estado, tendientes a buscar, incluso. 

a "educar" I el' consenso de la población trabajadora I lo hacen un .,Es--

tado ético. Etico en el sentido de que desempeña una función muy iffi 

portante para el sistema capitalista. Al respecto, dice Gramsci:~._--

/ •• ;/cada Estado es ético en cuanto una de sus fu~ 
clones m&s importantes es la de elevar a la gran m~ 
sa de la población a un determinado nivel cultural 
y moral, nivel (o tipo) que corresponde a las nece-º 
sidades de desarrollo de las fuerzas productivas y­

por consiguiente, a los intereses de las clase.s ·do­
minantes. 37 ... - . 

~· - --·' . - -_ ~-- ·'- . ' .... :. . " 

Los elementos fundamentales de la sociedad civil ~.u,E>' ;~~~Je_~-'ei .~s~,!!; 
' ·:· :·· .· 

do para el desarrollo .d.e su función ética (tarea: É;c1~c:~t:iv~ y forltla-

tiva) I se encuentra el Derecho38 y las eoscUelás ¡ percl',c ~grega nuestro 

autor: 

/ ••• /en realidad, hacia el logro de dicho fin tien­
den una multiplicidad de otras iniciativas y activ! 
dades denominadas privadas, que forman el aparato 
de la hegemonía política y cultural de las clases 
dominantes. 39 

Entre esta iniciativas y actividades podemos mencionar los parti-.­

dos, los sindicatos, los medios masivos de comunicación, las igle-

sias. 

El Estado tiende nacesariamente a extenderse y a penetrar la so-

ciedad civil (esfera de lo "privado")¡ sus actividades ya no se lirn! 
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tan a la sociedad pol1tica, se extienden a organismos de la inicia-

ti va privada,. a· organismos que constituyen. aparatos hegem6ni.cos. de 

ia clase dirigeA~e:' ~e/aqu1 q~e:Gr:ainsci<l.esl.ia;.e a estos organis-

mos "vulgarin~~17~JI.1.'.~ ... ·.~.:~j¿~J~;:}.ct'~ 4ü'~ á~~~Ú ~~é_~ÚC,~ .. se ejerce·. \lna as 
.. . ,~·<'~_._;;;,.· .• " <~.~-_:_::,r:~·~: .. :~~:.'' :;:. · .. _;' .. :,, 

tividad "pllbli¿.;;~1;,s¿;lamentt?.decie.sta manera es C:omprensible i'a afi_E 

maci6n gramsci~~;"~~~>q~E! 'k s6~f~~~-d ~·¡~ii.~~: un~.P~rte;.~el.' :Estado 

o, inc1ú~o, "ei' i~:t:·~~orn~~mo/ nó 11-faY..' :u:l'.l~; a.i~~IriC:i.6~".:o~g'ini,~a'·e.riúE! · 
los elementos d~ l.i. sb~:¡~~acl. •ci~h~ ª·· ~i~~~s:*~~i'g5::~\iaieeiJse,~~xpi=e­
san actividades ·estatales,. ·y· .. ia:s'oc'.:i.edad· pciJ:itica .. An\bas'.esfer<Ís co-

laboran estra::hamente: i\le'ii'a ~Y;·~~~~~~~o 'scí~'.;d~~G:rm~s d~. ~~~~~;~" 
tarse un poder. el poder cié1 E:~t·a;~:} '"<r·:~··~> ~·<;: · · ··· · Y·\'. ' ., 

La noci6n general. 'de Es.t_a~o~ 1?7pr1;¡;~n~f:'. iiri~ Íui;:'ha' contrá'.'/e{ ~~;,~2. 
mismo y contra l.: fil.~,;~f~_a,'9'.r.~c~f~~f.•';~§.~.fus~\;·:~Ó;~~~ •ªClf~~ffs co-

rrientes de pensáníiento iZquierd.ista >~¡i¡;; •!donC:e1'1á'.n al. Estad.o como.· 

simpl.e aparato .de.·· dcim.•·. {~~~:[~~; ;, ice• .;.¿: !" . ' .. ~ : 
- Yi 
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CAPITULO DOS 

ELEMENTOS .PARA.EL DESARROLLO .DE UNA_ 

·~~~I-~ci~~-.::·~~~V:tL :'.·RE,j6~L~~:~~NARIA 
_¡·' ·~·~>·:?;t' --~~<~-. <;~ ...... _ ., __ -,,,. ,_'¡,'···> ~-,._ -:·j:~-~,"-

~<~-- ;· ,:,,- -·. ~~'/'f" ·_~,·:_-_'¿ :~~,:·;~--- '._, ·'!f" )~-~--;~- .~;;,~- ;:r§: :·~;·:<~'~' :> .. _:<--; ~'- - l<1:_-~,~- .. J< ·-;: 

A pesar <:i~i.: li~<:i ta:n.é]~it~ra:ii~;i~(:í,~éiGe-Ka~'}1~--C:~~egÓJE1a ~·f~~~,i~~~d 
civil .. se hacdá'.J~?'~l. arn~lio ·namer~ ,·d;i ~sfudi'os''so§fiY eii~~- :raa.ü:_z~ 

dos en estos tiltimos años ·ha sj~~-'~f~~{i-~~~{~~(e__0 ___ Pb;as~_rt,:;
1

c;~eu;l',;0~ts~~ .• _~---~p'.~a'.cr_:ºa ___ n_-.-.·_·efu
1
_ ~--~:-_di_·_.9.e __ _ 

nes y erroresY".iOs' C:uaie8-5ei':'!:lan~{tt::ad:uc:i.Ci'oS'iáh . .,. _ ., _ ~ 
.- " .. ~ : ,.,. ,'<:.- ~~~,::;-:;;~~~·-,{:~~~,,, _: -~ '>'_;_;·~· ~~t~_-í. _.,_:'~~--~'-'~.:- \":)_:-'•.- _:,;_ ·.'• 

sarrollo del pensarnient& gr._a~~(:'i~~~-8.; _ < . < '.;,',,_ ,;~'", ;•; , __ 
uno de los descuidos,_mli.ií, _cotÍlun'es:-Y ;a:i_,\,i~~o'_· ti~~~~~~urio d.e }os 

rnS.s graves, es el no tener~~e~en~~-la compleja hete~C>geneidad de 

la esfera de la sociedad_ civil. Es muy frecuente que en escritos, 

conferencias, discusiones, etc., se mencione a la sociedad civil 

sin tomar en cuenta su compleja estructura heterogénea; es rnS.s, se 

la usa como si fuera un todo homogéneo, corno si el complejo conju~ 

to de organismos, aparatos e instituciones que la constituye no pr~ 

sentara conflictos irreconciliables y antagónicos. Hay que recono-

cer, sin embargo, la importancia filos6Zica y pol!tica que ha alca!! 

zado la concepción gramsciana de la sociedad civil en el proceso de 

desarrollo de la lucha de clases. Como bien lo han interpretado Por-

tantiero, Bobbio y Buci-Glucksmann -entre otros- la sociedad civi_l 

para Grarnsci, es el lugar y el espacio donde se organiza y se libra 

la batalla entre las clases fundamentales por el poder pol!tico y 

cultural (ideológico) de toda la sociedad; es, sostiene Norberto B.!?. 

bbio, el "momento activo y positivo del desarrollo hist6rico•;_4o, de 

la sociedad. 

El descuido al que hacemos referencia en renglones'_ anteriores 
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proviene esencialmente de la falta, de' claridad y escasa' comprerÍsi6n 

de una afirmabi6n q~i;i,h'a :sido• .'~p1i~~ehte uÚli~~~a'~.ira' ~~sarrd-
;..,.:. J. 

llar 

no o 

la idea gramsciélria del Es:~cid~ h7_ge1116rii:co b~~gt:Íés c:eistacio E';~e-
am'p1~~d.;;),~~·'..· .. ~a .:.l)J:~{~~·¿:i6ri '·d~'."· G~·~~·S¿:d:.>:e'~j~~"i.?\. ::"~~9ÜÍ~rt-'~.~:·;;:>·.:.: -·-. -~ 

:¡, '·~='"'-' ;·~~~;,:· ·,·~- ,···~··:-~~~;-'-,>~:-··-' -~.- ... ,' 

Estamos;· ~~'..E!l tE!~reno de• la id~nti:foac~~n ~".'' ~st~d~ · 
y gobier,rio'; identificaci6n qu,e "'precisamente 're·prese.!! 

·.-. - . : .' .. ·. . '. ·_· .. :· ,··' :· ·- ' 
ta la• forma corporativo-econ6mica, o, sea; h,,confu"'.' 
si6n entr~ 'sociedad civil y sociedad pol!tica;,,·ya:•. 

que es preciso hacer constar que en la noci6n•gené 
rai de,Éstado entran elementos que deben ~er,1'efé;,{ 
dos a la sociedad civil (se podr!a señalar al. ré'spe~ 
to que ':Estado = sociedad pol!tica + sociedad civii; 
vale dE:ici.ir,, hegeinon!a revestida de coerci6J:i •. 41Í 

Por lo general, al exponerse esta noci6n general se hace hincapié 

en la f6rmula Estado=sociedad pol!tica +sociedad civil. Se llega a 

interpretar esta noci6n diciendo simplemente que para Gramsci el Es-

tado es sociedad pol!tica más sociedad civil; deduciendo de aqu! 

que la sociedad civil es una parte del Estado. Pero si observamos 

con más detenimiento, nos daremos cuenta que esta fórmula solamente 

es posible en la medida que "en la noci6n general de Estado entran 

elementos" 42 de la sociedad civil; por eso es que s6lo en este sent_!. 

do "se podr!a señalar" que el Estado es sociedad pol!tica más socie­

dad civil y, s6lo en este sentido, "vale decir" "hegemon!a revest_!. 

da de coerc~6n". 

El poder hablar de la noci6n general de Estado y de la mencionada 

f6rmula depende, por lo tanto, de elementos de la sociedad civil que 

entran en la concepci6n del Estado moderno burgués.' Es importante pa 

ra nuestros fines que este punto quede bastante claro. Al exponer su 



42 

noci6n general de Estado, Gramsci no menciona ni da a entender que 

sean todos los elementos de la.sociedad'ci.vil; por el contrario, 

da a entender que se trata de_ algÚnos, ya sea la mayoría o lá min2 

ría, dependiendo de cada sociedad en particular. Queremos subrayar 

que la noci6n no depende tanto ·del.a f6rmu1a como de 1are1aci.6n 

que el. Estado mantiene con cada uno de l.os el.ementos que integran 

la sociedad civil.', sobre. ·todo· con aque11os cuya actividad propor­

ciona consenso y l.egitimlciilcÍ al. Estado mismo. Preguntamos, ¿qué s_!! 

cede si en el. aná1.i,ús dé;t Es'tíidc; partirnos de l.a f6rmula entendida 

en el. sentido es.trictoi 'Es más, ¿qué resultado se obtendrían· en 

un an.!ilisis de la so.ciedad civil? Tendría que suponerse, eri primer 

lugar, que el. conjunto.entero de los elementos que constituye la 

sociedad.civil, entra a formar parte del Estado burgués. Es decir, 

que todos los elementos "privados" desempeñan actividades estata-

les; actividades que tienden a la conservaci6n, fortalecimiento y 

legitimidad no s6lo del Estado, sino de la clase dominante y en g~ 

neral, del sistema capitalista. En segundo lugar, y como consecue~ 

cia del. primero, se tendría que aceptar que la lucha entre hegemo-

nías se da en el interior mismo del Estado; lucha que se limitaría 

a la posesi6n del poder de Estado, a la simple sustituci6n de un 

grupo de la el.ase dominante por otro de la misma clase. En tercer 

lugar, se tendría que reconocer como nul.a o inexistente la prácti 

ca política de las clases o grupos de trabajadores por liberarse 

de l.a explotaci6n capitalista; ya que, por citar un ejemplo, los 

sindicatos y partidos que representen a estas clases o grupos, se­

rían elementos u organismos cuya práctica pol.ítica se reduciría a 

una actividad estatal. El. antagonismo de clases desaparecería para 
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dar paso a una simpl.e diferencia de intereses; l.a moderna l.ucha de 

el.ases (expi:esadá en grandes' organismos de .. masal, que "/ ..• /puede 

Uevarse ad~l.ánt'e:: sóio:me'd:i.'ante·::'é!i~' de'sárrol.lo de'-l.as · contradicci2 

nes interna; ~~',i'~{~~i~~~~;ii:."·.~~r~~~:r;td!e:e::::n~:··::~d::r:::·~·.de 
tener como ·b~~ª~es'.;'.e~r.•.-... :Ph'.}i;es'tsóSºr<i~;c?-:ªf: '.• ,.. ... ci! 
pital.ista;' . a.;.l:/'E~'fi..d.8 y' de. su 'c.arácter: de .cl.ií.'se. 

Podemos afiffua'é· ~:ik'~~da ai'gtin.i., ~ue l.as con,s;e~ueri~i~~ de) aj u§_ 

tar l.os an&i.Í.;;ií_;' 'ael. Estado'•'capitáÜsta ·Y ef d;,,, ia socieda'd :Ci~ii; a 

l.a simpl.e fór~¿'J.:; ser!~n cont~a~;~dubel}tes pa_ra ·el. ~esár~oi'.l.~ del. 

pensamiento 

¿Por qu~ .~r.amsci se l.imita a ·afirmar que en l.a noción general. de 

Estado entran el.amentos q.l.le deben ser referidos a l.a sociedad. civil.? 

Es posibl.e que al.gún l.ector·á.e l.os Cuadernos del.a cárcel., repl.ique 
'', ·. 

que no importa. tan.to el. que Gramsci haya dicho "entran el.ementos" ¡ 
"'···'·' 

y que l.o mismo hubiera sido ·el. que dijera "entras ~ el.amentos", 
. . 

dando a entende,r:. ~sto tod.o.s l.os el.ementos de l.a sociedad civil.. En 

este segundo.sentido es como se entiende en el. trabajo ·de Al.th~sser 

titul.ado Ideol.ogía y aparatos ideol.ógicos del. Estado. En su anál.i~ 

sis, Al.thusser incl.uye en l.os .Z\paratos Ideol.ógicos del. Estado todos 

l.os elementos que para Gramsci constituyen la sociedad civii. 44 Si!!! 

plemente para Al.thusser desaparece toda distinción entre el.amentos 

ide.ol.ógicos del. Estado y el. compl.ejo conjunto de el.amentos de l.a s.2_ 

ciedad civil.. Nosotros no sol.amente hemos hecho l.a distinción entre 

Estado y sociedad civil, sino que nos encontramos en el. momento de 

esclarec.er el por qu~ Gramsci, según nuestra anterior pregunta, se­

ñala que en el Estado entran elementos de l.a sociedad civil.. ¿Acaso 

los hay que no entran? Efectivamente, entre l.os organismos, apara-
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tos e instituciones que conforman la compleja y heterog~nea socie­

dad civil los. hay: ,que 1.: en. mayor o menor, canti'ditd, o: grado de organ~ 

zidad45 , no~ola,i:e~t~ho.e~fr~na·f;!)J:°rna;; parte en la aétividad del E.e_ 

ta do, sino ~\l.;;. .. ~e ie (enfr~ntan en una l\lcha por derribar la base que 

lo sustenta;' • .,;;;:· una lÚ.cha por aniquilarlo corno poder poHtico y cu,! 

tural con carácter de .. clase, no limitándose a una lucha· por reivin­

dicaciones meramente económicas. Obs~rvese que no nos referirnos a 

organismos que sólo pretenden apoderarse del poder del Estado para 

imponer sus intereses particulares, hecho. poLl:tico que no modifica·· 

en nada la estructura del Estado, "sino Unicarnente la orientación 

del gobierno". 

AUn cuando el fascismo triunfó en Italia y por boca de Mussolini 

ordenó, en 1926, el exterminio de toda organización política en su 

contra, el trabajo político del Partido Comunista Italiano continuó 

en la clandestinidad, y aunque haya sido la Unica organización ant~ 

fascista revolucionaria existente, sería un error afirmar que la t2 

talidad de la sociedad civil desempeñara una actividad hegem6nica 

del Est~ao fascista; ello a pesar de que, como lo muestra Edward R. 

Tannenbaum en su libro La experiencia fascista, el Estado fascista 

intentó organizar a todos los sectores de la sociedad italiana en 

una sociedad civil fascista; que de ninguna manera, como bien lo s~ 

ñala Gramsci, se trató de una nueva sociedad civil. 

Tras las consecuencias ocasionadas por la iniciativa de ley fas­

cista contra las organizaciones obreras, Gramsci proclama desde la 

Cámara de diputados (el 16 de mayo de 1925): 

En este terreno de las contradicciones del sistema 

capitalista italiano se formará necesariamente, p~ 



se a todas la leyes represivas, a pesar de las di­
ficultades para constituir grandes organizac_iones, 
la uni6n de los obreros y de los campesinos contra 
el enemigo común. 46 

: :~ ' 

45 

Insistimos pues, que ni .en los casos n;&s:,,e,~t:'.iE.~~s ~~~( ~i~teln_~ ~élpit~ 
lista -como lo es el fascismo- es posil:>~E!\h.ab.lél~/4~'h'ii~~;';;odié~á.d •'ci 

.... • .•• •;,:::..· ' ..... 1·: 

vil homogénea, de una sociedad c
5
iyiL ~u~!~~~¡~~~~t·ª~~+~~mi>E!ñe'.{ü~'.:f~ 

nes de y para el _Estado. 
4 7 

' , , ~·,:Ci;;¡;¡;,~;'.:~'; '- •,, 'j' .. / ,; -· '·. , , 
Podemos agregar que ni· en los '-.casos_: m§.s.• democr.!iti dtÚ .:i.YbJ-~'~~ 

- - -~.~ ·;-~: ·~-".:'.::-.,~~'",:;'.f~?;:-~.:,:.:~-;;.~-"--.'-;-:'='-·;;;,~~_.:;:,;;: -~:-:·: ;''!.'::\>.-~-:;.::;; ~:;;~-;, ,,·---:;-- __ , __ ,_, . 

~: :m:ª:s p::::1tt~~:~~-~:-~~ff~¡~~~i{!~~~t~~Wi~~~0~~¡~1~t 4~~~;r!¿~~i~1%~i-
" · '~" ~' -~-e.• •;- . • ' ·-, ---, -~· t,1 •.,- :.'·l·C 

hacer m&s patente:ir~m&si;c~~ra .:i,a\het~~~g~~~idii._d· <;¡~E!.' liaiIÜ e~•:ia sE?. 

.:.:.._-:-
Podemos afirm,;,r, :f'.in~iil\~;;_te; que de lo que se trata es de una 

dualidad en el concepto de sociedad civil: una parte de ella "es" 

Estado, condici6n que explica su noci6n general, anteriormente men­

cionada; otra parte no es· Estado, en el sentido de que no se reali­

za ni encubre una actividad estatal, y s! se gesta y se genera una 

acci6n en contra del Estado mismo; manteniéndolo siempre en una po~ 

tura de defensa y de ataque. Sobre esta dualidad Buci-Glucksmann 

nos dice: 

Robusta estructura de la sociedad civil desde dos pu~ 
tos de vista de· la lucha de clases: desde el punto de 
vista de la burgues!a, que busca crear una "base de 
masa" para el Estado mediante la incorporaci6n a éste 
de los aparatos de hegemon!a; pero también desde el 
punto de vista de la clase obrera. 48 

Y es precisamente, desde el punto de vista de la lucha de la clase 
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obrera, que queremos examinar los principios o.elementos .de desarr~ 

lle de una nueva sociedad civi1. 

lista' muestra) 1á.. m~iti~liiéiciá.d. d.l;!:i~éc~~~eri que .las .;].ases trabaja-

doras .har1 ~!~~b ·~~;~¡J;:·~~ l?re~·¡¡~~ia··~~·.iá.ac~~v:idad · poHtica; pre-

sencia qu°"'. !)licio t~~~s~~~rriar~e tim e~~ctiv~s y decisivos movimientos 

revolucionarios de no· hai:>er sido por el proceso· de desarrollo que 

present6: disgre.gaci6n, discontinuidad, subordinaci6n, etc. El que 

las clases trabajadoras se hayan hecho presente, sostiene Gramsci, 

no se explica por una ley interna o inmanente a las propias clases 

trabajadoras. Las razones o las causas son externas a ellas¡ se e~ 

cuentran en el hecho hist6rico-social de la existencia de la propi~ 

dad privada de los medios de producci6n y del libre cambio; de las 

presiones del Estado burgués y de la explotaci6n de l.a fuerza de 

trabajo por el capitalista dueño de los medios de producci6n. En 

palabras de Gramsci: 

El trabajador está expuesto continuamente a riesgos 
mortales; su vida elemental, su cultura, la vida y 
el porvenir de su familia están expuestos a los va~ 
venes bruscos de las variaciones del mercado de tr~ 
bajo. El trabajador trata entonces de salir de la 
esfera de la competencia y del individualismo. El 
principio de asociaci6n y solidaridad se vuelve ese~ 
cial. para la clase trabajadora, cambia de psicologYa 
y de actitud y la actitud de los obreros y campesi­
nos. Surgen instituciones y organismos en los que di 
cho principio encarna; sobre la base de estos se ini 
cia el procese de desarrollo hist6rico que conduce 
al comunismo de los medios de producci6n y de inter­
cambio. 49 
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La formación de instituciones y organismos en l.os que se material.i-

1.a defensa y el. ataque de l.as el.ases trabajadoras •. tieri~ri:ciÓni~ za 

raíz l.a enorme,presi6n .del. Estado, ias vejaciones y con~,~~~eci~~Ke.s 

::m::ª::::e::~:::• :::i :::i::ª :º:::r:::0 

e~ªP::::
0

;;,~~~~r~~1~~~,1t~:L 
y cuitural. (ideol.6gico) empl.éa hasta l.os medio.si.Ill~s,,y:1~~}.~,~tp~. c:íue 
considere necesarios. :':~~-:;, ,::¿:•~'::.::·"- ,''.'!-' ,-:~' ~~; :~·s., .. , 

No hay que buscar, por l.o tant:~.- ·f~~i;'¡'i~,~~!~¡~. o ¡~~~e~te en 

el. surgimiento de l.as institucio;:;.eirf'\/~organ'.ismós' revol.ucionaiios. 

Son l.as l.eyes impuestas· pp~.: el.• .desarrol.io ·de "ia formaci6n social. c~ 
- ;.;;-_ 

pi tal. is ta a l.a historia· ·ras· que impul.san el. nacimiento de elementos 

revol.ucionarios50 .y con el.l.os el. movimiento de l.iberaci6n.Decimos r.!!. 

vol.ucionarios porque, como dice Gramsci en l.a cita arriba menciona-

da, "sobre l.a base de éstos de inicia el. proceso de desarrol.l.o.his­

t6rico que conduce al. comunismo de l.os medios de producci6n y de i~ 

tercarnbio". Esta es justamente l.a importancia de estos el.ementos, 

el que a partir de ell.os es posibl.e plantear l.a conformación y org~ 

nizaci6n de una nueva sociedad civil., en l.a que se real.icen verdad.!!. 

ramente l.os auténticos intereses gl.obales de l.as clases popul.ares. 

Por la importancia que revisten l.os el.ementos revol.ucionarios, 

cuyo proceso de formación y desarrol.l.o tiene corno principio l.as pr2 

pias contradicciones del. sistema capital.ista, Grarnsci señal.a en un 

artícul.o publ.icado en L'Ordine Nuevo el 12 de jul.io de 1919 -titul~ 

do "La conquista del. Estado"- l.a necesidad de que surgan nuevos el_!!. 

mentes organizativos que vengan a sustituir l.as "instituciones pri-

vadas y públ.icas del. estado democr&tico-parl.amentario", y lograr 

con el.lo un verdadero movimiento revol.ucionario, tan fuerte y orga-
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nizado, que se traduzca en la hegemonizaci6n del proletariado y no 

en una mera "correcci6n formal del estado democr1itico". 

Siendo director del semanario L'Ordine Nuevo, en el año 19.19, 

Gramsci afirm6: 

/ ••• /es necesario crear desde ahora una red de inst~ 
tuciones proletarias, radicadas en la conciencia de 

las grandes masas, seguras de la disciplina y de la 
fidelidad permanente de las grandes masas, en la que 

la clase de los obreros y de los campesinos, en su 
totalidad, asuma una forma rica en dinamismo y en ~ 

sibilidades de desarrollo. 51 

Como comunista consciente de la responsabilidad y "misión" hist§ 

rico-revolucionarias de las instituciones proletarias, desarrolla 

una pr1ictica política tendiente a la organización de la población 

trabajadora en sus respectivos aparatos, organismos e instituciones. 

Entre estos elementos, llamaron la atenci6n de Gramsci los Consejos 

obreros de f&brica, los sindicatos y el partido (parte org&nica de 

la clase obrera). 

Siendo miembro de 1a Comisión Ejecutiva de la secci6n turinesa 

del Partido Socialista de Italia, Gramsci trabaja duramente en la 

organizaci6n de los Consejos obreros de f&brica, elemento proleta­

rio que supera el espíritu corporativo-econ6mico al convertirse en 

una verdadera fuerza política que se plantea la toma del poder pol~ 

tico¡ la direcci6n de la producci6n en las f&bricas. A pesar de la 

derrota de los consejos, en abril de 1920, Gramsci las consideró 

siempre como fuerzas políticas y elementos en los cuales se puede 

organizar la producción fabril. 

Del sindicato nos dice que sus miembros y líderes tienen una vi-
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sión corta del proceso histórico de la clase obrera. El sindicato, 

escribe Gramsci, debe superar la "legalidad industrial" en la que 

se encuentra sometido; debe s.Uperarc.el, ni.vel<eco'rÍÍSmico-éorporativO 

en el que se mueve. Puede converÚr.;e/ ~;[,;{ciJJ'."él.,éest:a. ~Ü.i;iera~i6n,. en 

una fuerza política que cuestione su~inf.S.rvendión en la lucha.por. 

el poder político y en la constitu6i6~' dfÜn'a n~~~a reforma inteleE_ 

tual y moral. Tratando de rescatar a1·· sindicato de la legalidad in-

dustrial y del nivel económico-corporativo, Gramsci asegura: 

Si los af·iliados establecen en el sindicato una di.§. 
ciplina revolucionaria, si establecen una discipli­
na que aparezca ante los ojos de la masa como una n~ 
cesidad para el triunfo de la revoluci6n obrera y no 
como una servidumbre frente al capital/ .•• /. Si la 
oficina del sindicato se convierte en un organismo 
de preparación revolucionaria, y así aparece ante 
las masas por la acción que logra desarrollar, en­
tonces su carácter centralizado y absoluto será 
visto por las masas como una gran fuerza revolucion~ 
ria, como una condición óptima (y de las más impor­
tantes) para el éxito de la lucha empeñada a fondo. 52 

Lejos de entorpecer el trabajo político de los consejos de fábr~ 

ca, el sindicato debe vincularse a él, trabajar en conjunto~articu-

lados por intereses comunes, generales y sociales. Si bien es cier-

to que los consejos de fábrica superan en visión política a los sin 

dicatos italianos,ello no implica, sin embargo, una incorporación 

de éstos a aquellos al grado de perder su autonomía e individuali­

dad. En realidad, Gramsci llama la atención en el peligro que exis-

te al subordinar un elemento a otro; no puede darse una relación 

de dependencia sin evitar la destrucci6n de ambos. En palabras del 



autor: 

Toda tentativa de vincular con relaciones de depe,!! 

dencia jer&rquica a las .dos instituciones, no pue­

de conducirm&s que a la destrucci6n de ambas. 53 

Se trata de articular consejo y sindicato en un proyecto político 

50 

de tal manera que sigan conservando su individualidad y autonomía. 

En cuanto a la cuesti6n del partido, es reconocido el amplio tr~ 

bajo pr&ctico-politico y te6rico que Gramsci realiz6. Tras la derr~ 

ta de los consejos de f&brica, la ruptura con el PSI y, como conse­

cuencia, la fundaci6n del Partido Comunista de Italia¡ y tras la ap~ 

rente "gran marcha·sobre Roma", la cuesti6n del partido ocup6 un am­

plio espacio ·'en .las preocupaciones de Grams.ci~ cuesti6n·· que se·: ace!!. 

tu6 todavía m&s.durante el tiempo que su cerebro, sometido a las 

presiones ca:éc~laria, pudo trabajar. 

En el III'·Ccingreso del PCI, Gramsci presenta un escrito en el 

que plantea "La situaci6n italiana y la tarea del PCI". En este es-

crito niega que el PCI sea un simple "6rgano" o "instrumento" de la 

clase obrera¡ afirma que es una "parte" org&nicamente vinculada a 

la clase, siendo €sta la que impregna e imprime al partido la dire~ 

ci6n y el rumbo que se debe tomar de acuerdo con las condiciones ºE 
jetivas. Gramsci procura llevar al m&ximo la relaci6n que debe dar-

se entre la clase obrera y el partido. De esta manera expone lo si-

guiente: 

Afirmamos que la capacidad de dirigir a la clase no 

est& en la relaci6n con el hecho de que el partido 

se "proclame" 6rgano revolucionario de la misma, si_ 

no con que "efectivamente" l.ogre, como una parte de 

la clase obrera, ligarse con todos los sectores de 



la clase e imprimir a la masa un movimiento en la 
direcci6n deseada y favore.cida por las condiciones. 
objetivas. 54 

- . . . 

51 

Las condiciones hist6rico~sociales en Occidente imposibilitan el 

enfrentamiento de clase contra clase. Los obreros por.si:solos no 

pueden derrotar al Estado burgués, mucho menos destruir el complejo 

sistema de producci6n capitalista. Por ello, las tareas del partido 

obrero estarlin encaminadas a unificar la ciase obrera·:-Y: ·vincularl:a 

con el resto de los sectores populares, sobre todo -cion":los .·carnpesi-
' '•. ·: - .-

nos; de tal modo, que logre la direcci6n politic_a -.de';.·1a::"ciase :obre-

, ... •; .. : · .. 

En el escrito que presenta Gramsci en el III. Congreso del-PCI, . . .. 

resume en tres los principales objetivos de e,;te-partido, a saber, 

1) unificaci6n y organizaci6n del obrero industrial y ~gricola¡ 2) 

vincular en torno a los obreros a todas las fuerzas politicas nece 

sarias que representan la organización de otros sectores populares 

y, finalmente, 3) llevar a la insurrección a la clase obrera y ali~ 

dos contra el Estado burgués y a la lucha por la dictadura del pro-

letariado. Todo este proceso de unificación y de organización, no 

solo de la clase obrera sino también de sus aliados, que culminará 

en la insurrección y en la dictadura del proletariado, debe tener 

corno base ideol6gica la Filosofia de la praxis. En términos grarns-

cianos: 

La base de la unidad ideol6gica es la doctrina del 
marxismo y del leninismo, entendido este ültimo co­
rno la doctrina marxista adaptada a losproblemas 
del.periodo del imperialismo y del comienzo de la 
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revorución proretaria. 55 

En ros Cuadernos de ra c&rcer, ras refrexiones sobre er partido . . 
son mucho.• m&s profundas y comprejas. Entre o"t.ras cosas 1 . precisa que 

er partido de 
.· . ·:. ... ··.'-·e .:·.·;:··: :·:··· .·· · .• ··· ·•.• 56 

ra erase obrera,- ar.cuar;,:rr.ama.:•mo.derrio Pr!ncipe, no 

se rimita excrusivamente a ra tarea:':d.e~L.lóg~~·~'.:~r·a ·.dirección poL!:tica 

de ra· erase obrera. Para consegl.i.G:''""r;iaT""y":"Eiiébtiv.imente una sociedad 

sin erases, es necesario· que i~:c;r~s:~···',;_~ ··rós proretarios no soro ob­

tenga ra hegemon!a o dirección portticai ·es indispensabre también 

que rogre ra dirección curturar, o sea, ra hegemon!a en er m&s am-

prio sentido: dirección porttica y curturar. 

En ros Cuadernos de ra ciircer, se·estabrece que er trabajo teór_! 

co y pr&ctico-porttico der moderno Prtncipe contiene dos puntos fun 

damentares: ra formación y organizaci6n de ra voruntad corectiva57 

nacionar popurar y ra formación y organización de una reforma intereE 

tuar y morar. 

Estos dos puntos fundamentares: ra formación de una 
voruntad corectiva-nacionar popular de ra cuar er 
moderno Pr!ncipe es ar mismo tiempo er organizador 
y ra expresi6n activa y operante; y ra reforma int~ 
rectuar y morar, deber.tan constituir ra estructura 
der trabajo. 58 

Er primer punto est& en reraci6n con la dirección porttica de ra 

erase obrera; pues para rograr desarrorrar ra voruntad corectiva-n_e 

cionar popurar (cuya semirra se encuentra ya en el moderno Pr!ncipe), 

es necesario que éste construya un verdadero sistema de reraciones 

de arianza, o sea, un sistema de reraciones de fuerzas portticas en 

er que ra erase obrera sea dirigente por!tico. Er desarrorro de ra 
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voluntad colectiva, corresponde al desarrollo de la formaci6n del 

sistema de relaciones de fuerzas polS:ticas en el que se logra la h~ 

gemonS:a polS:tica del proletariado. Son; en definitiva~ un s6l_o pro~ 

ceso de desarrollo. El segundo punto, e_l .de,. ia. re,~otm":. intei.ecitual; 

y moral, se refiere a la direcci6n cuiturilli~ l'lº ~·i;;.'?lcio c;t;i:.;,. .,cosél. " 
, .. ,:··-' .· -<~ ~· :._." 

que la elaboraci6n de 11na nueva conc!epC.i6n dei .mµryc:lo :i,;; aei'a,yyi;dai 

nuevas formas de ser y de peris ar¡ :n~~t:~~'·¿g~{~~~~·s;,~ -~'6"f~.~Ü~~~;\h! -
bi tos y valores. Sobre es~os ¡;>µritOs·i;o~"ereinds en. ~l- 'sigüj_'.ert°t~ '~:!;:p_!.· 
tul o. .·: ·{. '. ·;\· ;:.,:.:'..''"· ·••/ -· ·" •, ' ' 

cabe rneric~~€~~·· :fi~"~~~¿~~f:t·~4~{,;~gp~;f~j~Ü~- ·~s· de, süy~·ll\\lY ~~k~~­
tante: se -trata:;~tie ;~a f'~ia~].'6~')q°ü'~-~~y·é'.'~~f~fdó 'de{~;!i,']_~tf~FI~Jci~~;;;~~-- -: . . . ' .·· <' ·>."f::o:¡:-'--' .~- !?: -.;·.-. 

tiene con el r°é's'to. de- los organismds revoluCioríarfosiAs!:comó:Grams 
.::- .- ., ·-, "-·--- .. : : _;. - ~- · · '·/::~- ;:;.;·~,_'.:·>;:;t·.~.::-: .;··:;/::r:::.~~-.,.;_\~~L:'-'.-~~,::-ti;,:·S;r~--:.:.:·« · -

ci tiene cuidado . e'n no poner 1..i. moderno -PrS:ncipe·-pé:>r·•~pcii\la.(iec:cra·· 

clase que representa, igualmente tiene e1 cuií:i;,;cio· d.e~-~;:;~.c~itc:.;;r·"¿¡e;ll1 

una autoridad frente a los demiis organismos e. inst,itúci~J"í~s· ~e .ias. 

clases trabajadoras. SegCin hemos visto, se trata de· un.ifiéar.lo_s ·en 

un sistema de relaciones de fuerza y en un sistema ideoi6g.ico o 

concepci6n del mundo, pero sin que ninguno de ellos sufra la p§rdi­

da de su individualidad y autonomS:a. El partido estarii representando 

en el sindicato, por ejemplo; podrá proponer, pero no imponer. Se 

trata, indica Gramsci, de una "igualdad en la relaci6n polS:tica". 

Consejo de fiibrica, sindicato y partido, elementos ya dados por 

el desarrollo de la historia italiana, son priicticamente el conjun-

to de organismos revolucionarios que podrS:an constituir esa red de 

instituciones proletarias o Sociedad civil revolucionaria; la cual 

estii destinada a sustituir al conjunto de instituciones "pCiblicas" 

y "privadas" del Estado democrático parlamentario. Es cierto que .el 
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surgimiento del Estado fascista representa un retroceso en la cons­

trucción de esta nueva sociedad civil, pues las posibilidades de 

crear fuerzas o elementos verdaderamente revolucionarios y de unif.! 

carlos en un proyecto político se reducen al mínimo. Es necesario, 

según la postura del IV Congreso de la Internacional a la que se 

uni6 Gramsci, formar un "frente único" con todos los sectores anti-

fascistas,incluyendo los sectores de la burguesía y pequeña burgu~ 

sía. El objetivo.es destruir la forma fascista del Estado y establ~ 

Cer I C0nl0 Un, pas~::necesariainente temporal para la COnstrUCCiÓn de 
----,., __ ,,_ .. ,.-- -- . 

la sociedad·'..;ivi.·Í".J/e:Vo1\.1cionaria, el Estado clemocrático burgu~s. Es 
--:~.- ~·_::.• --::.-=::;~:·"·~:~ -,·=;:o -o.-;_,: 

importante, r·é.sai:ti{.cir'ánlsoci~. la participación activa del partido de 

la clase obrer~:·.,,'.i{:'.e'i:.movimiento de!J!.ocrático burgu~s del "frente 

"G.nico" 

1). La _importancia de los intelectuales en la organi-

2ación de la Sociedad civil revolucionaria. 

¿Cuál es la función de los intelectuales en el proceso político 

de la organización de la Sociedad civil revolucionaria? Para respo~ 

der la pregunta tendremos que enfrentar la ambigUedad presente en 

la idea "funci.ón de los intelectuales". Por principio, debe consid~ 

rarse que los intelectuales no constituyen una clase o grupo hemog_! 

neo. En realidad existe una amplia gama de categorías o rango de 

intelectuales. A este respecto, señala Gramsci: 

Cada grupo social, nacido en el terreno originario 
de una función esencial del mundo de la producción 
económica, se crea conjunta y orgánicamente uno o 
más rangos de intelectuales que le dan homogenei-



dad y conciencia de la propia función no .solo en el 

campo económico sino.,tamb.ién .. en el so'cial Y. el· pol.!_. 

SS 

tico. 
59 

J:. :: . ':.:; ,_ , -.··• .. ·........ < 
··.:.'. ·):_· :<·'· /·' "~'.~_c.,'.•"·~·~~~~;~.::~: '-":•;< ,_- ~ -- -_ - -

Esta es uná de las. dosj ~ól!más')'m§,V'.impÓrtantes que . sigue: e;11?i::c:>c7so 

:::::r:::i:: ···:::ª1:¡:pzf~f f.:~!·tt~~:~:1~i:~ .. b:e:o:s c:::;f~i~j~~t:ª 
org.!inicos, tambi~n e~ 6i.~f~'6· é;i1.fé ¡,;_ ~;ta:Se o grupo dom.ih'a~~e·;~i-~pde 
a arrebatar~· "e.id:raer;,'~o;,;;~::¡~¡lar", l.~s intelectuales .. p~oduC::Iri6~ .por 

otros grupos .·o fia:s~~_.~O,~~~'a1~~·,_cie, trabajadores. De · aqui la ái;.ii'bu1-

tad que se }:<;'.;_~5~~~1J.~~.ª2~?:;.~:~9f~~~ obrera para formárse2una .:.e~dade­
ra categori~--~E! iilt.?1e6ttia'iE!~ ;.;,rg&ni.cos" El. objetivo d~ i~ b;:,r~~e­
sía, como. c,1~se: d(:)m{~~~t:E!.:y:h~gein6ñica• es '.impedir·• y' e:J.ft.'ar ·d~e''ias 
clases trabci'jadora's';c subaÍ~~,::-;;:;,_s -se organicen en sus ;:~;e~~¡vas 
fuerzas poiiú6as y se Úriifi~u'en e~ un sólo bloq~e '¡;>9ú1:¡co,, de ma­

nera autóru::illla e independient.;. Para log~ar con mayor ~~¡'cj~ciia ·e~te 
objetivo, la clase dominante tiende también-a absorb~:~··~~~:~ir~?;y­
cantidad de ihtele'ctuales ya existentes antes de su constituc-i6n C::.2. 

mo clase dominante. Es;a es la segunda forma m!is impoi-'t.ante ·q~e·~. s~ 
gún'Gramsci, sigue el_ proceso histórico de formación.de_ intele~t.'u~ 
les. A los intelectuales ya existentes antes de la fÓrmación de_las 

nuevas _clases sociales y que, por lo general, se adhieren--a.::1a.-.cla­

se que se va constituyendo en el poder, los llama intelectuales tr~ 

dicionales; entre._-los. cuales se encuentra el. abogado, el profesor, 

el artista, el nótario', el literato, el. filósofo y el ·eclesi!istico 

(individuo que compone la .categoría de intelectuales típicamente 

tradicional por su ~únción en el complejo sistema de relaciones so-

ciales feudales). 
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Por lo tanto, la función de los intelectuales orgánicos Y tradi­

cionale·s·;·ae · ·1á. ~l.as·e dominante está ·lejos de permitir el desarrollo 

de la orgariización'.de la So.ciedad civil. revolucionaria. En todo ca-

so, 

fin 

a SU_ 

trabajadoras pero con el 

clase o grupo en el poder; 

i~~~j;,i¡.f;~ ?~j1~~pci6n del mundo y de la vida. Por esto es que 

Gramsc.i.:'.Í'os ·cá.lifica c.on el nombre de "empleados": 

/ ... ;;··/"empleados" de la clase dominante para el eje_;: 

;,;,icio ... de las funciones subalternas de la hegemonía 

social y de gobierno político, a saber, 1) del "co~ 

senso" esponti§neo que la?=; gr.fH1_des !!!as~s de 1.a pcbl~ 

ción dan a 1a dirección impuesta a la vida social 
por el. grupo social dominante/ ••• /, 2) del aparato 

de coerción estatal que asegura "legalmente" la di~ 
ciplina de aquellos grupos que no "consienten" ni 

activa ni pasivamente pero que está preparado por 
toda la sociedad en previsión de los momentos de 

crisis en el comando y en la dirección, casos en 

que el consenso espontáneo viene a menos. 60 

Estas dos funciones se desempeñan y se ejercen en la sociedad civil 

y en la sociedad política respectivamente, o lo que es lo mismo, en 

la esfera de 1a superestructura. No son estas las categorías de in-

telectuales que nos interesan para responder la pregunta que nos he-

mas planteado. Nos interesa la categoría de intelectuales que la el~ 

se obrera genera conjunta y orgánicamente, en el terreno originario 

de su función esencial en el campo de la producción económica. Int~ 

lectuales que, como dice Gramsci, "le dan la homogeneidad y concie~ 

cia de la propia función no sólo en el. campo económico sino también 

en el social y el político"; intelectuales que la han organizado en 
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instituciones revolucionarias en las .que encarna el principio de 

asociaci6n y solidaridad •que como qued6 expuestó,. encueritrai s.us: 

origenes en las propi~s b~ntrad{bci6nes ·de la• forin~~}5W'·~66:fa!i(é•¿¡¡¡'_E;i 
talista. ·.. . .· ' ' ' ·- .:: <>;T. 

La funci6n de los intelectual.es or~~'riicos d~ {~; if~~:~ ób'.r~:~·;;.E> 
desprende ya. d~· lo ~J~\s~;~·~~,~i~ho 'en 'es.te •11J:ú~6 ~·¡¡~~~iC>.• ~~~·-ftl~: 
ci6n es fundamenta~;·~·~~ .• q~~ 'i~ .. da !-ib~6'.'e~~i,d;,(i .• }:;i:bri~iencia.·. de_ .;.~s 
di versas funciones sociaié's ~ . Siri eilos':es · impos'ibie · la· formaci6n de 

la sociedad ci':'if fiEif~:iii~i·?ri!ii~~~E>/t;~~.~i:f esa. ''?órnpl.eja red de. in.!!. 

ti tuciones prol.etari~s·,.:..ü; sust.iti:íir&ri Za ias pabúcas. y privadas del 

Estado. su funci6n también ·s·~:~~t¡end·: a• la organizaci6n de la gran 

masa de campesinos, pues. ;;,unque- ~sta-desempeña una funci6n esencial 

en la producci6n, "no genera intelectuales propios, 'org&nicos' y 

tampoco 'asimila' ningún grupo de intelectuales 'tradicionales', a 

pesar de que otros grupos sociales extraen muchos de sus intelectu~ 

les de la masa de campesinos y que gran parte de los intelectuales 

tradicionales son de origen campesino" 61 Sobre este asunto Gramsci 

critica la intervenci6n ideol6gica de Crece, quien impide la artic~ 

laci6n de los intelectuales de origen campesino con sus respectivos 

grupos sociales. 

Por la impor.tancia de los intel.ectual.es org&nicos de la clase 

obrera en la realizaci6n de la Sociedad civil revolucionaria, el m2 

derno Príncipe se plantea como tarea central, indica nuestro autor: 

/ ••• /formar sus propios componentes, elementos de un 
grupo social que ha surgido y se ha desarrollado co­
mo econ6mico, hasta convertirlos en intelectuales P2 
líticos y calificados, dirigentes, organizadores de 
toda la sociedad y la funci6n inherente al desarro-



llo orgánico.de una sociedad integral, 
U:tica. 62 

civil y po-

58 

,.·· ·-· .. 
Por todo. fo;,anterior podemos afirmar que el"corice'p.tó ;·¿¡~··i:riteleg 

tual manejado por Graritsci: di:sta mucho del con6E!pt6 ci~~;ic:'~ 'pe! i:nte­

lectuai. Este" al.~i:mo concepto define al intelec\11al."~6r"''é'Ü,:;¡;'i:¡,iduría, 
por su ni:vel de! ;conoC:irniento, por su bÜsqued.;,: d~ !l0'~6r;;;~·}i~<ÍIÍia •,y 

prestigfo ~ocii:;l:e.s; por Sll tendencia a creai·~;randa'°'s·:sf';;.~emas' de 
. - . ,._ .. -· . ~-,,_ "; . ; . : . ~' -.~- . : 

pensamiento ; •0~/c;escUbrir grandes. ~e.rd<td~§·, qu,; :'s~~~~'})~~f:a.\i, .. aisfr~ 
te y servicib}e~C::i~si:vo de !1n pequE!p~ ,gr~pó ;·fie iri~eiiii6tüa:ies; El. i!! 

telectual l?aúiGraín.sci .es.totairnE!nte cú,féx,'E!nJ=;~~; ¡j_.?'¡~;,~i~J~~:i·';';;~ 
deme ya~ rio·· a:;g;¿¡qti'ar, qllC ,_.j_ ._.,; aisla:dc; del; muddo ~~a~~~~~~::·~~l¡t¡_co 

-~ ~-!:;__- ' '-'.~1~.:· 
--o·-,-·. 

El modo de ser del nuevo intelectual ya no puede CO,!! 

sistir en la elocuencia motora, exterior y momentá­
nea, de los efectos de las pasiones, sino que el in~ 

telectual aparece insertado activamente en la vida 

pr§.ctica, como constructor, organizador, "persuasivo 
permanente" no corno simple orador. 63 

Constructor, organizador y dirigente (especialista más politi:co), 

son cualidades del nuevo intelectual. Es por eso la importancia y 

la necesidad que Gramsci ve en la tarea del partido del proletaria~ 

do: incrementar el número de intelectuales orgánicos de la clase 

obrera. 

Para finalizar con la cuesti6n central de este capitulo, elemen-

tos o principios del pensamiento gramsciano que posibiliten el des~ 

rrollo de una nueva sociedad civil, nos permitirnos retornar dos pun-

tos fundamentales que ayudarán a esclarecer más dicha cuesti6n. Nos 
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referimos al .Principio de asociaci6n y solidarid.ad de .. las clases o 

grupos sujeto,,; a lá explotaci6n d.ei:~ capi~a_l~ y; a~)orige1t ~~;los .in­

telectuales orgánicos de .. la clase·'~~r~'J:a.' En\~~~~cfÓn :i ~~im~r pun-

to, hemos ex;uesto ,q~:.,.~º~~ f,~~~~~'~i1··~~~?~e~f~r#t:'.~f:~i;~;~t~~jf~~rio~ 
no son resultado·de una ley ·interna:: o:: inmanente a·.:e11o·s :mismos, si-

. - .. - ·. "'" ·- . -'·. ..· . :.i·-. ' .· . 

no que son la material.izaciOn del pi-incipio de a,s;Ci.iacicsn: / i;'6lida-

ridad de las clas·es trábajadoras, cuyo or.igen histOrico se locáliza 

en las contradicciones de la formaci6n social capitalista. En· conse­

cuencia, mientras existan estas contradicciones existirá dicho pr.in­

cipio. En cuanto al segundo punto, el de los intelectuales orgáni-

ces de la clase obrera, también hemos dicho que ellos son resultado 

del desarrollo histórico de la estructura econ6mica capitalista; 

que la propia clase obrera los genera desde los or!genes mismos de 

su desenvolvimiento en el campo de la producci6n economica. 

En definitiva, independientemente de la voluntad de la clase obre-

ra, ~sta genera hist6ricamente sus propios intelectuales, e histOri-

camente tiende a constituirse en elementos revolucionarios o fuerzas 

pol!ticas que posibilitan la formaci6n de una nueva sociedad civil, 

de una Sociedad civil revolucionaria. Sin embargo, en necesario te-

ner presente que la mera existencia de intelectuales orgánicos de la 

clase obrera; as! como la mera existencia de elementos revoluciona-

ríos, no garantiza que se pueda conformar esta nueva sociedad civil. 

Hay que insistir en que para Gramsci es la práctica pol!tica con ba-

se en la doctrina del marxismo y del leninismo, la que garantiza la 

constitución de esta sociedad civil. No se debe olvidar, por supues-

to, que la práctica pol!tica y la mencionada doctrina, deben suje­

tarse a las condiciones sociales concretas y objetivas de una determi-
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nada sociedad. 



CAPITULO TRES 

SOCIEDAD CIVIL REVOLUCIONARIA Y LA 

HEGEMONJ:A DEL PROLETARIADO 
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En el cap!tulo anterior mostramos la presencia de organismos en 

la compleja y heterogénea sociedad civil de la formaci6n social ca­

pitalista, cuya actividad no podria juzgárse como actividad estatal 

sin caer en una corta visi6n pol!tica. Caso concreta· mencionamos de 

:Italia los consejos obreros de fábrica, el Partido Comunista y el 

sindicato (siempre y cuando logre superar el corporativismo econ6mi 

co. 

Descubrir los organismos que no desempeñan una actividad estatal, 

hemos dicho, s6lo puede lograrse tras un estudio particular de cada 

sociedad o naci6n, pues se trata de una cuesti6n nacional. 

Mencionamos que la presencia y existencia de estos organismos 

tienen su origen en las propias contradicciones de la producci6n ec~ 

n6mica capitalista, y no en ellos mismos ni en las clases a las que 

corresponden. 

Consideramos también, la necesidad de integrar este tipo de erg~ 

nismos e instituciones en una verdadera red a la cual hemos denomi­

nado Sociedad civil revolucionaria. Se descubre pues, en las preoc~ 

paciones te6ricas y prácticas de Gramsci, la necesidad de una nueva 

sociedad civil constituida por organismos de los sectores populares. 

Lejos de abandonar la problemática de la sociedad civil revolu­

cionaria, Grarnsci la enriquece en las reflexiones de la cárcel con 

nuevas categor!as filos6fico politicas. Entre éstas se encuentra el 

de hegemonía del proletariado: direcci6n politica y cultural de la 
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clase obrera. Hegemonía que, repitiendo una vez más, s6lo puede ex-

¡Jresarse y realizarse, en y con elementos de la sociedad civil; pero 

no en y con cualesquier elementos, sino en y con aquellos que son 

creaci6n fundamentalmente nueva en relaci6n a las instituciones del 

Estado capitalista. Al respecto, Gramsci señal6 en el año de 1919: 

Estamos persuadidos, después de las experiencias r~ 

volucionarias de Rusia, Hungría y Alemania, que el 

estado socialista no puede encarnarse en las insti­

tuciones del estado capitalista, sino que es una 

creaci6n fundamentalmente nueva a éstos y con res­

pecto a la historia del proletariado. Las institu­

ciones del estado capitalista están organizadas pa­

ra los fines de la libre competencia: no basta ca~ 

biar el personal para orientar en otro sentido su 

actividad. 64 

Es necesario crear un conjunto nuevo de elementos revolucionarios c~ 

ya integraci6n constituya una nueva sociedad civil en el sino mismo 

de la actual sociedad civil capitalista, la cual tenderá a "desapa­

recer" con el desarrollo de la nueva 65 ; no sin antes provocar una 

gran conmoci6n en todos los rincones de la sociedad. 

En los Cuadernos de la cárcel se hace patente la necesidad de ºE 

ganizar aparatos para la producci6n de hegemonía. En el caso de la 

clase obrera, no hay hegemonía del proletariado sin la formaci6n de 

aparatos y sin la integraci6n de los mismos en una nueva sociedad 

civil. Uno de los intérpretes reconocidos del pensa~iento de Grams­

ci, que explícitamente comenta la relaci6n entre la hegemonía del 

proletariado y la nue•,a sociedad civil que planteamos, es Norberto 

Bobbio. En su pequeño, pero sustancioso escrito titulado Gramsci y 



la concepción de la sociedad civil, señala lo siguiente: 

Sintéticamente y con mayor precisión: la teoría de la 

hegemonía se vincula en Gramsci no sólo a una teoría 

del partido y del Estado, a una nueva concepción del 
partido y del Estado, no consiste sólo en una obra de 

educaci6n, sino que engloba la nueva y m~s amplia ~on­
cepción de la sociedad civil considerada en sus dis­

tintas articulaciones. 66 
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Esto es precisamente lo que queremos desarrollar: la nueva y m4s am­

plia concepción de la sociedad civil, v.in.culada a la con6epci6n grams­

ciana de la hegemonía del proletari~do plai:i_teada en las notas de 

los Cuadernos. 

1). Hegemonía del proletariado 

Lo primero que ocupa nuestra atención es establecer la distinción 

y la relación entre hegemonía y dictadura del proletariado. En el ca­

pítulo uno se desarrolló, a groso modo, c6mo en Grarnsci se va dando 

el paso de la hegemonía a la dictadura del proletariado. Sería un 

error afirmar que Gramsci usaba en forma indistinta tanto un concep-

to como el otro. La verdad es que tenía una amplia conciencia de lo 

que significaba cada uno de ellos. Luciano Gruppi en su libro El 

concepto de hegemonía, pregunta: "¿que entiende Grarnsci cuando habla 

de hegemonía, refiriéndose a Len.in?"; a lo cual responde: "Gramsci 

piensa en la dictadura del proletariado". 67 Aunque posteriormente Gru­

ppi precisa mejor el concepto de hegemonía, es delicado y arriesgado 

hacer este tipo de afirmaciones. Si bien es cierto que hay una fuer-

te influencia de Lenin sobre Gramsci, en el propio Lenin se presen­

ta una consciente diferencia entre esos dos fenómenos políticos. 
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Lenin, después de la Revoluci6n de octubre y conociendo bien las 

condiciones hist6ricas del capitalismo mundial, plantea con mucha 

insistencia la necesidad de una alianza entre obreros y campesinos 

para enfrentarse a1 Estado burgu~s. y~ en genera1, al sistema de 

producci6n capitalista. "Lenin L indica Buci-GlucksmannJ distingue 

la hegemonía del proletariado de la forma estatal de su dictadura 

/ .•• /". 68 sin olvidar, por supuesto, que el proletariado ruso se en­

cuentra ya en el poder, y que el problema no es la dictadura sino 

la hegemonía. 

El propio !"•nin marca la necesidad de un período de preparaci6n 

para la revoluci6n; período obligado por la cultura democr&tica or~ 

ginada por el desarrollo del capitalismo en Occidente. A diferencia 

de Rusia, dice Lenin: 

/ •.. / en un país donde se ha desarrollado el capit~ 

lismo y ha dado una cultura democr&tica y una orga­

nizaci6n que alcanza hasta el ültimo hombre, comen­

zar una revoluci6n sin la debida preparaci6n sería 
un desacierto, un absurdo". 69 

Se trata de una etapa de organizaci6n de la clase obrera y su vine~ 

laci6n con el campesinado. El pocas palabras, se trata de la elabo­

raci6n de la hegemonía del proletariado, condici6n sin la cual es 

imposible la conquista del poder, es decir, la dictadura del prole­

tariado. 

Así es como Gramsci ha entendido el problema. En los ültimos es-

critos antes de su encarcelamiento, Gramsci postula el momento de 

la hegemonía como condici6n de posibilidad de la conquista del apa­

ra to estatal (a través del cual se ejerce la dictadura del proleta­

ridado) y, de esta manera, seguir conservando, fortaleciendo y desa-
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rrollando la hegemonía. Aquí radica precisamente la relaci6n entre 

estas dos entidades de poder. Recordemos las palabras de Gramsci a 

este respecto: 

Los comunistas turineses se habían pi.anteadó · concre-'~f 

tarnente la "hegemonía del proletariado", es decir~ · ·. 
~ .. ' e sic J de la base de la dictadura del proletariado< .~ 

y del Estado obrero. 70 · ' 
.º":_;::, ,,·0···:c-. 
... ·,, ·~; > 

claro en cuanto a la relaci6n y distinci6n que exist:e~cei:\tre ~hegemo­

nia y dictadura. En esta nota, de cuyas palabras nos .llE!.rnos: servido 

anteriormente, se dice: 

Puede y debe existir una "hegemonía política" incl~ 

so antes de llegar al gobierno y no hay que contar 
s6lo con el poder y la fuerza material que éste da 

para ejercer la direcci6n o hegemonia politica. 72 

Puesto que la hegemonia "debe existir" antes de llegar al gobierno, 

que no es otro que la dictadura, ¿c6mo proyecta Gramsci la conform~ 

ci6n hegem6nica del proletariado? El primer planteamiento que hace 

en torno a esta problemática, es la necesidad de unir las fuerzas 

de los obreros y la de los campesinos; lograr una unidad entre es-

tos grupos sociales. 

Es después de la derrota del proletariae::o por las fuerzas fascis 

tas, que Gramsci hace una autocrítica de la izquierda italiana por 

no haber considerado la cuesti6n de los campesinos. Para que el 

triunfo del proletariado sea posible, es indispensable establecer 

una alianza con el campesinado y dirigirlo contra las fuerzas del 

Estado. Formar un s6lo bloque politice, producto del trabajo orgán~ 
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co de los intelectuales de la clase obrera. La relación de alianza 

entre estos dos grandes sectores sociales, comenta José Aricó en su 

Prólogo al texto Notas sobre Maguiavelo, sobre política y sobre el 

Estado moderno, no debe considerarse como algo circunstancial, ~·sino 

como un nexo fundamental, orgánico, base de un nuevo bloque de fueE 

zas enfrentando a aquel dirigido por la burguesía. El protagonista 

de esta tarea debe ser el moderno Príncipe: el partido del proleta­

riado•. 73 

Efectivamente, para Gramsci la tarea del partido es fundamental. 

El partido, dice nuestro autor, es "la primera célula en la que ~e 

resumen los gérmenes de la voluntad colectiva que tienden a deve­

nir ur.iversales y totales"1 74devenir que en ningún momento debe en­

tenderse como mecánico, ya que implica un amplio y profundo trabajo 

político y un amplio y profundo estudio del materialismo histórico: 

"doctrina que es propia de la clase obrera". 

Una de las primeras partes del moderno Príncipe, señala Grarnsci, 

necesita dedicarse al desarrollo de esos gérmenes de la voluntad c2 

lectiva-nacional popular; necesita hacer "un análisis histórico (ec2 

nómico) de la estructura social" a la que se pertenece, así corno un 

estudio de las tentativas de otros grupos por construir dicha volu~ 

tad. Tal es el caso, continúa Grarnsci, del estudio sobre el jacobi-

nismo (en su significado integral) , "en cuanto ejemplificación de 

cómo se formó y operó en concreto una voluntad colectiva que al m~ 

nos en algunos aspectos fue creación ex novo, original•. 75 

El problema de la '.'ormación de la voluntad colectiva es el ~ro-

blema de la creación del sistema de alianzas entre obreros y campe­

sinos, es decir, de la organización de la relación de fuerzas polí-
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ticas de 1as clase~ tr~b~jadoras. La movilización de1 campesinado 

en el terreno de la política es esencial para erigir esta voluntad. 

Gramsci no puede ser más claro al decir: 

Es imposible cualquier formaci6n de voluntad colec­

tiva-popular si las grandes masas de campesinos cu~ 

tivadores no irrumpen simultáneamente en la vida P2 
lítica; 76 

irrupci6n de las masas en la política que no se da tal como ellas 

aparecen en la producci6n econ6mica, sino a través de sus respect~ 

ve~ organismos o fuerzas políticas. 77 

¿Qué debe hacer el moderno Príncipe para lograr la alianza con 

los campesinos, y con ella la hegemonía política del proletariado? 

Como toda hegemonía, indica nuestro autor: 

/ .•• /presupone indudablemente que se tienen en cue~ 

ta los intereses y las tendencias de los grupos so­

bre los cuales se ejerce la hegemonía, que se forme 

un cierto equilibrio de compromisos, es decir que 

el grupo dirigente haga sacrificios de orden econ~ 
mico-corporativo; 78 

lo cual para la clase obrera no representa ninguna dificultad, pues 

sus intereses de orden econ6mico son los intereses de todos los seE 

tares explotados por el capital, es decir, de las mayorías. Es nec~ 

s;ario que los campesinos sientan y adviertan que sus problemas se 

resuelven junto con los de la clase obrera; que tomen conciencia de 

la universalidad de sus intereses y de sus necesidades sociales. 

En consecuencia, uno de los principios indispansables para la foE 

maci6n de la voluntad colectiva-nacional popular, es la superaci6n 

del espíritu corporativista-econ6mico; espíritu tradicional que en-
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cierra a la clase en sí misma impidiéndole trascender más alla de 

sus propios intereses. Nos recuerda Grarnsci que el fen6meno del co~ 

porativismo explica· .. 1a multiplicidad de fracasos experimentados por 

muchos grupos ·a·l intentar conformar la voluntad colectiva. 

Integrar la voluntad colectiva-nacional popular no depende de la 

simple voluntad de un individuo o de un grupo; ello depende de las 

condiciones de posibilidad que presente el desarrollo hist6rico de 

una determinada sociedad. Es importante retomar las palabras de 

Gramsci sobre este asunto: 

La proposici6n de que la sociedad no se plantea pr2 

blemas para cuya "soluci6n no existen ya las premi­

sas materiales". Es el problema de la formaci6n de 

una voluntad colectiva que depende inmediatamente de 
esta proposici6n, y analizar críticamente qué signi­

fica la proposici6n implica exactamente como se for­

man las voluntades colectivas permanentes, y c6mo es 

que tales voluntades se proponen fines inmediatos y 

mediatos concretos, o sea una linea de acci6n colec­
tiva. 79 

Para que el partido de la clase obrera pueda conformar la volun 

tad colectiva tendrán que darse ciertas premisas materiales; cier-

tas condiciones de posibilidad determinadas por la sociedad misma. 

El moderno Príncipe s6lo podrá desarrollar los gérmenes de la volun 

tad colectiva que en él se encuentran, bajo circunstancias sociales 

propicias. 

Sin embargo, la tci.r.ea del partido obrero es mucho m.!ís compleja y 

no se limita a la elaboraci6n de la voluntad colectiva. Paralelamen 

te a ésta, se vincula la lucha por conseguir la.,direcci6n. cultural, 
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es decir, la lucha ideol6gica por crear y organizar una nueva refoE 

ma intelectual y moral, o lo que es lo mismo, una nueva concepci6n 

del mundo y de la vida. En una nota sobre Maquiavelo, Grarnsci dice: 

Una parte importante del moderno Pr!ncipe deber& e~ 

tar dedicado a la cuesti6n de una reforma intelec­
tual y moral, es decir, a la cuesti6n religiosa o 

de una concepción del mundo/ .•. /. El moderno Pr!nc! 

pe debe ser, y no puede dejar de ser, el abanderado 

y el organizador de una reforma intelectual y moral, 

lo cual significa crear un terreno para un desarro­

llo ulterior de la voluntad colectiva nacional-pop~ 
lar hacia el cumplimiento de una forma superior y 

total de civilizaci6n moderna. 80 

La reforma intelectual y moral consiste en crear o producir nuevas 

formas de ser, de sentir y de pensar; nuevas costumbres, actitudes, 

h~bitos y valores, que tienen su origen en elementos o principios 

estrrctamente de car&cter nacional-popular localizados en el senti-

do comG.n, el folcklor, el lenguaje, la filosof!a "vulgar". Estos mG.1_ 

tiples elementos o principios culturales manifestados por diversos 

grupos o clases sociales tienden a ser unificados o vinculados al 

principio articulador que la clase obrera proporciona. Este princ! 

pio articulador, interpreta Chanta! Mouffe, implica para Gramsci "un 

sistema de valores cuya relizaci6n depende del papel central que la 

clase fundamental [""clase obrera.7 desempeña al nivel de las relaci2 

nes de producci6n•. 81 

La unidad dada por el principio articulador (o hegem6nico, as! .,,, . 

llamado por Gramsci, segG.n Chantal Mouffe) de la clase obrera y: __ ios 

elementos culturales-nacionales populares, consti tiiye un verdad_ero si~ 

tema ideol6gico (concepci6n del mundo) al cual Gramsci denomina .filo-
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sofía de la praxis. 

Según el planteamientO.gramsciano de la reforma intelectual y m~ 

ral, que nos habla. de· una d:'r.an~~orm~ción y no de una re formulación, 
r • ~ . e' 

habría que hablar de.l :au~or': 'de ·ios cuadernos de la cárcel como un 

reformador 

Resulta pues, que la hegemonía -dirección política y cultural 

de la clase obrera, es un período de preparación para la conquista 

del poder, para que las clases trabajadoras estén en condiciones de 

"arrebatar" el aparato gubernamental a la burguesía; es una etapa re-

volucionaria que implica para el partido del proletariado un doble 

trabajo: la formación de la voluntad colectiva nacional-popular y 

la creación de la reforma intelectual y moral, reforma que podrá 

ser realizada y expandida mediante el poder de dominación logrado 

por el proletariado; posibilitando asimismo la continuidad de la v~ 

!untad colectiva. 82 

Como se puede observar, la antigua red de instituciones revolu-

cionarias aparecida en los escritos previos al encarcelamiento de 

Gramsci, se convierte en un verdadero y complejo proyecto político-

cultural en las reflexiones de la cárcel, a saber, en un proyecto 

para lograr la hegemonía del proletariado. Este proyecto es por sí 

solo incomprensible si no se conoce la "trama conceptual" en que la 

hegemonía se encuentra inmersa. Nos referimos a las relaciones org! 

nicas con la concepción de la estrategia revolucionaria de la "gue-

rra de posiciones", con la concepción del nuevo sistema de "rela-

ción de fuerzas" y, finalmente, con la concepción del nuevo "bloque 

histórico". 

Aprovechamos para hacer mención de la amplia polémica que tiene 
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como ra1z el desacuerdo en cuanto al concepto central o núcleo ver­

tebrador de la totalidad del pensamiento de Gramsci. Para algunos 

lo es el concepto de hegemonia;para otros el de guerra de posicio­

nes; para otros más el de relaci6n de fuerzas y, por último, el con 

cepto de bloque hist6rico también ha sido considerado corno el arti­

culador de los principales aspectos del pensamiento de Gramsci. No­

sotros preguntarnos ¿qué tan importante es encontrar la categor1a 

central de lil. cual parte el pensamiento grarnsciano? Nos parece que 

cada una de las categor1as señaladas ocupa un papel fundamental y 

decisivo en las preocupaciones te6ricas y prácticas de Gramsci por 

una nueva organizaci6n social. Todas ellas son aspectos claves que 

constituyen una s6la unidad, un todo complejo incomprensible si fa~ 

tara una de sus partes. 

2) . La nueva estrategia revolucionaria: la guerra 

de posiciones. 

Cuando Gramsci insiste en el proceso de forrnaci6n de la hegernon1a 

del proletariado como un proceso exento de todo carácter mecanicista, 

lo hace seguro de la necesidad del trabajo politice del partido y, 

en general, de los intelectuales orgánicos de la clase obrera; sin 

los cuales no podr1a llegar a obtener homogeneidad y conciencia de 

su funci6n integral en la sociedad. Este proceso de forrnaci6n de la 

hegemon1a del proletariado se traduce en una nueva estrategia revo­

lucionaria, que en términos militares lleva el nombre de "guerra de 

posiciones". 83 

Al hacer un reconocimiento del desarrollo del capitalismo en Oc-
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cidente, y al desc.ubrir·•que -su· compleja:_ Y- bien estructurada sociedad 

civil complemen~¡la' actividadest~t;;;.i:a~sde el punto de vista de la 
1 

ideología, Gramsci se convence. d•~ ·1a necesidad de cambiar la estrat~ 

gia revolucionaria; cambio que no es nuevo para ~l, pues en 1931 es-

cribe: 

Ilitch había comprendido que era necesario un cambio 

de la guerra maniobrada, aplicada victoriosamente en 

Oriente en 1917, a la guerra de posici6n que era la 

única posible en Occidente/ ••• t. 84 

Efectivamente, Lenin, quien no pierde de vista el desarrollo del c~ 

pitalismo en Occidente, sostiene en un escrito redactado en 1918 

-según Buci-Glucksmann-, que en los países con una fuerte y organi­

zada sociedad civil la revoluci6n socialista no llegará tan pronto 

como se esperaba. Si en la Rusia de Nicolás II y de Rasputín, dice 

Lenin: 

/ ... /comenzar la revolución era tan fácil como le­

vantar una pluma/ •.• /, en un país donde se ha des~ 

rrollado el capitalismo y ha dado una cultura dem~ 

crática y una organización que alcanza hasta el ú~ 

timo hombre, comenzar una revolución sin la debida 

preparación sería un desacierto, un absurdo. En e~ 

te caso no hacemos más que abordar el penoso perío 

do del comienzo de las revoluciones socialistas. 85 

El problema, comenta Gramsci, es que Lenin no tuvo tiempo de pr2 

fundizar y teorizar e~ta cuestión, ya que ella remite a un reconoc! 

miento de carácter na~ional, y ~sto es precisamente lo que Lenin h~ 

cía en Rusia. 

Gramsci sabe perfectamente que no se escoge la vía revolucionaria 
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que se quiera; ella depende de condiciones histórico-sociales muy 

determinadas. Y en ~stas se basa para concluir que el camino corre~ 

to y adecuado para lograr positiva y efectivamente una nueva organ~ 

zación social en Occidente, es la guerra de posiciones. La razón 

fundamental que induce a Gramsci a postular la nueva estrategia, es 

el haber descubierto una verdadera y "robusta cadena de fortalezas 

y casamatas" (partidos, sindicatos, escuelas, medios de comunica-

ción, Iglesias, clubes, etc.), que en defensa del Estado-aparato gu-

bernamental, lo hacen más resistente a las "irrupciones económicas 

catastr6ficas" y más fuerte en la lucha ideológica y pol.ftica de 

clases. 

En un ataque frontal, expone Gramsci, parecería ser que el Esta-

do, en sentido estricto, ha sido destruido, pero al avanzar se des-

cubre esa robusta cadena de fortalezas y casamatas que imposibilitan 

la destrucción del aparato estatal burgu~s y el surgimiento del nu~ 

vo Estado socalista. Corno en la guerra moderna, continüa Grarnsci: 

/ ... /ocurría que en un encarnizado ataque de la ªE 
tillerra parecería haber destruido todo el sistema 

defensivo adversario, más solo había destruido la 

superficie externa y en el momento del ataque y del 

avance los asaltantes se encontraban frente a una 

linea defensiva todavía eficiente, así también ocu­

rre e sic::J lo mismo en la política durante las gra~ 

des crisis econórnicas. 86 

¿En qué consiste esta nueva estrategia, que si logra resultados':p2 

si ti vos y efectivos, y no una aparente destrucción del sistema ::·de 

fensivo adversario? Consiste en una acti_vidad pr:ác_tiqa y ·teórica en 

el terreno de la política que tiende, por.un lado, a la desestabil~ 
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zaci6n y desequilibrio.del sistema de relaci6n pol!tica de fuerzas 

de la clase o grupo en el poder; originando una crisis de hegemon!a, 

es decir, una crisis entre dirigentes y dirigidos (los primeros pieE 

den credibilidad, consenso, legitimidad y representatividad); por 

otro lado, tiende a la formaci6n de un nuevo sistema de relaci6n de 

fuerzas pol!ticas en el que se funda la hegemon!a del proletariado. 

En otros términos, la guerra de posici6n es la lucha por destruir 

la hegemon!a dominante y, al mismo tiempo, construir o conformar 

una nueva, la del proletariado. Podr!amos decir que se trata de un 

proceso de lucha de destrucci6n-construcci6n. 

Una de las caracter!sticas de la guerra de posici6n es el impli-

car "grandes organizaciones populares de tipo moderno", por lo que, 

señala Gramsci, es indispensable hacer un análisis de estas organi-

zaciones para saber el lugar y el papel que desempeñan en la compl~ 

ja y heterogénea sociedad civil. En palabras de Gramsci: 

Se trata por consiguiente de estudiar con<(profundi 

dad~cuáles son los elementos de la sociedad civil 

que corresponden a los sistemas de defensa en la 

guerra de posición. Se dice con ((profundidad~ inte!! 
cionadamente, ya que ellos fueron estudiados pero 

desde puntos de vista superficiales y banales/ .•• ;. 87 

Esta estrategia requiere de un trabajo lento, pero seguro y efecti 

vo; trabajo que permite la movilizaci6n de todas las fuerzas pol!ti 

cas que constituyen la sociedad civil de la organizaci6n social ca-

pitalista. Es más, permite la movilización de todo el pueblo. 

En una nota de los Cuadernos de la cárcel, titulada "Paso de la 

guerra de movimiento (y del ataque frontal) a la guerra de posición 

también en el campo pol!tico", se afirma: "/ ..• /en la pol!tica la 
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guerra de posición, una vez conseguida la victoria en ella, es def~ 

nitivamente decisiva".ªª Buci-Glucksmann -retomando las palabras de 

V.N. Giap, escritas en su libro Guerra del pueblo, ej~rcito del pue­

blo- interpreta la guerra de posición de la siguiente manera: 

/ •.. /podríamos decir que la guerra de posición es 

((una estrategia de resistencia de larga duración~, 
según la fórmula de Giap. Una guerra del pueblo, en 

la que se acumulan ((mi les de pequeñas victorias pa 

ra llegar finalmente a la gran victoria final~ 89-

Es importante aclarar -como bien lo hacen Buci-Glucksmann, Maccioc-

chi, Portantiero y muchos otros- que es injustificado calificar la 

postura de Gramsci como "reformista parlamentaria". El hecho de que 

rechace la teoría de la "revolución permanente" (cuya idea central 

es el ataque frontal o conquista directa por el poder) , así como la 

postura de Amadeo Bordiga (que postula el enfrentamiento de clase 

contra clase) , no implica que su postura sea la de la "vía parlame~ 

taria" de los reformistas, como generalmente se entiende. 

La guerra de posición, como estrategia política, no excluye la 

lucha violenta. Si bien la lucha violenta no es la característica 

de esta guerra, podemos afirmar que ocupa el momento culminante de 

esta última. En realidad, la guerra de posición, nos dice la lect~ 

ra de Portantiero: 

/ ..• /como contrapartida a la de maniobras, no impl~ 

ca, por añadidura, plantear una antinomia entre "l,!! 

cha política" y "•ucha violenta". La lucha política 

incluye siempre un momento militar; más aún, la re­

lación de fuerzas militares es la inmediatamente d~ 

cisiva. 90 
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La guerra de posici6n, segDn se dijo en p&ginas anteriores, es un 

proceso de lucha.'en :e1. que. _se destruye una determinada relaci6n _de 
.-l'.~· -

fuerzas poHticas y,º:Il)~j'c>r ,áan, en el que se construye uri riueve>::;_si.!! 
~¡•-. :,; 

tema de relaci6n de fuerzas cuyo grado m&s alto de desarrollo· és el 

momento militar ;·b~6;J~it-~6; ;ih!ií~diatamente decisivo eri jl¡,: {J~J~,:~~Útá. 
ca, segDn quedd g'~fia:ia.';id' e~ la cita anterior. · ·;t?~~º' ' . 

, .. 

3). Nuevo sistema· de relaci6n de fuerzas poi1ticas\:,.} · 

- - ---

La robusta cadena de fortaiezas y casamatas -o ·1·0 que es ·10 mis-

mo, la robusta estructura de la sociedad civil, parte constituyente 

del Estado moderno- conforma un complejo sistema de relaci6n de fue~ 

zas pol1ticas, base de la hegemonía de la clase dominante. Decimos 

que es la base de la hegemonía porque este sistema tiene como prin­

cipio la relaci6n de alianza entre los aparatos hegem6nicos de la 

burguesía y los diversos organismos e instituciones de las clases 

subalternas. Es inútil desarrollar un enfrentamiento directo contra 

el Estado burgués mientras la sociedad civil capitalista constituya 

y conforme un fuerte sistema de relación de fuerzas que lo protejan. 

Es necesario desarrollar previamente una lucha que logre desestabil.!_ 

zar este sistema; pero que paralelamente se vaya integrando otro nu~ 

vo en el que se concretice la hegemonía del proletariado. Esta lu-

cha est& dirigida por el moderno Príncipe y los intelectuales org&-

nicos de la clase obrera, poniendo en movimiento a la poblaci6ri. en-

tera. 

Para llevar a cabo esta lucha, sostiene Gram.sc:..i 1 no ·sóio. es. nec~ 

sario hacer un estudio profundo de los elementos o·fuerzas políti-
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cas de la sociedad civil donde la burguesía es clase dirigente o h~ 

gem6nica, sino que es absolutamente necesario hacer un análi'sis -c1e 

la relación de fuerzas que integran estos elementos. Análisis ',qil_e,; 

no debe tener un fin en sí mismo, sino en cuanto que, subraya Gram~ 

ci: 

/ .•. /sirven para justificar una acci6n práctica, una 
iniciativa de voluntad. Ellos muestran cuales son 

los puntos de menor resistencia donde la fuerza de 

voluntad puede ser aplicada de manera más fructífera, 
sugieren las operaciones tácticas inmediatas, indi­

can c6mo se puede lanzar mejor una campaña de agita­

ci6n política, qué lenguaje será el mejor comprendi­

do por las multitudes, etc. 91 

La efectividad de los pasos que se den en la guerra de posici6n, de 

pende en gran medida de los resultados que se obtengan de este aná-

lisis. Es decir, la efectividad del proceso destrucci6n-reconstruc­

ci6n del sistema de relaci6n de fuerzas políticas, y con éste el de 

hegemonía, depende en gran parte del amplio conocimiento que se ten 

ga de los elementos de la sociedad civil y de las relaciones que in 

tegran. Es muy importante que, apunta la lectura de Carl Boggs: 

La dinámica relaci6n de fuerzas actuantes en una s~ 

ciedad durante un lapso particular debería ser inve~ 

tigado tan sistemáticamente como fuera posible, y no 

representada dogmáticamente ni derivada de un conjun 

to de proposiciones universalmente válidas. 92 

Para un análisis objetivo y real de la relación de fuerzas de: una 

determinada sociedad, Gramsci estima indispensable considerar y di_!! 

tinguir los tres momentos o grados en que fundamentalmente se pre-
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senta el desarrollo de esta relación. Estos tres momentos son el 

económico, el poií_tico 

prenden , a su vez;,· c;tros gr ad~~ •e!€! ~e·~<l.t:"r~ÚÓ :. Re~~~a.~6~ ~ ' ' . 

1) • Momerito econ.Smic;;c)i f.iia:"i..Sn';: <Íe :f-í.ie'i:-~a.s s~"iales: ~Ór~ada por 

agrupaciones que tieneJ"l ~J',~,~~::~hl~~~~'.~e.t:" • :i-Í •€!.i. lugar y posiCi6n que 

ocupan en el sistema de Í;>ro~hcgi:.Sñ~·ec'on6inico. 

2). Momento político:. r;,,'i.:l,"ióniae' fuerzas políticas, formada a 
" ,,, .. ,, ,,· .7.,,, ,. 

partir de "la estiintilaci.Sn<'íiE!i'.Jr~do de homogeneidad, de autocon-
··-

ciencia y de organizaci6n alcanz.;'.d.C, por varios grupos" 93 • Este momen 

to está compuesto a su vez por tres grados de desarrollo: I)econ6mico­

corporativo (un comerciante se agrupa o relaciona con otro comercian-

te); II)integración de intereses de todos los miembros del grupo 

social (un comerciante se agrupa o relaciona con un fabricante, etc.), 

aunque todavía en el terreno meramente económico. 

En este grado de relación de fuerzas políticas se pretende lle­

gar a cierta igualdad jurídico-política con los grupos dominantes; 

así como participación en la legislación y en la administración; y 

si se tratara de establecer reformas, se buscaría no transformar los 

"marcos fundamentales existentes". Finalmente, III)el grado esen-

cialmente político, pues, como afirma Gramsci: 

/ •.• /señala el neto pasaje de la estructura a la e.§_ 

fera de las superestructuras complejas, es la fase 

en la cual las ideologías ya existentes se transfoE 

man en ·-f-partidos'.>>, se confrontan y entran en lucha 

hasta que una sol<. de ellas o al menos una sola CO!!! 

binación de ellas, tiende a prevalecer, a imponerse, 

a difundirse por toda el area social, determinando 

además de la unidad de los fines económicos y polítl 



cos, la unidad intelectual y moral, planteando to­

das las cuestiones en torno a las cuales hierve la 
lucha no sobre un plano corporativo sino sobre ,un,, 

plano \(universal)> y creando así l.a hegemonía dé un 
grupo social fundamental sobre la serie de grupos 

subordinados. 94 
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3). Momento militar: relaci6n de fuerzas militares, momento deói 

sivo según se presten las circunstancias. Este momento también tie-

ne sus grados: I) militar en sentido estricto (técnico-militar) y 

II) político-militar, determinado por la forma de acci6n política 

que condiciona la acci6n de carácter militar. 

Tenemos entonces que la relaci6n de fuerzas, como elemento poli-

tico, no debe tomarse en abstracto, sino que es indispensable consi 

derar y distinguir los diferentes momentos de desarrollo que el.la 

atraviesa en su constituci6n. De los tres momentos el que más preo­

cupa a Gramsci es el segundo, según se podrá observar en l.o que he­

mos expuesto de la hegemonía del proletariado. En Italia, por ejem-

ple, el primer momento de la relaci6n de fuerza fue superado por 

los consejos obreros de fábrica y por el Partido Comunista; pero no 

lograron conformar una verdadera relaci6n de fuerzas políticas con 

el resto de las fuerzas de las clases populares. En todo caso, fue 

el fascismo el que sí consigui6 aglutinar en su seno a los diversos 

organismos e instituciones y, además, organizar otros elementos ba-

jo su sistema ideológico. 

Los dos puntos fundamentales de la tarea del moderno Príncipe -la 

voluntad colectiva y la reforma intelectual y moral- en l.os que ta!!_ 

to insiste Gramsci, se centran consecuentemente en el segundo mome!!_ 

to; la estrategia revolucionaria también tiene como objetivo la co!!_ 
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formaci6n del sistema de relaci6n de fuerzas polítü:as en el que se 

exprese y .realice la hegemonía d~l prolE:!tariado; si¡'.¡·plyidar, por 

supuesto,,, que, ~1· desar~olio .de :lá rela2f6ri.?de:''fuerzas no. termina 
aquí sino en :EiiiÍ6inent:o ·~Ii'i,€~:fr· .·.· , :::¿ · ·-·~ · . 

:.> ,/ - ·- . . . , , .. -, .-: 

Podemos decir que en ei ·s~~undo miJm~nto ·se presenta el fen6meno 

de la catarsis; fen6meno con el que Gramsci califica el paso de la 

estructura a la superestructura. En una nota seleccionada para una 

"Introducción al estudio de la filosofía", G:Lamsci expone: 

Se puede emplear el término de "catarsis" para indj, 
car el paso del momento meramente econ6mico (o ego­
ísta-pasional) al momento ético-político, o sea la 
elaboración superior de la estructura en superestru~ 
tura en la conciencia de los hombres. Esto signifi­
ca también el paso de lo "objetivo a lo subjetivo" y 

del.a "necesidad a la libertad 0
•

95 

Tras las reflexiones carcelarias, aquella red de instituciones 

pral.etarias que Gramsci proclamaba en el año 1919 como una nece­

sidad, se transforma en un complejo sistema de relaciones de fuer-

zas, o sea, en una nueva sociedad civil donde se realice la vol.un-

tad colectiva-nacional popular y una nueva concepción del mundo o 

reforma intelectual y moral. (una nueva cultura). 

4). Bloque histórico revolucionario. 

Al igual que 1.os conceptos de hegemonía, guerra de: p~s_i~i.án y re 

laci6n de fuerzas, e_ de· bloque histórico también ha sido··:c§>.nsiderE 

do como el concepto a partir del cual se derivan o. articu1aii(l•s 
'. ·--. >:-: ,_,. ·<·.=-, . 

ideas fundamentales del pensamiento filos6fico-político de Gramsci. 
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Entre los trabajos más conocidos, donde se toma tal postura, es el 

de Hughes Portelli titulado Gramsci y el bloque histórico. En la In 

traducción a este texto, Portelli seftala: "El presente estudio se 

limita a los Cuadernos de la Cárcel y tiene por objeto demostrar 

que los principales aspectos del pensamiento político de Gramsci se 

articulan alrededor de un concepto clave: el concepto de bloque hi~ 

tórico•. 96 Independientemente de que sea o no el concepto clave, no 

hay duda alguna de la importancia fundamental que ocupa en el queh~ 

cer teórico gramsciano. 

·¿Qué es el bloque histórico? A pesar de los mGltiples significa-

dos que se le han dado (entre los cuales podernos mencionar el de la 

vinculación de una fuerza política con otra, y el de la relación en 

tre sociedad_política y sociedad civil), esencialmente Gramsci. em­

plea el concepto de bloque histórico para designar la articulación 

de la estructura con la superestructura. Al respecto, indica .Grarns-

ci: "El concepto del bloque histórico, es decir, unidad entre natu­

raleza y espíritu (estructura y superestructura)•. 97 La unidad o artá, 

culación dada por el mundo de la producción económica y el mundo de 

la cultura y la política forma el bloque histórico. 

Esta noción es esencial para la mayor comprensión de la compleja 

relación entre Estructura y superestructura; su consideración evita 

caer en el economicismo, o sea, en la sobrevaloración de la estruc-

tura respecto de la superestructura; o en el idealismo voluntarista, 

es decir, en la sobrevaloración de esta Gltima. Con la noción gram~ 

ciana de bloque histórico desaparece la supremacía de una sobre la 

otra. Esto no implica que la estructura socioeconómica pierda la pr! 

macia dentro del bloque; en realidad ésta sigue imponiendo las rel~ 
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cienes de producción dominantes en las sociedades; pero como dice 

Pereyra en su escrito "El bloque: l:!_ist~r,i~ó"~ ~reconocE!r t;alprima­

cía no significa1 enmanel:°~' al~una;. ~i:C::i.búi.:rie.a. i6ff~n6menos ocu­

rridos en el desenvolvimi~ntci hist6rico de c1a :s~~f~~~~{e.i~c~:rácter 
de simple 'ref.lejo• de'l~ que ácont~ce en ia ésti:-'uC:tÜfa:~ocioEicon6-

mica".98 

En efecto, Gramsci critica severamente la pretensión del materi~ 

lismo metafísico, mecánico y economicista del supeditar todo. cambio 

político e ideol6gico a la estructura econ6mica. En una nota fre­

cuentemente.·utilizada para argumentar contra esta pretensión y que 

Gramsci titul6 "Estructura y superestructura" (con subtítulo muy 

significativo), se dice lo siguiente: 

La pretensión (presentada como postulado esencial 

del materialismo hist6ricol de presentar y exponer 

toda fluctuaci6n de la política y la ideología co­

mo una expresi6n inmediata de la estructura, debe 

ser combatida teóricamente corno un infantilismo 

primitivo, o prácticamente debe ser combatida con 

el testimonio aut~ntico de Marx, escritor de obras 

políticas e hist6ricas concretas. 99 

En vista de la articulación del bloque histórico, no se puede 

hablar de una distinción orgánica entre estas dos esferas complejas. 

Es un error hacer un análisis por separado de cada una de ellas; 

por lo que, solo es posible diferenciarlas metodol6gicarnente. 

En relaci6n a la forrnaci6n social capitalista, es importante de§_ 

tacar la función de los intelectuales destinada a ma~ten~r, conser-

var y fortalecer el respectivo bloque hist6rico, sin la cual, asegE 

ra Gramsci, es posible dicho bloque. Esta función se llevn a cabo 
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en el Estado: en la sociedad política t.iéne un car§cter esencialrne!! 

te represivo;. mientras· qu.e. en la sociedad civil adopta un carácter 

ético. De esta~rnanera, .podernos decir, el Estado ejerce una función 

ética. En palabras de Grarnsci: 

/ ••• /cada Estado es ético en cuanto una de sus fun­

ciones rn§s importantes es la de elevar a la gran m~ 

sa de la población a un determinado nivel cultural 

y moral, nivel (o tipo) que corresponde a las nece­

sidades de desarrollo de las fuerzas productivas y 
por consiguiente, a los intereses de las clases do­
rninantes.100 

Para desempeñar esta función, continlia Grarnsci, se. cuenta·)::.!=!J:l el 

Derecho, las escuelas y otras instituciones de la sociedad civil •. • 

Se trata, por lo tanto1 de mantener la articulación ·d~· J.a·,:eos'~'~\i~tl.l­
ra y la superestructura¡ evitar que la presencia de cu~lquf~~.\:::~.i­
sis ponga en peligro esta articulación y, por ende, to¿fo ··ei $':{~fema 
social, ya que -como dice Bobbio- el bloque histórico 'de'~Ígn".3. "Íi~a · 

situación histórica global". 

Estrechamente vinculado a las reflexiones sobre la hegemonía del 

proletariado, encontrarnos el planteamiento relativo a un nuevo blo­

que histórico; bloque histórico revolucionario en la medida que re­

presenta una transformación de la sociedad. Revolucionario porque 

es una nueva articulación entre estructura y superestructura¡ pro-

dueto de la transformación de la estructura y la superestructura ca-

pitalistas. 

En el capítulo V del texto de Portelli, se señala explícitamente 

la relación que guardan entre si el bloque histórico y la hegemonía 

del proletariado, a saber: 



El problema de la creación de un nuevo bloque hist~ 
rico es entonces, .en realidad, el de la creaci6n de 

un nuevo sistema h.eqem6nico, pero también es el pr2 
blema de la irrup~i~n de una crisis orgánica en el 
bloque histórico~lOl 
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Ya sabemos qué es crear un nuevo sistema hegemónico; pero para Gra~ 

ci este problema es también el problema de una crisis orgánica (con2 

cidas igualmente como crisis de hegemonía, de Estado o de autoridad). 

Esta crisis consiste en una ruptura entre dirigentes y dirigidos; 

pone en juego el consenso otorgado por las clases subalternas, afeE 

tanda el sistema de relación de fuerzas y su respectivo sistema ide2 

lógico; es más, la crisis orgánica es una desestabilizaci6n y dese­

quilibrio entre la estructura y la superestructura, o sea, una cri­

sis del bloque histórico. Sin esta crisis, hay que subrayarlo, la 

realizaci6n del nuevo sistema hegem6nico o, lo que es igual, siste-

ma de relación de fuerzas políticas, sería imposible; pues la clase 

dirigente no se vería afectada en su relación ideol6qica con las 

clases dirigidas. En consecuencia, tenemos que tampoco el nuevo bl.2 

que hist6rico podrá realizarse, en vista de que, como dice Portan­

tiero, "la realización del bloque histórico sólo es pensable desde 

el poder, como construcci6n de un nuevo sistema hegem6nico/ ••. /" 1 º2 • 

Pero ¿qué significa que la creación de un bloque histórico es la 

creación de un sistema hegemónico? Significa que el nuevo sistema 

hegemónico no es algo independiente a la esfera de la producción 

económica. 

¿Puede haber C°pregunta Gramsci..7 uria reforma cultu­
ral, es decir, una elevación civil de los estratos ·de· 
primidos de la sociedad, sin una precedente refor-



ma económica y .un cambio en la posición social y en 

el mundo económico? 

A lo cual respórici~·enf&tié::a~ente: 

Una r.i.f6!,n{~'.·i.Í·í~~lectual y moral no puede dejar de 

estar l·i.gadÓ .. a un programa de reforma económica, o 

mejor, el .'programa de reforma econcSmica es precis.e. 

mente la manera concreta de representarse de toda 

reforma intelectual y mora1. 1 º3 
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Con estas palabras de Gramsci podemos evitar caer en el error de 

concebir la hegemonía del proletariado independiente de la produc­

ción económica. En realidad, segGn se puede observar en la cita_ a.!!· 

terior, la hegemonía -en cuanto proyecto de reforma cultural- expr~ 

sa un proyecto de reforma económica. La hegemonía del proletariado 

no podrá realizarse si no lleva en sí mismo una transformación de 

la estructura económica, por un lado; y, por el otro, si no lleva 

en sí mismo la realización de un nuevo bloque histórico. 

Nuestra anterior pregunta está íntimamente ligada a esta otra: 

¿cuál es la relación entre el planteamiento del nuevo bloque histó­

rico y la Sociedad civil revolucionaria? Ya hemos dicho que el nue-

vo sistema hegemónico solamente puede existir y realizarse en un 

conjunto de organismos revolucionarios, el cual constituye una nue-

va sociedad civil; por lo tanto, plantear la necesidad de un nuevo 

bloque histórico implica trabajar en la construcción de una nueva 

sociedad civil. 

Agreguemos a !!sto, que los elementos de la sociedad civil, decí.e. 

mo13 en un capítulo anterior, no tienen su origen en la nada, ·o en 

la mera voluntad de ú'ii. ind.ivi;duc:l o ún grupo de ellos; tienen su or_i 
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gen en las contradicciones de .la estructura económica. La sociedad 

civil es la· expre'sión, pol!tica .de las clases o grupos sociales des­

de su lugar },;~&ú\;{a"a.ci' ~-nº el sistema de producción. 
,,,.-;.::.'. 

.-::·:·.,\:.;:,~ -· 

so1aínen t{~~~-:i·t~r:~~ . aecir que en el interior de esta compleja 

"trama colle'~ptf\iat~i:.:,'.;c,c,11stitú!da por la hegemonía del proletariado, 

la guerra: 'd·~(.·~~~.ibi6~'; la relación de fuerzas y el bloque históri-. 
,,.~ ., '.< 

co- se plan(ea;~h§C:ohéepción nueva y más amplia de la sociedad ci­
- _.: ;_:_~~--·:_¿.~>-

y ~st.iF~i' j'ü~t'amé'nte · la preocupación de Norberto Bobbio, la vil, 
..- < ~-. 

cual expresa ~e la siguiente manera: 

No obstante los numerosos análisis a que fue someti 

do en los Gltimos años el concepto gramsciano de so 
ciedad civil, este punto esencial, sobre el que se 

articula todo el sistema conceptual gramsciano, me 

parece que no ha sido suficientemente subrayado, 

aunque no faltaron estudiosos que enfatizaron la i~ 

portancia del momento superestructural en este sis­
tema .104 
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Gr~:c ::~t:!::a1~ic_:i~~!:¿~.~t~e.'.~~~~~f ~·:.:_~l1Ll~~:.~.-e.'.'i~~~(~tit~!~~!tf g~··::~ . 
, ··'- C.'}·/;. .. ' - •.'.-. -;r¡, -i;,·:\:' ·:'(':· --~ 

Estado moderno rió' ;s;orl'. ri.\iy .~f~'i;'.t;;á~ ,, ya · 'q'1J,~ o b.iehl l?iiéide'' i~e'~1:\f"iéa,,;: 
se con la soc.i<?'ci~~, ci.;;~1·; ~''o'''~s~'á ; fo~má part'2 'de 'k'q1f61,~ ·~r~:ít~.~iiii;;n-
te, el Estado, en tanto sociedad política, se ehcuent~~:t;¡h:· li~i•',;~j~.! 

'.: :; .;·/: · .. - ;~ ~ 
ta relación" con la sociedad civil. Esta imprecisi6n. ln:duce;. 'a Aride¿;: 

son a concluir lo siguiente: 

La importancia de una distinci6n operativa entre.E.! 

tado y sociedad civil se plantea con especial urge~ 

cia, como ya hemos visto, en cualquier an&lisis co~ 

parativo de este tipo. 105 

Habria que preguntar a Anderson, primeramente, a qué distinci6n 

operativa se refiere, pues es posible referirse a dos distinciones. 

Por un lado, podemos mencionar· la distinci6n entre Estado-sociedad 

política y sociedad civil; misma que hemos expuesto al principio de 

nuestro trabajo. A este respecto, Gramsci es bastante claro en su 

planteamiento: la actividad propia del Estado-sociedad politica-ap~ 

rato gubernamental es la represi6n o dominio directo, actividad de 

comando o de coerci6n; mientras que la actividad propia· de la soci~ 

dad civil es la hegemonia o direcci6n, la búsqueda y la educaci6n 

del consenso. Y aunque ambas actividades convergen en un mismo vér-
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tice constituyendo, en última instancia, el poder de Estado, es in­

dispensable y necesario -incluso esencial, según comenta Hughes Por-

telli- desarrollar tal distinci6n para una efectiva práctica políti 

ca y para el desarrollo de la estrategia revolucionaria de las cla-

ses trabajadoras; además continúa Portelli, es esencial en la teo­

r~a política "para no caer en el error de la estadolatría". 1º6 Cre~ 

rnos, no obstante, que la preocupaci6n de Anderson va más allá, pues 

to que ~l es consciente de esta distinción. Una prueba de ello es 

el admitir que Grarnsci lleg6 a preguntarse específicamente: 

¿Dónde se ejercen las dos funciones de 'dominación' 

y 'dirección/hegemonía'? Y en especial ¿cuál es la 

sede de la hegemonía? La primera respuesta de Grarn~ 

ci, y también la más firme, es que la hegemonía (di 

rección) pertenece a la sociedad civil y la coer­

ción (dominación) al Estado. 1 º7 

Lo que confunde a Anderson es que Grarnsci plantea explícitamente la 

idea de un Estado hegemónico, es decir, un Estado que también es di 

rigente político y cultural, fenómeno explicado por Grarnsci en su 

noción general de Estado (concepto ya expuesto en el capítulo uno). 

Por otro lado, se puede plantear la necesidad de hacer una distiQ 

ci6n entre Estado hegemónico capitalista (sociedad política más so­

ciedad civil) y lo que nosotros hemos venido desarrollando con el 

término de Sociedad civil revolucionaria, la cual no existe aún en 

la realidad sino en organismos e instituciones dispersas en la soci~ 

dad civil de la formación social capitalista. Sobre esta distinción 

se pueden extraer y derivar ciertos elementos explicativos de toda 

nuestra exposición anterior. Podernos partir de la siguiente pregun-
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ta:. ¿de qu¡; criterios nos podríamos servir para hablar de una verd~ 

dera y real distinción -distinción orgánica, como dice·· Gramsci- en-

tre estas dos instancias superestructurales? Pode~os·_.eúítable6er dos 

criterios de distinción: uno en base al tipo de '~~;~~~.~~~~~0:1~~~~siva 
y violenta desempeñada por el Estado y la Sociedad·':ci'vfr'::revoliú:iio-,.. . ' ; . ... ~' .. '-,\;~:·:..,.~,,,;~-\ ·'• ·- :.. " ' 

naria, en los rredios y, fundamentalmente, en los ob)e~_i¿~~f~}~o!t~ 
en la actividad ¡;tica de ambas instancias' en sus. me~}-~~~ifY,i ~rinci­
palmente, en sus objetivos. 1 º8 

'''·:­
·~,_,,·· 

Con respecto a. la actividad represiva y coeré::i~tI.5.ra{ciei ;E_stado, 

en el capítulo uno· ·expusimos que se lleva a cabo a'\;~,;'¡;·~·, d~ :medios 

tales como la policía, el ej~rcito, las cárceles, lo~ trib~nale:s, 

etc~tera. Esta actividad no sólo es la base sobre la .que de.scansa 

la existencia del Estado, ·sino el medio esencial, en ültima insta~ 

cia, para lograr su objetivo, a saber, mantener la estructura soci~ 

económica de la cual depende el ser mismo del Estado. 

La actividad represiva y violenta del Estado se deja sentir so­

.. ·bre ros grupos o clases sociales que' despojados del producto de su 

trabajo y hasta de su fuerza de trabajo, se resisten y oponen a la 

política ºoficialº. 

A diferencia del Estado, este tipo de actividad no es la base s~ 

bre la que descansa la existencia de la Sociedad civil revoluciona­., 
ria, sino en el consenso activo de la población. En el mejor de los 

casos, la represión y la violencia son un momento necesario cuyo o~ 

jetivo es destruir al Estado y a la estructura económica que le dió 

vida; así como posibilitar el desarrollo de los elementos económi­

cos, políticos y culturales de la nueva sociedad. 

El segundo criterio de distinción lo extraemos de la actividad 
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ética realizada por el Estado y la Sociedad civil revolucionaria, en 

sus medios·(formas y elementos ideol6gicos) y, principalmente, en 

sus objetivos. La actividad o funci6n ética del Estado, según vimos, 

consiste en elevar la civilizaci6n de las grandes masas al nivel de 

desarrollo de las fuerzas productivas¡ o sea, adecuar el espíritu y 

el modo de ser de las clases populares a la estructura econ6mica, 

para intentar con ello la irrupci6n de catastr6f icas crisis socia­

les. En otras palabras, la actividad ética del Estado tiende a evi­

tar las crisis a nivel de la hegemonía y del bloque hist6rico, por­

que estas crisis son las que ponen verdaderamente -en peligro el po­

der de dominaci6n y de hegemonía de la clase o grupo social poseedor 

de los medios de producci6n. 

En relaci6n a la Sociedad civil revolucionaria, la actividad éti 

ca le posibilita hacer del consenso activo su base ideol6gica. La 

búsqueda del consenso no es para mantener las condiciones sociales¡ 

la vieja articulaci6n entre la estructura y la superestructura (blo­

que hist6rico), sino para llevar hasta sus últimas consecuencias 

las contradicciones sociales que atraviesan la formaci6n social ca­

pitalista¡ para llevar al final las correspondientes crisis genera­

das por estas contradicciones y sustituir el viejo bloque hist6rico 

por uno nuevo. 

Los objetivos que se piantean y se proyectan en las actividades 

represivas-violentas y éticas de cada una de estas esferas, son ra­

dicalmente diferentes. El objetivo del Estado moderno -sea liberal 

o fascista- es mantener, fortalecer e incluso expandir el modo de 

producci6n capitalista, en otros términos, la relación capital-tr~ 

bajo asalariado. El objetivo de la Sociedad civil revolucionaria es 
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~otalmente opuesto al del Estado. Esta tiene como objetivo, insis­

tiendo una vez más, .el desarrollo de una nueva formaci6n social, 

~on nuevas relaciones sociales y ~na nueva filosofía o ~oncepci6n 

d'el mundo y de la vida que exprese la práctica cotidiana de los in-

dividuos; es decir, que no existan dos filosofías como sucede en la 

formaci6n social capitalista: una impuesta o "heredada del pasado" 

y, otra implícita en el· actuar u obrar cotidiano -según la visi6n 

d~l propio Gramsci- sino una sola que sea la unidad entre el pensar 

y!e1 actuar; entre la teoría y la práctica. 

Mientras el Estado busca conservar y mantener lo viejo, que se 

niega a morir; la Sociedad civil revolucionaria tiende a darle vida 

a,lo nuevo, pero no lo nuevo nacido de la nada, sino lo nuevo naci­

do de las luchas de las clases trabajadoras por liberarse de la ex­

p~otaci6n capitalista; iuchas que si bien han sido controladas por 

el Estado, el pasado conserva y manifiesta los principios y los ob­

j~tivos que dichas luchas se plantearon. En este sentido podemos 

traer a cuenta un pensamiento de Gramsci que nos ayuda a explicar 

esta tendencia de la Sociedad civil revolucionaria; ello a pesar de 

que Gramsci no se refería directa y específicamente a esta sociedad. 

L~ Sociedad civil revolucionaria es como una fuerza innovadora que, 

aplicando el pensamiento de Gramsci: 

/ .•. /no puede no ser inmanente en el pasado, no pu~ 

de no ser en cierto sentido ella misma el pasado, 

un elemento del pasado, aquello del pasado que está 

vivo y en desarrollo, es ella misma conservaci6n-i~ 
novaci6n, contiene en sí todo el pasado, digno de 

desarrollarse y perpetuarse. 109 
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De acuerdo con nuestro planteamiento, podemos decir entonces, 

que el Estado y la Sacie.dad civil revolucionaria son efectivamente 

distintos. Si alguna duda:·'qabe: en cuanto a las activ:idades y sUs re!!_ 

pectivos medios,· no a.;;r>~1i1:~l:6:~ue a.:.l.o.·.··;;. ~bjeÜvos····.<I.;. ia.s :actividades 
, .. · ... ,, .• ·,·· '¡ 

se refiere. 
,~--?;'~;:~ '.. -~.' 

Pero el Pr:C>_bl~~~.;n~.iia't~i'minad6, .en realidad la sociedad civil 
:::.~·:·:"\· 

revolucionaria': nÓ-.s6i~' es ·á.i.stinta al ·-Estado, sino que su de sarro-
:,,>·,. 

llo signifi.ca'\ü';de~truc'éú:6n-negaci6n del Estado mismo. Esta disti.!! 
.,,.:..;:;_·,·:.,.··,-.c.-,· 

ci6n se convierté·.eri'una ';re1aci6n de elementos contradictorios~_ -6 

sea, en una: ~h~r¿sis.: 

2). Relaci6n dialéctica entreEstado-hegem6nico capitalista 

y sociedad civil revolucionaria. 

La distinci6n real entre .Estado. moderno y Socie.dad civil revolu­

cionaria se traduce en una relación dialéctica. Norberto Bobbio fi-

gura entre los pocos -si no el Gnico- que han planteado explicita-

mente esta relaci6n, misma que concibe como simple expresi6n de una 

antttesis primaria y fundamental. 

En segundo lugar[" interpreta Bobbio J a la antíte­
sis principal entre estructura y superestructura, 

Gramsci agrega una atítesis secundaria que se des~ 

rrolla en la esfera superestructural entre el mome.!! 

to de la sociedad civil y el Estado. 11º 
Para Bobbio la antítesis que se da entre Estado y sociedad civil es 

una simple forma en que se expresa la ant.ttesis fundamental del.si.§_ 

tema, a saber, la ant.ttesis estructura-superestructua. Interpreta-

ci6n bastante cuestionable, pues desde nuestro punto de vista, .. Y-. 
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apoyados en una de las siguientes-citas, la antít.esis Estado-socie­

dad civil no es de ninguna manera una mera forma secundaria ·de. un·a 
... : · .. -:'/·.· .. ::.<-·.- .·::_:··' :<:_}:···,-:' 

antítesis fundamental; en todo caso, la antítesis~estruct~ra'-super-, 

estructura es la que se expresa en el campo de ia:. iiJ:oi;Íi;a:> ía::;é:i.~al 
: ' ,,;--. -.;;;."; ~\ ;_ "' :->:··,;: '·. :; . . '. _;\. "', 

traduce en el terreno de la pol.ítica medfant..e; la)'aKtí\~~{~')·'i~fa-. se 

do sociedad civil. 
>·:~/ '· ·•'/:-:· .. ~:-:: ··-: ;•·-"·:~·:>_-.y 

'.' -_-;:-;: ~ ,:.-~---'-:;· - .,.,, ·:- -~" -

Lo que nos interesa. de la interpretaci6n d~ Bobb'Ío 'eiÉi pr~C::i.~al1\eE_ 

te la antítesis e~ el campó de J.:a polític~;-~i{t:ii;;~¡J.:;~~f~~o y lasg_ 

ciedad civii. 

En una nota a pie de p&gina hecha por Bobbio,:nota.que·es impor-
- '- " :. ·-. 

tante transcribir, responde lo siguiente a ~ncuestiÓnamiento de 

Tamburrano: 

Tamburrano me observ6 que m§.s que de una antítesis, 

en el caso de la relaci6n entre sociedad civil y E~ 
tado, se trata de una distinci6n. La observaci6n es 

aguda. Pero estaría tentado a responder que la caras 
terística del pensamiento dialéctico es precisamen­

te la de resolver las distinciones en antítesis para 
después pasar a su superaci6n. 111 

¿A qué otra sociedad civil se podría estar refiriendo Bobbio, sino 

a esa Sociedad civil revolucionaria en formaci6n,momento activo y 

positivo de la superestructura, como él mismo la califica? No se 

puede sostener que la sociedad civil a la que alude sea ese conjUE_ 

to de elementos que constituyen, detr&s del Estado, una verdadera 

cadena de fortalezas y casamatas que los protegen de las irrupciones 

econ6micas catastr6ficas. En todo caso, este conjunto de elementos 

que conforman la sociedad civil de la formaci6n social capitalista 
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en Occidente, posibilita e1 fortalecimiento.· de1 Estado a1 formar 

"parte" del. mismo. 

Ya vimos qu7.'enr~1a,C,i.6~a la d:Í.f't.~~ción entre e1 Est.ado-'soci.e­

dad poHtica y.s.iéi~dad¿i.vii:;_~~tiU:~fU:X:a. instituciona1 de 1a burgu~ 

sía, no cabe.· otra que 1a 'distinci6n metodol6gica, porque, según se 

ha estab1ecido, ambas desempeñan actividades complementarias, mis-

mas que convergen en un punto: en e1 poder de Estado. No es así en 

e1 caso de 1a distinción entre e1 Estado hegemónico y la Sociedad 

civi1 revo1ucionaria; distinción determinada por los objetivos in-

mediatos y mediatos implícitos y exp1ícitos en 1as actividades, an-

teriormente mencionadas, de cada una de estas esferas. Estos objeti 

vos hacen de 1a pareja superestructura1 una pareja de e1ementos co~ 

tradictorios, cuya convivencia nunca es pacífica sino conf1ictiva, 

constituyendo de esta manera un movimiento dia1éctico. A1 respecto, 

dice Marx: 

La coexistencia de dos 1ados contradi.ctor·ios·· su': 1E. 

cha y su fusión en una nueva categoría consti:tuyen 
e1 movimiento dialéctico. 112 

Refiriéndonos directamente a Gramsci, en el Cuaderno 7, par~gra-

fo 18, titu1ado "Unidad en los elementos constitutivos del marxismo" 

(el que, por cierto, termina con una frase entre paréntesis que di­

ce, "Hay que profundizar y redactar en términos m~s exactos), ses~ 

ñala: 

La unidad Cen los elementos constitutivos de1 

marxismo..7 es dada por el desarro1lo dialéctico 

de 1as contradicciones entre el hombre y .la m2_ 

teria (naturaleza-fuerzas materiales de produE_ 



ci6n)/ .•• /. En la filosofía -la praxis- o sea lar~ 
laci6n entre voluntad humana (superestructura) y la 

estructura econ6mica. En la política -relaci6n en­

tre el Estado y la sociedad civil- o sea la inter­
venci6n del Estado (voluntad centralizada) para edu­

car, el ambiente social en genera1. 113 
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En pocas palabras, el desarrollo dialéctico en la polític~-ele~en­

to constitutivo del marxismo- esta dado por la re1aci6n Éint~~':.,~i·E,!! 
.. ~:'l.' 

tado y la sociedad civil. Pero ¿a qué sociedad civil.secp9éiJ:'..í:a,..'c~star 

refiriendo Gramsci?, ¿a la sociedad civil. "parte" del~~"ti3_~~~'.~;~em§. 
.,-- . -

nico? Es claro que no, pues de lo contrario sería imposible.hablar 

de desarrollo dialéctico, el cual s6lo se presenta en elementos con 

tradictorios. 

Gramsci afirma posteriormente, criticando y combatiendo la teoría 

ideo16gica de la revoluci6n-restauraci6n, que en este desarrollo di~ 

léctico la antítesis tiende a destruir la tesis; y frente a la pos-

tura de Crece (según la cual, dice nuestro autor, sostiene la idea 

de que para no destruir el proceso dialéctico la síntesis debe con­

servar la tesis) responde que si algo ha de conservarse de la tesis 

en la síntesis, no es posible determinarlo de antemano. Ni supuestos 

científicos ni filos6ficos podrán determinar lo que de la tesis se 

conservará. Todo intento de determinaci6n caerá en un a priori, en 

una arbitrariedad antihist6rica. En definitiva, el propio proceso 

del desarrollo dialéctico de la historia real es quien determina lo 

que se ha de conservar en la síntesis. Con palabras del autor: 

En la historia real la antítesis tiende a destruir a 

la tesis, la síntesis será una superación pero sin 
que se pueda establecer a priori qué es lo que de la 

tesis ser~ ''conservado'' en 1a sintesis, sin que se 



pueda a prior~ 11med~r'' los golpes como en un ''ring" 

convencionalmente regulado. 114 

Ya anteriormente, en el Cuaderno 8, se .había afirmado que: 

Lo que será conservado en el proceso dial~ctico s~ 
rá determinado por el proceso mismo, será un hecho 

necesario, no un arbitrario de supuestos científi­

cos y filosóficos. 115 
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¿Cómo se expresa este planteamiento gramsciano en el.campo de la 

política y concretamente en la relación dial~ctica entre Estado y 

Sociedad civil revolucionaria? Tenemos que esta última se constitu­

ye históricamente en la antítesis del Estado capitalista, en la es-

fera que tiende a destruir la "máquina del Estado", centro de la 

violencia organizada de la clase burguesa. Destrucción que de nin-

guna manera se dará mecánica ni voluntariamente, sino como resulta­

do de un amplio trabajo teórico-filosófico y pr.áctico-político de 

las clases trabajadoras organizadas en sus respectivas fuerzas polí 

ticas. 

La destrucción del Estado por parte de la Sociedad civil revolu-

cionaria, no implica solamente una lucha contra las instituciones 

que lo conforman, sean "privadas" o "públicas", sino que implica 

un combate contra la concepción del mundo y de la vida que represe~ 

ta y sustenta al Estado. Es decir, la lucha no solo es a nivel prá~ 

tico-político, sino que se lleva a cabo tambi~n a nivel ideológico. 

Se puede decir que se trata de una lucha entre ideologías o concep­

ciones del mundo, siendo la del liberalismo la que corresponde al 

Estado. 

Ahora bien, cuando Gramáci ·dice q·ue si algo ha de conservarse de 
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la tesis en la s!ntesis (lo cual depende del propio desarrollo dia­

léctico) ,no se refiere ª. algo perteneciente particularmente al. ªP2' 

rato estatal, pues la destrucción de éste es inminente (condición 

necesaria para el surgimiento del Estado socialista.) Gramsci alude, 

más bien, a algo de la concepción del mundo y de la vida que el. ªP2' 

rato del Estado encarna. Podr!amos decir que se trata de exigencias 

e iniciativas de las el.ases trabajadoras que la clase dominante se 

ha visto forzada a recoger e integrar a su concepción del mundo, 

convirtiéndose as! en una clase hegemónica y superando el esp!ritu 

económico-corporativista. Lo importante, dice Gramsci, es que estas 

exigencias e iniciativas permanecen latentes en el pasado, pero con 

la fuerza y el impulso de mantenerse vivas y una fuerte tendencia a 

desarrollarse. 

¿Cuál es la ideolog!a o reforma intelectual y moral que según 

Gramsci corresponde a la nueva sociedad civil? Una de las tareas 

fundamentales del moderno Príncipe es luchar por la hegemonía del 

proletariado, paso necesario antes de la conquista directa del 

poder del Estado, antes de establ.ecer la dictadura del prol.etariado, 

Luchar por l.a hegemon!a, se anotó anteriormente, es luchar por la 

dirección política y cultural de la el.ase obrera, o sea, por la or­

ganización de la voluntad colectiva-nacional popular y la creación 

de una reforma intel.ectual y moral. Se indicó que esta reforma con­

duce a toda una conc:epción del mundo o fil.oso fía, también llamada 

ideología en cuanto que se convierte en estímulos e impulsos de ac­

ción y de conducta; o lo que es lo mismo, en una rel.igión. Se dijo, 

asimismo, que esta reforma tiene como espacio de cristalización y de 

realización el. "ser" corporal. de l.a Sociedad civil revol.ucionaria, 
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misma que podría denominarse estructura institucional de las clases 

trabajadoras. Sin la Sociedad civil revolucionaria la reforma inte­

lectual y moral es imposible de realizar, como lo es la forma sin 

el contenido y viceversa. 116 

Para Gramsci no es necesario buscar ni inventar ni descubrir di-

cha reforma, pues Marx ha dado pie ya a una nueva concepción origi-

nal e integral del mundo, a saber, la Filosofía de la praxis. Sobre 

este asunto Gramsci afirma: 

Marx -como productor (creador) de una concepción or~ 

ginal e integral del mundo- inicia intelectualmente 

una edad histórica que durará probablemente siglos 
/ ••• /,117 

y cuando se dice que el atraso de ciertos países se debe a la falta 

de una concepción del mundo religiosa que dé pautas de comportamie~ 

tos y actitudes, de hábitos y costumbres, así como elementos para 

la valoración moral, no se observa que, continúa diciendo Gramsci: 

/ ••• /precisamente la difusión de la filosofía de la 

praxis es la gran reforma de los tiempos modernos, 

es una reforma intelectual y moral que realiza a e~ 

cala nacional lo que el liberalismo no logró reali­

zar sino para grupos restringidos de la producción. 118 

La Sociedad civil revolucionaria expresa ya el inicio de su pro-

pia, original y auténtica concepción del mundo; fenómeno del cual 

Gramsci no era totalmente consciente durante la lucha de los Conse-

jos de fábrica. De ahí que después de la derrota de éstos y en una 

etapa de autocrítica, sostenga la necesidad de hacer del marxismo la 

base ideológica de la lucha de la clase obrera. 

En una nota anterior a la arriba citada, y en la cual se critica 
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fuertemente la visi6n crociana de la filosof!a, nuestro autor apun­

ta el carácter historicista de la nueva reforma: la raz6n de ser 

de la filosof!a de la praxis. está en 'la historia misma, en eL desa­

rrollo hist6rico de la realidad y del.pensamiento y no en leyes o 
' ' '· 

principios externos a la historia y su desarrolio: .Princ.ipios que 

pueden ser, por ejemplo, los teol6gicos, y en los ~uales se basan 

muchas filosof!as para intentar explicar la realidad. Tal es el ca­

so, dice Grarnsci, de la filosof!a de Croce. 

La filosof!a de la praxis C comenta el autor. de los 
Cuadernos de la cárcelJ es la concepci6n historicista 

de la realidad, que se ha liberado de todo residuo 

de trascendencia y de teolog!a incluso en su última 
encar.naci.:>n especulativa: el historicismo idealista 

crociano permanece todav!a en la fase teol6gico-es­
pecula ti va.119 

La filosof!a de la praxis no solo reconoce sus ra!ces en el dev~ 

nir de la historia, sino que a diferencia de todas las demás, sobre 

todo la filosofia dominante, no tiende a mantener un estado de co-

sas atravesando por una serie de contradicciones de clase. Por el 

contrario, tiende a descubrir y aclarar la realidad histórico-so-

cial; de aqu! su resistencia, según Gramsci, "a todos los ataques 

y a todas las deserciones". No debe concebirse a esta filosof!a c~ 

mo un instrumento que sirva para resolver pac!f icamente las contra-

dicciones existentes en las sociedades capitalistas¡ corno tampoco 

un instrumento de gobierno que pueda ser utilizado por grupos domi­

nantes"/ ... / para obtener el consenso y ejercer la hegemon!a sobre 

clases subalternas•. 120 Hay que subrayar el hecho de que, como ideo­

log!a orgánica121de la Sociedad civil revolucionaria, la filosof!a de 



la praxis, de acuerdo con el propio Gramsci: 

es la expresi6n de estas clases subalternas que 
quieren educarse a sí mismas en el arte de gober­

nar y que tienen interés en conocer todas las veE 

dades, incluso las desagradables/ •.• /. 122 
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Es la expresi6n de la "espontaneidad" de las "masas" populares, sus 

inquietudes y sus necesidades, sus originales y auténticasformas 

de ser, de pensar y de sentir implícitas en su-lenguaje, _su· sen~ido 

coman (buen sentido) , su folckor y su filosofía. 

Durante el desarrollo y la difusi6n de la filosofía de la praxis, 

el individuo va tomando conciencia de su "hacer" y de su ser social, 

lo mismo que de su "naturaleza humana". En este sentido Gramsci si-

gue fielmente aquella idea de Marx en la que se señala que los ind! 

viduos toman conciencia de los problemas sociales en el terreno de 

las ideologías, es decir, en el plano superestructural. Al respec-

to, en los Cuadernos de la cárcel se escribe lo siguiente: 

La filosofía de la praxis es una superestructura 

e Una ideología JI eS el terreno en el que determ! 
nades grupos sociales toman conciencia de su propio 

ser social, de su propia fuerza, de sus propias 

obligaciones, de su propio devenir. 123 

Esta reflexi6n está íntimamente ligada a una elaborada por Gram~ 

ci anteriormente, en la que advierte el carácter gnoseol6gico de la 

hegemonía, el cual se podrá observar en el párrafo precedente. 

La filosofía de la praxis en cuanto "una nueva cultura en incuba-

ci6n", implica necesariamente la creaci6n de un nuevo Estado o, co­

mo dice Gramsci, "La fundaci6n de una clase dirigente (o sea de un 

Estado) equivale a la creaci6n de una Weltanschauung". 124 En un cap! 
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tulo anterior mencionamos que, para que una clase continúe siendo h~ 

gem6nica necesita "convertirse" en dominante; necesita derrocar el 

antiguo poder de Estado y fundar uno nuevo. La clase obrera, para 

continuar siendo hegem6nica (se entiende que cuando ya lo es), le 

hace falta "devenir" Estado, imponer la dictadura sobre las clases 

o grupos sociales enemigos. Pero lo importante de éstos es que no se 
- -

trata de fundar el Estado socialista ·-O dictadura del proletariado 

porque tenga un val.or~_en'·s·_~(;,mismo: .. sino por lo que este poder sig-
''-:'-"-·-··-:,·. -- ... --. 

nifica para el desarrollo d;;. la nueva cultura y la base econ6mica 

que la sustenta. _Si .·biEl~ ~s _,cierto que el Estado-sociedad pol!tica 

"actúa esencialmente sobre las fuerzas materiales (estructura eco-

n6mica), innovándolas constantemente, también es cierto que no aban 

dona los hechos de la superestructura "a su desarrollo espontáneo, 

a una germinaci6n casual y esporádica". 

Sobre esta cuestión Gramsci escribi6 en el parágrafo 15 del Cua-

derno 10, algo que marca la importancia fundamental del poder de d~ 

minaci6n de la clase obrera -dictadura del proletariado- para el d~ 

sarrollo de la nueva sociedad civil y, en consecuencia, de su res-

pectiva ideolog!a o concepci6n del mundo (reforma intelectual y mo-

ral): 

Entre la estructura y el Estado, con su legislaci6n 
y su coerci6n está la sociedad civil, y ésta debe 

ser radicalmente transformada en concreto y no solo 

sobre el papel de la ley y de los libros de los cien 
t!ficos; el Estado es el instrumento para adecuar la 

sociedad civil a la estructura econ6mica/ ... /. Espe­

rar que, por v!a de propaganda y de persuasión, la 

sociedad civil se adecúe a la nueva estructura, que 



el viejo "hamo oeconomicus" desaparezca sin ser se­

pultado con todos los honores que merece, es una 
nueva forma de ret6rica econ6mica, una nueva forma 

de muralismo econ6mico vacuo e inconcluyente. 125 
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Se trata, en definitiva, de la dictadura del proletariado como un 

instrumento utilizado para adecuar en momento cultual de la nueva 

sociedad civil, al desarrollo de la nueva estructura econ6mica. 

¿C6mo plantea Gramsci el momento de la dictadura del proletaria 

do? ¿Acaso no le es suficiente la hegemon!a para establecer el cam-

bio del sistema social capitalista a la sociedad socialista? No hay 

duda alguna que la preocupaci6n principal de nuestro autor es la he­

gemon!a, es decir, el segundo momento del desarrollo de la relaci6n 

de fuerzas; momento inmediato en comparaci6n con el de la dominaci6n 

o dictadura. Pero también sabe perfectamente que la hegemon1a no es 

suficiente para llegar a objetivos mediatos como es la sociedad re-

gulada (sociedad comunista). Ella solo presenta condiciones reales y 

efectivas para enfrentar positivamente la problemática de la conqui~ 

ta del poder. Esto no significa que la conquista del poder desapare~ 

ca la hegemon1a. Más bien -según se ha dicho- la hegemon1a continúa 

desarrollándose y expandiéndose a toda la sociedad, volviéndose uní-

versal con el auxilio del poder coercitivo, mismo que se ejerce so-

bre los grupos enemigos de la nueva articulaci6n entre estructuras y 

superestructura; grupos que se niegan a renunciar y a perder los 

privilegios obtenidos históricamente por la fuerza y el engaño. 

¿C6mo plantea Gramsci el surgimiento de la dictadura del prolet~ 

riado (Estado socialista), y con él la destrucci6n del Estado capi-

talista? La respuesta la podemos encontrar en el planteamiento que 
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hace Gramsci sobre el desarrollo hist6rico de la relaci6n de fuer-

zas. En particular sobre el tercer momento de este desarrollo: el 

momento militar (omitido por lo general al estudiar el pensamiento 

de Gramsci, debido seguramente, a la importancia de la hegemonía co­

mo objetivo inrnediato). 126 

La lucha política no termina con la hegemonía, se continúa en el 

plano militar. "Toda lucha política C sostiene Gramsci J tiene siem 

pre un estrato militar". 127 Para este pensador, el sistema de rela­

ci6n de fuerzas -en su tercer momento-128 debe también convertirse en 

un sistema de relaci6n de fuerzas militares, ya que, "La guerra mi­

litar es un momento de la vida polltica". 129 

Tras la crisis de autoridad (de Estado o de hegemonía), la clase 

burguesa sigue siendo dominante al conservar el aparato coercitivo 

del Estado. La historia de la lucha de clases nos muestra que este 

último recurso le ha resultado verdaderamente efectivo. Ello se ha 

debido, expresa Gramsci, a la espontaneidad con que responden las 

masas, a su falta de organizaci6n, al ataque frontal que bajo estas 

circunstancias (espontaneidad, desorganizaci6n, etc.) es s6lo causa 

de derrotas (Gramsci recuerda entre otras tantas las de los obreros 

de Italia, de Francia, de Alemania y las de Hungría). Por eso es 

que plantea la necesidad de hacer de la clase obrera, primeramente, 

una clase hegem6nica, para que la lucha por conquistar el poder sea 

efectiva; para que las condiciones de posibilidad de destruir al E~ 

tado capitalista sean absolutas. 

En cuanto a la funci6n de la dictadura del proletariado -término 

que Gramsci dej6 de utilizar casi por completo en las notas de la 

c§.rcel, empleando en su lugar el de Estado (coercitivol.-queda basta!! 
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te clara e_ w~a nota en la que -criticando a Lassalle por calificar 

al Estado liberal corno "guardián nocturno"- afirma lo siguiente: 

Bn la doctrina del Estado-sociedad regulada, de una 

fase en la que «"Esta~o» será igual a (~gobierno)) y 
se identificar& con <.sociedad civil)) , deber& pasar­
se a una fase de Estado-guardi.!'in nocturno, fase de 

una organización coercitiva quP. tutelará el desarr~ 
llo de los elementos de la sociedad regulada cuyo 

continuo inc::·ernento reducir& progresivamente las i!! 

tervenciones autoritarias y coactivas del Estado. 

Pero esta perspectiva no puede hacernos pensar en 

un ((nuevo)) liberalismo, puesto que ella conduce al 
comienzo de una era de libertad org.!'inica. 130 

Logrado el poder de dominación, éste no se perpetúa; antes bien se 

le utili:<..;i L-:,:n¡:.oralrnente para conducir, guiar y tutelar el desarro-

llo de los elementos de la nueva sociedad sin clases a la que Grams 

ci denomina sociedad regulada; se le utiliza también para universa-

lizar dichos elementos. 

Este Estado se entiende solamente corno sociedad política, y su 

temporalidad depende de la progresiva reafirrnaci6n de los elementos 

de la sociedad regulada, la cual supera el momento coercitivo. En 

otros términos, en la teoría del socialismo la sociedad política-E~ 

tado-guardi.!'in nocturno se absorbe en la Sociedad civil revoluciona-

ria, cuya prolongación, agrega nuestro autor, origina la sociedad 

regulada. Bobbio interpreta esta cuestión diciendo: 

si se considera a la sociedad civil como momento de 

la superestructura, la extinción del Estado es una 
reabsorción de la sociedad política en la sociedad 

civil. 131 
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Ahora bien, absorbida la sociedad política en la sociedad civil, se 

pasa a la sociedad regulada en cuanto que ésta absorbe en sí a am-

bas para superarlas. 

Tenemos pues, que con el advenimiento de la sociedad sin clases 

el Estado socialista se absorbe en la Sociedad civil revolucionaria¡ 

entendiéndose de alguna manera, que se extingue en cuanto poder coeE 

citivo que es. Se cumple, finalmente, el movimiento dialéctico que 

se inici6 con el surgimiento de la burguesía organizada en el Esta­

do capitalista. Bobbio es bastante explícito al afirmar que: 

/ .•• /donde los términos son dos, sociedad civil-E~ 

tado, el momento final, o sea la sociedad sin cla­

ses, es el tercer término del movimiento dialéctico, 

vale decir, la negaci6n de la negaci6n; donde los 

térmirmt' son ya tres, el momento final es alcanzado 

a través delpotenciamiento del término medio; 132 

siendo este último la Sociedad civil revolucionaria, sociedad com-

puesta por el conjunto de organismos o fuerzas políticas que tienen 

como fundamento ideol6gico la teoría marxista. 

Podría pensarse que el movimiento dialéctico al que hemos hecho 

alusi6n: Estado burgués hegem6nico-Sociedad civil revolucionaria-s~ 

ciedad regulada, es un movimiento que solo se da en la esfera supeE 

estructural e independientemente de la producci6n econ6mica. El pla~ 

teamiento de Bobbio sobre la sociedad civil, aquel en el que ubica 

a ésta en un doble movimiento: el movimiento que va de la estructura 

a la superestructura, y el movimiento que se da en el interior de 

la misma superestructura (contradicción ente el Estado y la socie-

dad civil revolucionaria) ¡ no convenci6 ni a Texier ni a Buci-Gluck~ 
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mann, como tampoco a Chantal Mouffe, quienes lo critican de super­

estructuralista. Cr!tica que se
0

bas6 precisamente, en el descuido de 

Bobbio en cuanto a la "radicaci6n" -como dice Glucksmann- de la so-

ciedad civil en las relaciones de producci6n. Descuido que trae co-

co consecuencia la omisi6n del pensamiento materialista de Gramsci. 

Siguiendo con nuestra propia exposici6n, ya en un capítulo prec~ 

dente hicimos referencia a una cuesti6n que para nosotros es funda-

mental, a saber, que todo proyecto de reforma intelectual y moral 

es la concreci6n de un proyecto de reforma econ6mica. De aquí que 

el movimiento dialéctico que se da entre el Estado y la Sociedad ci-

vil revolucionaria sea un movimiento de la sociedad entera. 

Como conclusi6n de esta problemática, tenemos que el movimiento 

hist6rico-social no es simplemente superestructural; no solo es una 

reforma intelectual y moral la que está en juego sino que se trata 

de una verdadera transformaci6n social. En este sentido se puede en 

tender la respuesta de Gramsci a un problema crociano muy importan-

te: el de la historia ético-pol!tica (historia meramente superestruc-

tural). A diferencia de Crece (para quien la historia es ético-pol!­

tica) Gramsci anota en los Cuadernos de la cárcel: 

Puede decirse que no solo la f ilosof!a de la praxis 

no excluye la historia ético-política, sino que in­

cluso la fase más reciente de desarrollo de ésta 

consiste precisamente en la reivindicaci6n del mo­

mento de la hegemon!a como esencial en su concep­

ci6n estatal y en la "valoraci6n" del hecho cultural, 

de la actividad c~ltural de un frente cultural como 

necesario frente a aquellos meramente econ6micos y 

meramente pol!ticos. 133 
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Lo m~s importante es que Gramsci agrega otra, sin la cual no qu~ 

da completo su pensamiento. Se trata de que la filosof!a de la pra­

xis considera una parte indispensable a la historia ~tico-pol!tica, 

pero sin reducir la historia a la historia ~tico-pol!tica. En pala-

bras del autor: 

La filosof!a de la praxis criticar~, pues como in­

debida y arbitraria la reducción de la historia un~ 

camente a la historia ~tico-pol!tica, pero no excl~ 

ir~ a ~sta. 134 

En conclusión, la historia en la visión de Gramsci es una histo-

ria integral y total; ni una historia meramente económica (al esti­

lo economicista), ni una historia Gnicarnente pol!tica ni, finalffien­

te, una historia solamente cultural (al estilo Croce). 



e o N e L u s I o N 

1) Necesidad . de cons.iderar · la .doble perspectiva 

de la sociedad civil. 
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Una perspectiva de la sociedad civil. es _aquel.la en· l.a que se ve 

como conjunto de elementos "privados" cuya actividad está determin~ 

da por los intereses de l.a el.ase dirigente. Actividad que, por otro 

lado, permite al Estado buscar y educar. el consenso de los goberna­

dos. En esta perspectiva, l.a sociedad civil forma "parte" del Esta­

do; e incluso, en cierto sentido, puede entenderse -segGn vimos- c~ 

mo el Estado mismo. Además, solamente a partir de esta perspectiva 

es posible sostener la f6rmula Estado sociedad pol.ítica + socie­

dad civil, o sea la teoría del Estado ampliado o noci6n general del 

mismo. Esta teoría ha sido considerada de fundamental importancia 

para l.a filosofía política de la doctrina marxista; raz6n de más p~ 

ra justificar los mGltiples exámenes que sobre ella se han hecho. 

La otra perspectiva de la sociedad civil se descubre a partir de 

la actividad política e ideol6gica de ciertos elementos proletarios 

y revolucionarios, los cuales, si bien no integran una estructura 

institucional, su existencia es un momento previo a la constituci6n 

de esta estructura. Son elementos que, por sus características rev~ 

lucionarias, enfrentan serios obstáculos en la formaci6n social ca­

pitalista que les impiden conformar una nueva y más amplia sociedad 

civil. Ellos portan l.os gérmenes para crear una original. e integral 

concepci6n del mundo. Su relaci6n con el Estado capital.ista es dia­

léctica, si consideramos que su desarrollo e integraci6n implican 

la destrucci6n-negaci6n del mismo. 
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Tenemos pues, que la teorizaci6n de esta perspectiva no parte de 

un objeto ya dado, a diferencia de la primera perspectiva, sino de 

un objeto que existe solo en sus partes; el problema, según lo he­

mos establecido, es precisamente integrar estas partes, es decir, 

conformar el objeto a partir de sus principios ya existentes. Pode­

mos afirmar, en otros términos, que dicha perspectiva constituye un 

proyecto político cuya realizaci6n sólo es posible mediante la in­

tervención de las clases o grupos de trabajadores organizados·· en 

sus respectivos elementos o fuerzas políticcas. 

Estas son, en síntesis, las dos perspectivas del pensamiento fi­

losófico-político de Gramsci sobre la sociedad civil. De no tomar­

las en cuenta, las confusiones y los malos entendidos serán inevit~ 

bles, entorpeciendo la comprensi6n de la obra de Gramsci y lo que 

ésta representa en la lucha política e ideológica de las clases tr~ 

bajadoras contra la clase o grupo dominante y hegemónico. 

Caso concreto es la crítica de Jacques Texier a Norberto Bobbio; 

crítica que tiene sus raíces, precisamente, en la falta de compren­

si6n de esta doble perspectiva. Sin hacer mención de ésta, Bobbio 

plantea rescatar una nueva y más amplia concepción de la sociedad 

civil, totalmente diferente a esa concepción vinculada estrechamen­

te a la teoría del Estado ampliado. En otras palabras, sin decir que 

a la sociedad civil Gramsci la entiende también como el conjunto de 

organismos dejados a la iniciativa privada, a través de los cuales 

el Estado busca y educa el consenso de los gobernados (primera pers 

pectiva) , Bobbio se dedica a plantear la necesidad de rescatar una 

nueva y más amplia concepción de la sociedad civil (segunda perspe~ 

tiva). Al respecto, afirma en su texto ya mencionado: 



Sintéticamente y con mayor precisi6n: la teoría de 

la hegemonía se vincula en Gramsci no s6lo a una te~ 

ria del partido y del Estado, a una nueva concepci6n 

del partido y del Estado, no consistente en una obra 

de educaci6n política, sino que engloba la nueva y 

más amplia concepci6n de la sociedad civil consider~ 

da en sus distintas articulaciones, y considerada de 

acuerdo con el sentido explicito en los parágrafos 

precedentes, como momento superestructura! primario. 1 
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consideramos que la critica de Texier tiene su causa en el hecho 

de que Bobbio no explicit6 la doble perspectiva a la que hacemos r~ 

ferencia. Texier, sin captar a que conjunto de elementos alude Bo-

bbio, juzga de economicista y mecanicista la interpretaci6n de éste. 

Una muestra de que Texier no entiende lo que plantea Bobbio, es 

su afirmaci6n en el último apartado de su critica -al cual titula 

"La sociedad civil según Gramsci"- a saber: 

Por otra parte, el concepto de sociedad civil es s~ 

lo un aspecto de la teoria del estado entendido en 

sentido integral,/ .•• / el estado integral, en sent~ 

do gramsciano (sociedad politica y sociedad civil), 

engloba el conjunto de actividades superestructura­
les. 2 

Es bastante claro que Texier está pensando en el análisis gramscia-

no de la sociedad civil vinculada al Estado hegem6nico; en ese con-

junto de elementos de los cuales se sirve el Estado para obtener y 

educar el consenso de la poblaci6n entera. 

En definitiva, Texier no logra advertir que de lo que se trata en 

el escrito de Bobbio es del rescate de la nueva y más amplia socie­

dad civil: la sociedad civil revolucion•ria en la que se exprese y 

realice la hegemonía del proletariado. 
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Si no se tiene claro la doble perspectiva en cuestión, segurame~ 

te tampoco se tiene claro el planteamiento del nuevo bloque histór~ 

co, o sea, el punto nodal entre estructura y superestructura: pro­

blema fundamental, dice Gramsci, del materialismo histórico. 

En efecto, el aporte de Gramsci para la mayor comprensión de la 

relación entre estructura y superestructura -aporte que se manifie~ 

ta en el concepto gramsciano de bloque histórico- no será percibido 

en toda su riqueza si no se distingue el análisis que se hace de la 

sociedad civil de la formación social capitalista, de la visión que 

tiene Gramsci de una nueva sociedad civil. 

Al calificar Bobbio a la sociedad civil (es decir, a la superes­

tructura) de activa y positiva, primaria y subordinante en el movi­

miento dialéctico de la historia (relegando con ello la estructura 

a un momento pasivo y negativo, secundario y subordinado), sale Te­

xier a su encuentro para defender la postura de Gramsci -y la del 

marxismo en general- afirmando que es la estructura económica el 

momento activo y positivo, primario y subordinante. Para probar es-

to, acude a los dos principios que Gramsci retoma de Marx. Primer 

principio: una sociedad no se propone ninguna tarea para la cual no 

existen ya las condiciones necesarias y suficientes o, por lo menos, 

ciertas condiciones que estén en vias de aparición y desarrollo. S~ 

gundo principio: ninguna sociedad se disuelve, ni puede ser reempl~ 

zada por otra mientras no haya desarrollado todas las formas de vi­

da que están contenidas implícitamente en sus relaciones. 

No se puede negar, efectivamente, que para Gramsci la estructura 

ocupa el papel primario; ya lo hicimos notar cuando afirmamos que 

la reforma intelectual y moral es la concreción de un proyecto de 
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reforma económica. Pero nos parece que la problem&tica respecto al 

car&cter primario de la estructura, según Texier; o bien de la su­

perestructura, según Bobbio, es bastante compleja. A continuación 

vamos a enfrentarla someramente. 

El desarrollo de la estructura econ6mica de la formaci6n social 

capitalista ha venido generando, desde sus orígenes, una superes-

tructura que coincida con la estructura misma; es decir, el mundo 

de la producción capitalista genera su correspondiente mundo cultu­

ral, su correspondiente reforma intelectual y moral, integr&ndose 

ambos mundos en un bloque hist6rico. 

Sin embargo, como es sabido, la estructura económica no es un e~ 

tadio armónico y pacífico, sino que est~ atravesando por una serie 

de conflictos irreconciliables; conflictos entre las clases soci~ 

les fundamentales que caracterizan la moderna lucha de clases. Es-

tos conflictos generan los gérmenes para el desarrollo de una nueva 

estructura económica, los cuales generan a su vez los principios p~ 

ra la conformación de una nueva superestructura: principios políti-

ces, ideol6gicos y culturales. Ahora bien, estos principios de des~ 

rrollo de una nueva superestructuta (o sociedad civil), 3 son el mo-

mento activo y positivo, primario y subordinante exclusivamente en 

relación a la estructura económica de la formaci6n social capítali~ 

ta. En este sentido la postura de Bobbio sobre la sociedad civil a~ 

tiva y positiva, primaria y subordinante, podría ser aceptada. 

Pero también los argumentos de Texier son v&lidos si se entien­

de que los gérmenes para el desarrollo de una nueva estructura (ge-

nerados por la estructura económica capitalista) son el momento ac-

tivo y positivo, primario y subordinante solamente en relación al 
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momento superestructura! creado y producido por el desarrolio de la 

estructura de la formaci6n social capitalista. 

Podemos decir, por lo tanto, que los g~rmenes para el desarrollo 

de una estructura econ6mica y sus respectivos principios ~ara la co~ 

formaci6n de una nueva superestructura constituyen el futuro bloque 

hist6rico al que tanto alude Gramsci en su obra. 

No hay que olvidar, claro está, la intervenci6n de los intelectu~ 

les orgánicos de la clase obrera en el proceso de formaci6n de este 

nuevo bloque hist6rico; como tampoco la actividad política de las 

clases trabajadoras, sin la cual dicho proceso es imposible. 

Las consecuencias negativas de no precisar la doble perspectiva 

de la sociedad civil, no s6lo se dan a nivel te6rico. Lo m~s grave 

son las consecuencias en la práctica política de las clases o gru­

pos sociales subordinados y dominados. La no consideraci6n de esta 

doble perspectiva impide tomar en serio una propuesta esencial de 

Gramsci: hacer un estudio profundo de los elementos que constituyen 

la híbrida sociedad civil. Al no tomar en serio esta propuesta, se­

rá imposible llevar a cabo la estrategia revolucionaria de la gue­

rra de posiciones, ya que ~sta implica la participaci6n de la mult~ 

plicidad de elementos, o sea, de la poblaci6n entera; por lo que, en 

consecuencia, es necesario conocer estos elementos, al menos los que 

tienen un papel importante en esta guerra. Si se quiere obtener re­

sultados positivos y efectivos en la guerra de posiciones, es indi~ 

pensable conocer el lugar y el movimiento de los organismos, insti­

tuciones o aparatos que integran la sociedad civil; no s6lo es im­

prescindible conocer las fuerzas o aparatos hegem6nicos de la clase 

dirigente y dominante, sino aquellos de los grupos o clase subalteE 
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nas y dominadas que pueden convertirse igualmente en aparatos de he­

gemonía. De aquí se desprender~n, necesariamente, la concepci6n 

gramsciana de la sociedad civil en la formación social capitalista 

y la visión de la sociedad civil revolucionaria. 

2) La acción militar como un momento para la rea­

lización de la hegremonía del proletariado. 

La insistencia de Gramsci en la hegemonía del proletariado se d~ 

be no solo a la inmediatez que ella representa para la transforma­

ción de la sociedad, sino por la participaci6n activa y positiva de 

las grandes masas de la población a través de sus respectivos org~ 

nismos: participación que implica un proceso de conscientizaci6n d~ 

rante el desarrollo de la hegemonía en cuestión. 

Si bien es cierto que Gramsci no olvida en ningün momento el ch2 

que frontal o ataque directo-violento (insurrección armada) de las 

clases trabajadoras contra la clase o grupo dominante, también es 

cierto que plantea como objetivo de la organizaci6n de la poblaci6n 

la hegemonía del proletariado. Lo fundamental es la hegemonía: el 

choque frontal es un simple momento en el proceso de realizaci6n de 

ésta; momento necesario, hay que reconocerlo, e incluso inevitable 

si recordamos que para Gramsci la lucha política "tiene siempre un 

estrato militar•, y que la guerra militar "es un momento de la vida 

política". 

Se organiza a las masas populares con el fin de establecer una 

nueva sociedad, un nuevo bloque histórico y, por lo tanto, una nueva 

cultura. No se organiza a lasmasas para una simple insurrecci6n 

contra la burguesía: pero debe considerarse, repetimos una vez m§s, 
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al momento de la acci6n militar por parte de la poblaci6n trabajad~ 

ra, como un momento necesario para destruir el poder del Estado-ap~ 

rato gubernativo. Momento también necesario para imponer temporal­

mente la dictadura del proletariado o Estado socialista; siendo es­

te Estado un medio que permite continuar con el desarrollo de la h~ 

gemonía de la clase obrera, o sea, el desarrollo de los elementos 

de la nueva sociedad. 

A pesar de que Gramsci continGa con la idea marxista de la acci6n 

militar y la dictadura del proletariado, esta idea no se convierte 

en el punto central de la teoría de la organizaci6n. Si bien la po~ 

tura de Gramsci no escapa a la influencia leninista y trotskista en 

torno al papel central y fundamental del partido de la clase obrera, 

nuestro autor no reduce la funci6n del partido a la mera organiza­

ción de la insurrecci6n armada. El trabajo político e ideol6gico del 

moderno Príncipe es mucho más complejo; se trata, segGn lo expusimos 

anteriormente, de la organizaci6n de la voluntad colectiva-nacional 

popular y la formaci6n de la reforma intelectual y moral. 

De lo anterior se desprende, por un lado, una visi6n más amplia 

de la revoluci6n, pues ésta ya no se limita a la preparaci6n de la 

acci6n militar, sino que se extiende a la preparaci6n de una nueva 

cultura. Por otro lado, se descubre una visi6n más amplia de lo que 

debe ser el socialismo. Los te6ricos clásicos del socialismo han h~ 

cho énfasis en la estructura econ6mica, Gramsci lo hace en la supe~ 

estructura; complementa, de alguna manera, lo que hasta entonces se 

había dicho del socialismo. 

Nos parece que todos estos planteamientos podrían ocupar otros 

trabajos de investigaci6n; satisfecho el objetivo del nuestro, aquí 
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sólo nos conformamos con haber hecho los anteriores señalamientos. 

Queremos terminar con este pequeño apartado advirtiendo del error 

que se puede cometer al relacionar hegemonía con dictadura. Hay 

quienes identifican estos dos fenómenos políticos; identificación 

que no cabe hacerse ni en las formas de gobierno que puedan darse en 

la formación social capitalista ni en el proyecto socialista. En to-

do caso, podría decirse que la hegemonía y la dictadura se identifi­

can sólo y exclusivamente en cuanto a los objetivos generales que 

cada una de ellasse plantea, pero nunca .. identificarlas en cuanto 

al modo de constituirse y al funcionamiento específico que las cara~ 

ter iza. 

3). Hegemonía del proletariado y democracia socialista. 

Para finalizar nuestra conclusión, queremos dejar apuntado una 

cuestión que podría ser objeto de un importante e interesante estu-

dio en la obra de Gramsci. Nos referimos al exámen de la democracia 

a partir de la concepción de la hegemonía. 

En una nota titulada "Hegemonía y democracia", se señala l.o si-

guiente: 

Entre tantos significados de la palabra democracia, 

me parece que el m~s realista y concreto es el que 

se puede extraer en relación al concepto de 'hege­

monía•. 4 

En efecto, nos parece que la concepción de la hegemonía desarrolla-

da por Gramsci, es decir, la hegemonía del proletariado, aporta eleme~ 

tos importantes para la comprensión y formulación de la democracia 

socialista. Dos son, en concreto, los que queremos mencionar. 
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a) • Cuando Gramsci habla de la necesidad de integrar las diver-

sas fuerzas políticas revolucionarias (caso particula.r. italiano: 

el partido comunista, los sindicatos y los consejos d~ f&brici) en 

una verdadera estructura institucional proletari·a, o sea, en una so 

ciedad civil revolucionaria, afirma que no debe existir la depende~ 

cia de ninguna fuerza u organismo respecto de otro. Menciona, por 

ejemplo, que el partido no debe intervenir en las decisiones que t~ 

me el sindicato ni éste en las del consejo de f&brica. La relación 

entre los organismos que integran esta estructura es una "relación 

de equilibrio". La participación activa de todas las fuerzas no qu~ 

da anulada por la función de organización y dirección del partido y, 

por ende, de la clase obrera. 

En el sistema de relación de fuerzas políticas o sistema hegemó-

nico, continGa Gramsci: 

/ •.• /existe democracia entre el grupo dirigente y los 

grupos dirigidos, en la medidaen que el desarrollo de 

la economía y por consiguiente de la legislación, que 

expresa tal desarrollo, favorece el pasaje (molecular) 

de los grupos dirigidos. 5 

Hay que aclarar, sin embargo, que la democracia a la que se hace 

alución en esta cita, es la democracia existente en la estructura 

institucional en la que se expresa y realiza la hegemonía del pral~ 

tariado, ya que en ella es pensable el pasaje de los grupus dirigi-

dos a los grupos dirigentes favorecidos por el desarrollo económico 

y su correspondiente legislación. No así la hegemonía de la burgue-

sía, la cual hace imposible una verdadera democracia. 

b) . Esta relación de igualdad que acompaña al sistema hegemónico 



del proletariado,, es igualmente U(l<!- relaci6ri activa y réc!proca; 

es una re1aci6n pedag6gica. A est~ i-~spec~6, dice Granisci: 

. ' . . .. ':·.·:<<.~·~··. .·:· ·' ··" 
Cada rel.aci6n de 'hegemon,!a •;, é~,;~ecesar.iarnente una 

rel.ac:i6n pedag6gica, y se .ve:~j:.fi.ca, rio,s6l.o en el. i,!! 

terior de una nación, ent're,iii:s~d.iversas fuerzas que 

l.a componen, sino en tod~, 'i;; l. ::é::'ai'!ipo in ter'nac iona l., e!! 

tre complejos de civil.izaC::i.6n nac:Í.ónal.es y continen­
tal.es. 6 • 
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En toda rel.aci6n pedag6gica ,,l.a,' enseñanza es recíproca, el.' educa_!! 

do se convierte en educador. 7 En el. caso del.a rel.aci6n hegem6nica, 

dada por l.a direcci6n de l.a el.ase obrera y l.a subordinaci6n de 

otras clases trabajadora (fundamentalmente el. campesinado), esta 

subordinaci6n se convierte en un el.emento educador. 
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NOTAS Y CITAS TEXTUALES DE LA CONCI,USION 

l. N. Bobbio, op. cit., p. 90. En cuanto a las distintas articu­
laciones de la sociedad civil, recordemos que se trata, prime­
ro: de la articulación de esta en la antitesis estructura-su­
perestructura y, segundo: en la antitesis Estado-sociedad ci­
vil (en el interior de la misma superestructura) . 

2. J. Te~ier, Gramsci, teórico de las superestructuras, p. 42. Ya 
nosotros hemos rechazado la postura de que el conJunto de las 
actividades superestructurales se reduzcan al conjunto de las 
actividades estatales. 

3. Somos conscientes de que el significado de superestructura es 
mucho más amplio que el de sociedad civil. Nos permitimos usar­
los indistintamente, en este momento, solamente para referir­
nos a la estructura institucional; al cuerpo material conforma­
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4. A. Gramsci, Notas sobre Maquiavelo ... , p. 200. 

S. Ibidem, pp. 200-201. 

6. A. Gramsci, Materialismo histórico y la filosofia de B. Crece, 
p. 34. 
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(sic) o sea, ¿no afirma en términos 'realistas' una negación 
de la negación? ¿no afirma la unidad del proceso de lo real?. 
(A. Gramsci, Cuadernos de la cárcel, T. 3, p. 146, Ed. criti­
ca). 
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